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Poderse apoyar en un familiar o un vecino 
en un momento de necesidad económica 
es un recurso importante para los hogares 
pobres. Pertenecer a algún grupo o asocia-
ción local, también lo es. Pero, ¿qué tanto 
se puede generalizar esta afirmación?, ¿qué 
tan sistemático es este beneficio, llamado 
“capital” social por influencia del sistema 
económico? ¿Quiénes ganan y quiénes 
pierden en una localidad marginada cuan-
do los grupos y las asociaciones son cap-
turados por  las redes de las elites locales? 
Estas cuestiones, lanzadas por críticos de 
las teorías predominantes sobre el capital 
social, son abordadas en este trabajo. 

Capital social: una espada de dos filos pre-
senta los resultados de un estudio recien-
te sobre el capital social en Atemajac de 
Brizuela, Jalisco, a partir de los cuales se 
cuestiona al Estudio sobre Instituciones 
Locales, realizado por el Banco Mundial en 
Indonesia, Burkina Faso y Bolivia. El libro 
aporta elementos para repensar el capital 
social y su uso en políticas para promover 
el desarrollo de las localidades marginadas 
en México. 
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INTRODUCCIóN�

En el contexto de las reformas estructurales liberalizadoras y de las 
reformas a las reformas, promovidas por las agencias internacio-
nales (Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo, Fon-
do Monetario Internacional, Conferencia Económica para América 
Latina y el Caribe de las Naciones Unidas (cepal), a finales de los 
años noventa cobró fuerza, en algunos sectores académicos y polí-
ticos, la idea de que el capital social era un factor que no había sido 
suficientemente incorporado en la promoción del desarrollo. Con 
el auspicio financiero de los gobiernos de Noruega y Dinamarca, 
el Banco Mundial emprendió una serie de estudios e investigacio-
nes para apuntalar esta teoría (Grootaert, 1998 y 2001; World Bank, 
1998a, 1998b, 1999). 

Portes –un autor que ve con suspicacia el súbito auge de la teo-
ría del capital social– opina que este boom se debe al énfasis en 
los efectos positivos de la sociabilidad y al bajo nivel de inversión 
económica que implica como solución para los problemas socia-
les (Portes, 1998: 2-3). Harriss (2002) y DeFilippis (2001) ven en 
la teoría del capital social una cortina de humo disparada por el 
Banco Mundial y otros actores para ocultar los conflictos ocasio-
nados por las asimetrías de poder y recursos que han transido a 
las sociedades. 

�	 La expresión “una espada de dos filos” fue usada por Woolcock y Na-
rayan (2000: 231). Portes también advierte que “la sociabilidad corta 
por ambos lados” (Portes, 1998: 18), para referirse a los efectos positi-
vos y negativos del capital social.



10 capital social: una espada de dos filos

En respuesta a sus críticos, los promotores de la teoría del ca-
pital social han incorporado, parcialmente, algunas de las adver-
tencias: han establecido controles para el efecto del capital social 
al incluir a otras variables en los modelos de investigación (el capi-
tal humano, el capital físico, los factores sociodemográficos, etc.); 
han distinguido entre el capital social y sus efectos; han rastreado 
el origen histórico del capital social, etc. (cfr. Portes, 1998: 18-21; 
Grootaert, 2001). Sin embargo, algunos señalamientos permane-
cen inadvertidos: los efectos negativos del capital social (exclusión 
de no-miembros, fortalecimiento de clientelismos y caciques, entre 
otros, cfr. Portes, 1998; Durston, 2005) han sido enunciados, pero la 
mayor parte de las veces se desdibujan de la problematización en 
las investigaciones efectivamente emprendidas. 

Al mismo tiempo, el supuesto de que el capital social contri-
buye al desarrollo sigue siendo impulsado y filtrado en los pro-
gramas sociales en América Latina (Bebbington, 2005; Arriagada 
y Miranda, 2005). En nuestro país, este supuesto se ha conver-
tido en eje central de algunos programas, especialmente en la 
Secretaría de Desarrollo Social (sedesol) (indesol, 2006; Loría, 
2003; sedesol, 2008). Las repercusiones de esta agenda no nos 
son ajenas. Desde el equipo del Centro de Investigación y For-
mación Social (cifs) del iteso (Instituto Tecnológico y de Estu-
dios Superiores de Occidente) he participado como promotor de 
cooperativas y como asesor del gobierno municipal de Atemajac 
de Brizuela en la administración pasada (2004-2006). En este 
municipio hemos desarrollado un proyecto de promoción de 
cooperativas de producción –nueve formalmente constituidas– 
con distintos productos: fustes y sillas para montar, artesanías 
textiles, dulces y quesos de producción artesanal, miel, bufan-
das, ladrillos, muebles de madera. En el año 2007, en números 
redondos, participaban 100 personas, alrededor de 70 de ellas 
mujeres. Este proyecto se implementó con financiamiento de la 
Secretaría de Desarrollo Social, bajo el supuesto de que el capital 
social contribuye al desarrollo; entendido el capital social como 
“normas, confianza y redes que promueven la cooperación” (es 
decir, en consonancia con Putnam) (Secretaría de Desarrollo So-
cial, 2006; indesol, 2006; Loría, 2003).

La aparente sobredeterminación del capital social como factor 
para el desarrollo de localidades marginadas, que contrasta con la 
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no tan exitosa experiencia en este municipio de Jalisco, ha sido la 
principal motivación para desarrollar esta investigación. 

Después de una revisión de la literatura sobre el capital social 
y su incidencia en el desarrollo, y de una continua problematiza-
ción, nos pareció pertinente establecer una especie de diálogo con 
un cuerpo de investigaciones que realizó el Banco Mundial en tres 
países pobres (Bolivia, Burkina Faso e Indonesia), el Local Level Ins-
titutions Study (llis) (Grootaert, 2001). Estos estudios tenían como 
principal propósito medir el impacto de las asociaciones locales en 
el bienestar de los hogares, en las estrategias domésticas, pero no 
se había hecho una distinción explícita entre estrategias de sobre-
vivencia y de promoción social. Además, otros aspectos señalados 
por los críticos habían quedado fuera de la problematización y de 
la operacionalización de conceptos. Por ello, me propuse como ob-
jetivo general de esta investigación evaluar si el capital social po-
tencia la capacidad de los hogares pobres de Atemajac de Brizuela 
para desarrollar estrategias de promoción social. También me pro-
puse evaluar el impacto de las asociaciones locales en las estra-
tegias domésticas de Atemajac en comparación con los hallazgos 
del estudio emprendido por el Banco Mundial  (llis). La intención 
era ofrecer elementos para las discusiones sobre el rol del capital 
social en las estrategias domésticas de localidades marginadas, así 
como aportar información que alude a valorar el supuesto carácter 
de bien público del capital social y la pertinencia de su inserción 
en políticas de combate a la pobreza y promoción del desarrollo. 
Como en casi toda investigación, la puesta en marcha nos condujo 
a profundizar no sólo en estos aspectos, sino también en otros más 
que descubrimos como relevantes, como la irregularidad empírica 
del impacto en el bienestar de los hogares de la variable “mem-
brecía”, uno de los componentes del índice de capital social (cfr. 
especialmente los capítulos 3, 4 y 5). 

Decidimos desarrollar la investigación en la localidad cabecera 
de Atemajac de Brizuela, en función de la experiencia de trabajo 
en este municipio y por ser una localidad con alto grado de margi-
nación, con proyectos de desarrollo impulsados bajo la lógica del 
supuesto “capital social contribuye al desarrollo”, y, finalmente, 
por contar con un antecedente de investigación sobre el impacto 
del Programa Oportunidades en las estrategias domésticas en una 
localidad vecina, del mismo municipio (Gómez y Padilla, 2006). 
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Aunque se trata de una investigación más de carácter sincróni-
co, el estudio se enmarca en el periodo 2002-2007 por dos razones: 
el estudio del llis (aunque sincrónico también) incorporaba pre-
guntas que involucraban cambios en la existencia y uso del capi-
tal social en los últimos cinco años (tomando como referencia el 
año en que se realizó la investigación), y porque el presupuesto 
“el capital social contribuye al desarrollo” fue incorporado en los 
programas del gobierno federal mexicano a partir del año 2001 
(Programa Nacional de Desarrollo Social 2001-2006. superación de la 
pobreza: una tarea Contigo, citado en Loría, 2003: 13). Además, los 
críticos advierten de la necesidad de rastrear el origen histórico 
del capital social para poder establecer una relación causa-efecto 
entre el capital social y sus supuestos efectos (Portes, 1998: 18-21). 

El trabajo que presento está compuesto de la siguiente manera:
En el primer capítulo se hace un esbozo del campo problemático 

capital social y desarrollo, se delimita el ámbito teórico en el que se 
desarrolla la investigación y se justifica la opción de dialogar con 
el estudio del Banco Mundial ya mencionado. Se exponen la es-
trategia metodológica y las técnicas utilizadas para la producción 
y el análisis de los datos.  Se operacionalizan los conceptos prin-
cipales (capital social y capacidad para desarrollar una estrategia 
doméstica de sobrevivencia o de promoción social), se establecen 
los objetivos general y particulares y las preguntas e hipótesis de 
la investigación. 

El segundo capítulo es una contextualización socioeconómica. 
Las estrategias domésticas no se realizan en el vacío, sino en inte-
racción con estructuras de oportunidades ofrecidas por el Estado, 
el mercado y la comunidad (Filgueira y Katzman, 1998; Katzman, 
1999 y 2000). Para lograr los objetivos de investigación propuestos, 
pareció atinado desarrollar un capítulo completo que contextuali-
zara las estrategias domésticas de Atemajac de Brizuela. 

Los capítulos 3 y 4 están informados del trabajo de campo de-
sarrollado en la localidad estudiada. El tercer capítulo se concentra 
en las estrategias domésticas de Atemajac de Brizuela y el rol que 
juega en ellas el capital social. Apoyado en la relevancia empírica 
y teórica del impacto del grupo caciquil y de los grupos promovi-
dos por la parroquia, desplegué el capítulo cuarto. 

El capítulo quinto hace una valoración global de los hallazgos y 
los pone en el contexto de la discusión más amplia expuesta al ini-
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cio. De alguna manera, es una vuelta al primer capítulo, pero con 
apoyo en el recorrido realizado.� Con base en él, volteamos hacia 
las preguntas e hipótesis de la investigación y discutimos el rol del 
capital social en las políticas y los programas para el combate a la 
pobreza y la promoción del desarrollo. 

Con este trabajo pretendo hacer una aportación a estas discusio-
nes que, desde mi punto de vista y experiencia, rebasan el ámbito 
de la academia, pues tienen resonancias en el diseño y puesta en 
marcha de políticas públicas y programas que se proponen aten-
der el, a mi juicio, más apremiante problema de nuestro tiempo: 
la pobreza. 

Considero que los elementos ofrecidos en este trabajo pueden 
ayudar a repensar el capital social y su relación con el desarrollo, 
especialmente su impacto en los hogares pobres. Ayuda a repen-
sar cómo concebimos, clasificamos y medimos el capital social, y 
de qué manera puede (o no) ser usado en las políticas dirigidas a 
combatir la pobreza y la desigualdad. Más aún, creemos que es 
una invitación a repensar el rol que los Estados tienen y pueden 
tener en la promoción del desarrollo y la ruptura con inercias his-
tóricas de desigualdad. 

Agradezco los comentarios críticos de mis compañeros y de 
los profesores Carlos Barba, Enrique Valencia, Fernando Guzmán, 
Benjamín Chapa, Elena de la Paz Hernández, Gerardo Ordóñez, 
Ofelia Woo, Joaquín Osorio. También a Rubenia Delgado, a Me-
regilda Peñaloza y a las personas que amablemente facilitaron el 
trabajo de campo de nuestro estudio, y desde luego al Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt) por la beca otorgada 
para realizar esta investigación. 

�	  En términos zubirianos, es “aprehensión comprensiva” (Zubiri, 1983: 
337). 
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¿Qué es el capital social? ¿cuáles son sus dimensiones e indicado-
res?, ¿se puede medir?, ¿contribuye al desarrollo?, ¿en qué condi-
ciones, a través de cuáles mecanismos?, ¿se puede generar y, por lo 
tanto, invertir en su generación? ¿es conveniente para el combate a 
la pobreza?, ¿tiene consecuencias negativas? (Atria, 2003; Bagnasco, 
2003; Coleman, 2000; Dasgupta y Serageldin, 2000; DeFilippis, 2001; 
Durston, 2003, Grootaert, 1998; Portes, 1998; Portocarrero y Love-
day, 2006; Triglia, 2003; World Bank, 2006a y b). 

En este capítulo se explorará el campo problemático que estas 
preguntas despliegan y se definirán las coordenadas teóricas en 
las que se movió la investigación desarrollada. En la primera sec-
ción se justificará la opción de dialogar con un Estudio del Banco 
Mundial (Local Level Institutions Study, citado como llis). En las 
secciones subsecuentes ofreceremos elementos para acotar el pro-
blema en torno al cual gira la investigación, y en la última sección 
presentaremos la estrategia seguida en la construcción e interpre-
tación de los datos. 

Disputas en torno al capital social 
y su incidencia en el desarrollo

Las disputas teóricas y metodológicas alrededor del capital social 
y su incidencia en el desarrollo están insertas en un contexto social 
e histórico que rebasa el ámbito académico: el supuesto de que el 
capital social contribuye al desarrollo ha influido en la formula-
ción de programas del gobierno federal de México, en particular 

Capítulo 1

Capital social y desarrollo: 
un campo problemático
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de la Secretaría de Desarrollo Social (sedesol, 2006). Este marco 
de referencia es particularmente importante para el Instituto Na-
cional de Desarrollo Social (indesol), que lo ha incluido en la for-
mulación de sus objetivos generales (indesol, 2006; Loría, 2003).

Incluso autores de diferentes –y en ocasiones opuestas– co-
rrientes coinciden en colocar la discusión en el contexto de la “cri-
sis” del Estado de Bienestar y la era del Consenso de Washington 
(Fukuyama, 2003: 7, 34-36; Arriagada, 2003: 557-558). 

Portes y Landolt son especialmente críticos de las expectativas 
que pudiera generar el capital social, especialmente en los países de 
Latinoamérica. La implementación de políticas ortodoxas y dogmá-
ticas (“one-size-fits-all”), promovidas por el Fondo Monetario Inter-
nacional, ha generado y acentuado la fragmentación social, creando 
un ambiente hobbesiano.� El capital social promete contrarrestar el 
individualismo del mercado e incluso sacarle provecho. Es una “vi-
sión rosa” que no está exenta de crítica (Portes y Landolt, 2000). 

Portes señala que “la novedad y poder heurístico del capital 
social se puede atribuir a dos fuentes: el énfasis en las consecuen-
cias positivas (o deseables) de la sociabilidad” (1998: 2); y “la bús-
queda emprendida por parte de generadores de políticas públicas 
de soluciones menos costosas y no económicas a los problemas 
sociales” (ibidem: 3). Sin embargo, “no implica ninguna idea nueva 
para los sociólogos”, pues sus raíces conducirían el rastro hasta los 
clásicos: Durkheim, Marx y Weber (ibidem: 2). 

Los antecedentes teóricos del concepto más cercanos se inician 
en Lyda Judson Hanifan, quien en 1920 se refirió a “la buena vo-
luntad, el compañerismo, la simpatía y la interacción social entre 
los individuos y las familias que forman una unidad social” (The 
Community Center, 1920, citado en World Bank, 1999: 2, traducción 
propia). El concepto es retomado por la urbanista Jane Jacobs, quien 
lo usa para subrayar la pérdida de capacidad organizativa de los 
barrios construidos cuando no se toman en cuenta las repercusiones 
negativas de la acción económica (Bagnasco, 2003: 90, citado en Por-
tocarrero y Loveday, 2006: 227). Después fue usado por Glenn Loury 
en “su crítica a la teoría neoclásica sobre la desigualdad racial de los 
ingresos y sus repercusiones políticas” (idem). Sin embargo, el con-
cepto sólo recibe un tratamiento más sistemático años después con 

�	 Cfr. capítulo 2. 
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Pierre Bourdieu (Portes, 1998: 3; Portocarrero y Loveday, 2006:228). 
El debate asoma la cabeza cuando se atribuye la reinserción del con-
cepto a Bourdieu o a Coleman. 

En textos de sociología de la educación, Bourdieu esboza el 
concepto de capital social como: 

El agregado de los recursos actuales y potenciales que están 
ligados a la posesión de una red durable basada en relaciones 
más o menos institucionalizadas de reconocimiento y aceptación 
mutua, red que provee a cada uno de sus miembros del respaldo 
de capital colectivo, una especie de credencial que les permite 
emplear este capital de diversas maneras (Bourdieu, 2001 [1986]: 
103, citado en Portocarrero y Loveday, 2006: 243-244). 

No obstante, la corriente dominante, protagonizada por el Ban-
co Mundial, reconoce a James Coleman como el autor que reinser-
tó el concepto de capital social en el actual campo de investigación 
de las ciencias sociales (Dasgupta y Serageldin, 2000; Coleman, 
2000).  Para Coleman, 

El capital social se define por su función. No es una sola enti-
dad sino distintas entidades, las cuales tienen dos elementos en 
común: todas consisten en algún aspecto de la estructura social 
y facilitan ciertas acciones de los actores –ya sean personas o 
actores corporativos– dentro de la estructura (Coleman, 2000 
[1988]: 16, citado en Portocarrero y Loveday, 2006: 231). 

Esta definición ha sido ampliamente criticada por su vaguedad 
y excesiva generalidad, y por hacer depender el concepto de su 
función (Portes, 1988; Portocarrero y Loveday, 2006). DeFilippis, 
por ejemplo, dice que con una definición tan vaga Coleman iden-
tifica el capital social “no con un mecanismo, una cosa o un resul-
tado, sino simultáneamente con cualquiera o ninguna de estas” 
ideas (2001: 784, traducción propia).

Fukuyama ubica el capital social en el campo de los valores, 
especialmente la confianza (2003). A su vez, Robert Putnam –qui-
zá el nombre más reconocido en relación con el capital social– lo 
describe como “la confianza, normas y redes que facilitan la acción 
coordinada” (citado en Portocarrero y Loveday, 2006: 231). 
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Las posiciones de Coleman, Putnam y Fukuyama han sido cri-
ticadas desde las perspectivas teórica y empírica: son definiciones 
vagas o tautológicas, de difícil medición, que no consideran los 
efectos negativos de la asociación (DeFilippis, 2001; Portes, 1998; 
Portocarrero y Loveday, 2006). 

DeFilippis va más lejos en su crítica. Desde su óptica, el capital 
social no es sólo un factor económico insuficiente para promover 
el desarrollo (2001: 791), sino que oculta algo más profundo: la dis-
puta por el capital. DeFilippis fundamenta en Bourdieu y Weber 
su crítica al capital social (especialmente dirigida contra Putnam) 
y argumenta que a los pobres no les hace falta capital social (inclu-
so les “sobra”, por decirlo así, ibidem: 797), sino capital. Este autor 
afirma que lo que permite que algunas personas sean ricas no es 
la vinculación, sino el aislamiento y la exclusión (ibidem: 790). “Lo 
que (Putnam) no reconoce es que los yuppies tejen redes precisa-
mente para estar por encima de los demás” (ibidem: 793, traduc-
ción propia). De hecho –y en esto lo respalda Weber– algunas re-
des tienen una propensión inherente a permanecer cerradas para 
preservar su posición monopolista (idem). 

Puesto de manera simple, algunas redes tienen una posición de 
más poder que otras, y pueden, por tanto, dar ventajas sustan-
ciales a sus miembros cuando estas redes se ven involucradas 
en conflicto social o político (DeFilippis, 2001: 791, traducción 
propia). 

Katzman y sus colaboradores de la cepal en Uruguay también 
advierten que no se pueden forjar expectativas muy altas para la 
posibilidad de los pobres de implementar estrategias de promo-
ción o movilidad social a partir de redes de solidaridad que hagan 
circular, entre los mismos pobres, los recursos ya existentes en esas 
redes (1999: 205-207).

Incluso los autores más cercanos a la promoción del paradigma 
del capital social parecen hacer este tipo de advertencias: “Nues-
tra premisa es que la pobreza se relaciona en parte con la falta de 
capital social de una persona dentro de redes ricas en recursos” 
(Robison, Siles y Schmid, 2003: 83). Woolcock y Narayan afirman 
que “para decirlo crudamente, las redes de los pobres juegan a 
la defensiva; mientras que las redes de los no-pobres juegan a la 
ofensiva” (2000: 233, traducción propia). 
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Una excepción a la perspectiva de capital social como consen-
so comunitario –cercana a lo que hemos denominado corriente 
dominante– son los estudios de Bebbington (1996) en Bolivia y 
Ecuador. Grootaert cita un texto ya clásico de Olson (1982, citado 
en Grootaert, 1998: 13 y 23), así como las investigaciones de Be-
bbington (1996, citado en Grootaert, 1998: 13), para recordar que 
los grupos muy organizados (como los lobbyist, los sindicatos 
poderosos o las organizaciones rurales fuertes) pueden obtener 
beneficios para sus miembros, al mismo tiempo que excluyen a 
otros e incluso tienen un impacto adverso en el desarrollo econó-
mico (ibidem: 9 y 13).   

Aparentemente, ha habido una “toma de nota” de la adverten-
cia. Sin embargo, el modo como se propone resolverla sigue sus-
tentado en la posibilidad de consenso: para Robison, Siles y Sch-
mid la ruta puede encaminar a la búsqueda e implementación de 
mecanismos para una mayor inclusión de los pobres en las redes 
ricas en recursos (2003). Los autores cercanos al Banco Mundial 
piensan de manera similar: así como la educación se va universa-
lizando y sus beneficios van siendo más equitativos, de manera 
análoga el capital social podría brindar mayor equidad mientras 
más se expanda (Grootaert, 1998: 9). 

La tabla 1 pretende dar cuenta de los principales elementos que 
están en la discusión.

Tabla 1 
Comparación de las corrientes dominante y crítica sobre el capital social

Corriente dominante Corriente crítica
Coleman, Putnam, Fukuyama, Durston (algunos 
aspectos), Grootaert, Narayan, Woolcock, Serageldin, 
Granovetter, Burt, Banco Mundial

Bourdieu, DeFilippis, Durston (algunos aspectos), 
Portes, Landolt, Foley, Piselli, Bagnasco, Triglia, Fine, 
Harriss 

Acento en la morfología de las redes y las 
organizaciones sociales

Acento en los recursos que circulan en las redes y en 
las prácticas de acceso o exclusión

Enfatizan la cooperación y el consenso Advierten que hay conflicto y capitales en disputa
Bien público poseído por comunidades Bien privado, poseído por los que participan en la red 

o estructura social determinada
Sólo considera los efectos positivos Advierte sobre los efectos negativos

	

Elaboración propia.  Salvo indicación contraria, las tablas son elaboración propia. Se puede consultar los textos de DeFilippis (2001), Ha-

rriss (2002), Portes (1998) y de Portocarrero y Loveday (2006) para hacerse una idea más clara del mapa de la discusión
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Alejandro Portes, uno de los autores más críticos, escribió un 
estado de la cuestión, publicado en Annual Review of Sociology 
(Portes, 1998). En él advierte sobre los efectos negativos o no 
deseables del capital social (exclusión, free-riders u oportunistas, 
limitación de libertades individuales, rebajamiento de los es-
tándares sociales). También ofrece una definición que pretende 
establecer un terreno común:

A pesar de estas diferencias, crece el consenso en la literatura 
para entender capital social como la habilidad de los actores de 
asegurarse beneficios a través de la membrecía en redes sociales 
y otras estructuras sociales (ibidem: 6, traducción propia). 

Esta definición es recogida por la investigación del Banco 
Mundial que será adoptada como principal interlocutor de 
nuestro trabajo. Sin embargo, las advertencias de Portes no son 
escuchadas del todo. Por estas razones seguiremos de cerca la 
investigación del equipo del Banco Mundial, pero incluyendo 
las críticas y advertencias que ha hecho Portes.� 

Otro elemento importante, que con frecuencia está ausente en 
algunas investigaciones sobre el capital social del tipo de asocia-
ciones locales o regionales, es su conexión con el tema de las redes 
sociales familiares, de apoyo o intercambio recíproco. De hecho, el 
estudio del Banco Mundial al que haremos referencia más adelan-
te se presenta como pionero (Grootaert, 2001: 2-4), por investigar 
el impacto de la posesión de capital social en las estrategias de so-
brevivencia de los hogares pobres, a pesar de ser un ámbito de in-
vestigación de larga tradición ya muy explorado por una corriente 
de antropólogos y sociólogos, la mayoría mujeres.

Hace poco más de 30 años, Larissa Lomnitz nos decía que los 
marginados sobrevivían gracias a las redes de intercambio recí-
proco, una especie de “seguro cooperativo informal” (1984 [1975]: 
223). Hoy las redes sociales están siendo cuestionadas como ins-
trumentos de los marginados para sobrevivir –paradójicamente 
desde la antropología, disciplina que las gestó teóricamente. Enrí-
quez y Aldrete señalan que en contextos urbanos de pobreza ex-

�	 Si bien esta fue la definición adoptada en el punto de partida, se pro-
blematiza al final del recorrido de investigación, cfr. capítulo 5. 
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trema no han sido suficiente protección social para la vejez (2006), 
y Moser advierte que los recursos de los hogares pueden llegar a 
ser tan escasos que la reciprocidad que implica la pertenencia a 
una red social se vuelve insostenible (1998: 36-37). 

Capital social y redes sociales no son conceptos equivalentes.� 
Sin embargo, la idea que está en la base es común a ambos con-
ceptos: las relaciones sociales pueden ser un vehículo para bienes 
materiales y socioemocionales (confianza, autoestima, reconoci-
miento) (Robison, Siles y Schmid, 2003). Pero mientras las redes 
sociales de apoyo e intercambio recíproco están siendo cuestio-
nadas, incluso como medio para la sobrevivencia, la generación 
del capital social local y regional como un instrumento de polí-
ticas públicas para el combate a la pobreza y la promoción del 
desarrollo es hoy uno de los ejes principales de la agenda para 
el desarrollo del Banco Mundial (World Bank, 2006a, 2006b) y de 
la Comisión Económica para América Latina y El Caribe (cepal) 
(Durston, 1999, 2000 y 2002; Katzman, 1999). 

Diálogo con el Estudio de Instituciones de Nivel Local (llis)
¿Qué sucede entonces: las redes sociales, “seguro de los margina-
dos” (Lomnitz, 1984 [1975]: 223), ahora ya no alcanzan ni para so-
brevivir; mientras que las asociaciones locales o regionales pueden 
contribuir no sólo a la sobrevivencia, sino incluso al desarrollo, 
empoderando a los pobres (Durston, 1999), fortaleciendo las em-
presas familiares, contribuyendo a la ampliación de los servicios? 
(Grootaert, Narayan, Nyhan Jones, Woolcock, 2004: 15).

�	 En el capítulo 5 hacemos una crítica de las clasificaciones vigentes del 
capital social y formulamos una tipología alternativa. Queremos dejar 
claro que se trata de capital social de distinto tipo: las redes sociales 
son un tipo de capital social, mientras que las asociaciones locales o 
regionales son un tipo distinto de capital social. En las primeras –las 
redes sociales– se trata de capital social con pocos recursos, integra-
do a estrategias domésticas de sobrevivencia, usado “a la defensiva” 
(Woolcock y Narayan, 2000: 233), normalmente llamado capital social 
de unión o bonding; mientras que las asociaciones locales y regionales 
pueden disponer de mayores recursos, tener contactos en altos niveles 
de gobiernos o empresas y, por ello, estar jugando “a la ofensiva” (idem). 
Es el capital social de puente o escalera (bridging o linking).
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Para abordar esta pregunta de fondo, por su cercanía con la pers-
pectiva adoptada en esta investigación y su adecuación a los obje-
tivos, estableceremos un diálogo con una investigación concreta: el 
Estudio de Instituciones de Nivel Local (llis), emprendido desde el 
Banco Mundial.� Como hemos indicado anteriormente, para hacer 
operativo este diálogo, seguiremos de cerca el trabajo realizado por el 
equipo del llis, pero procurando incorporar las críticas de Portes.� 

Este estudio, realizado con un financiamiento del gobierno de 
Noruega, fue realizado en Bolivia, Burkina Faso e Indonesia. Tiene 
su antecedente directo en la investigación realizada en Tanzania 
por Narayan y Pritchett (1997), y está en el contexto de la Iniciativa 
para el Capital Social (Social Capital Initiative), otro esfuerzo del 
Banco Mundial financiado por el gobierno de Dinamarca, que tie-
ne por objeto: “operacionalizar el concepto de capital social y de-
mostrar cuánto y cómo afecta el desarrollo” (World Bank, 1998b: 
iii, traducción propia). Los resultados son presentados por Chris-
tiaan Grootaert, lead economist del Departamento de Desarrollo So-
cial del Banco Mundial. 

El objetivo del llis es 

investigar más sistemáticamente el rol de las asociaciones loca-
les en la provisión de servicios a los hogares y para examinar 
el grado en el cual estas asociaciones ayudan a los hogares, es-
pecialmente los pobres, a incrementar su bienestar” (Grootaert, 
2001: 4, traducción propia). 

�	 Debemos advertir que los documentos que conforman la serie Local 
Level Institutions Working Paper Series no son publicaciones formales 
del Banco Mundial. Han sido publicadas informalmente y circulan 
para animar la discusión. Las afirmaciones, hallazgos e interpretacio-
nes son de los autores y no deben ser atribuidas al Banco Mundial, sus 
organizaciones afiliadas o sus directivos (Grootaert, 2001). Para fines 
prácticos, en ocasiones nos referiremos a este estudio como “del Banco 
Mundial”, con la advertencia que ya hemos hecho. Sin embargo, será 
citado como Local Level Institutions Study o llis. 

�	 Encontraremos que estas dos posiciones se contradicen en ocasiones. 
Por ejemplo: Portes advierte que el capital social puede fomentar el 
oportunismo (1998), mientras que Grootaert afirma exactamente lo 
contrario (2001: 3). 
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El llis se realizó en tres niveles: hogares, localidad y munici-
pio, a través de entrevistas a informantes clave y una encuesta de 
hogares, y la investigación de los resultados de la investigación 
realizada en los tres países está reunida en Does social capital help 
the poor? (Grootaert, 2001). 

De acuerdo con este estudio, la literatura documenta amplia-
mente la importancia del capital social en la implementación de 
proyectos de desarrollo y la provisión de servicios, sin embargo, 
existen pocos estudios sobre los impactos de la posesión de ca-
pital social en el bienestar de los hogares, especialmente de los 
pobres (ibidem: 3). 

Los principales resultados de esta investigación son los si-
guientes:

•	 El capital social está distribuido en forma menos desigual que 
el capital humano y el capital físico (ibidem: 34)

•	 Tiene un impacto positivo en el bienestar de los hogares, espe-
cialmente en los más pobres; se integra como un elemento de sus 
estrategias de sobrevivencia, al disminuir la probabilidad de ser 
pobres, incrementar el acceso de los hogares al crédito, activos 
fungibles y la acción colectiva (Grootaert, 2001). 

•	 La tasa de retorno del capital social es mayor para los hogares 
más pobres. A medida que decrece la tasa de retorno del capital 
social, crece la del capital humano (medido en años de educa-
ción) (Grootaert, 1999: 37). 

•	 Las variables más importantes en el estudio fueron: densidad 
asociativa (número de asociaciones a las que pertenece un ho-
gar), heterogeneidad de la membrecía, y grados de participa-
ción activa en las asociaciones locales� (Grootaert 2001: 16-31). 

•	 Los mecanismos mediante los cuales el capital social surte 
efecto son:

�	 El índice de heterogeneidad se construye así: se gradúa de 0 a 8 para 
cada una de las tres asociaciones locales más importantes por hogar 
(1: los miembros son de diferente edad, sexo, situación económica, etc., 
según los ocho criterios de heterogeneidad); se promedia la puntua-
ción de las tres asociaciones por cada hogar. Usando una regla de tres, 
se reescala el resultado de 0 a 100 (100 es el resultado más alto en el 
índice) (Grootaert, 1999: 16).
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a)	 Favorece el intercambio de información entre los miembros, 
b)	 Reduce la conducta oportunista, 
c)	 Facilita la toma de decisiones colectivas (ibidem: 3, traduc-

ción propia).�

d)	 “Mancomuna los riesgos” (ibidem: 45). 
•	 Las características sociodemográficas de los hogares (tamaño, 

ubicación, etapa en el ciclo del hogar) son un factor de peso 
relativo alto para el bienestar de los hogares. 

Antes de continuar, haremos una pequeña digresión relacionada 
con la heterogeneidad de la membrecía. Esta nota es interpretada de 
diversas maneras por los autores. Lomnitz afirma que cuando una 
familia tiene acceso a más o mejores recursos que otra de la misma 
red, se presenta un desequilibrio que altera la relación de confianza. 
Este desequilibrio, según la autora, encuentra su solución en una 
de tres formas: a) patrón rural: redistribuyendo los excedentes vía 
alcohol y cuatismo; b) cacique: convierte los recursos excedentes en 
poder personal, se convierte en mediación para los migrantes del 
campo a la ciudad; c) separación de la red si la mejoría en el nivel de 
vida es sustancial (Lomnitz, 1984 [1975]: 170-171).

A su vez, el llis concluye que para el caso de la acción colecti-
va es mejor la homogeneidad, pues favorece la puesta en común 
y el acuerdo, mientras que para el acceso al crédito resulta mejor 
la heterogeneidad, que favorece el intercambio de información y 
mancomunar los riesgos (Grootaert, 2001: 39-41). 

En el llis se pueden percibir algunos huecos teóricos y em-
píricos:

•	 En el documento que compendia los resultados del llis (Groo-
taert, 2001), la perspectiva cualitativa queda desdibujada. No 
hay una problematización explícita y profunda en relación con 
el tema de los dueños del capital social. Otros documentos del 
llis son estudios de caso sobre asociaciones locales, su impac-
to, su relación con los gobiernos locales o nacionales, pero no 
hay una visión integral que reúna los elementos cuantitativos y 
cualitativos.

�	 El documento está en inglés, pero para ser más prácticos se cita aquí 
y en adelante en español, de traducción propia. 
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•	 Algunos de los posibles efectos negativos ya mencionados por 
Portes no están considerados, como la posibilidad de fortalecer 
relaciones caciquiles, la exclusión de los que no participan, la 
limitación de las libertades individuales. 

•	 La posibilidad de generar o complicar un conflicto a partir del 
empoderamiento de los pobres al pertenecer a una red está 
subestimada. 

•	 El estudio estima la probabilidad de aumentar los activos y los 
ahorros, aunque no se hace una distinción explícita entre estra-
tegias de sobrevivencia y estrategias de promoción social (cfr. 
Grootaert, 1999 y 2001). 

•	 Parece necesario probar esta perspectiva de investigación en 
condiciones de pobreza y marginación no tan extremas como 
Tanzania. Como se verá en la siguiente tabla, los retornos del 
capital social decrecen a medida que nos alejamos de los quin-
tiles más pobres, mientras que los del capital humano tienen 
el comportamiento inverso. Es posible que en un contexto de 
menor pobreza y marginación estos hallazgos se refuercen. 

Tabla 2
Comparación del impacto en los ingresos del capital social 

y del capital humano (resultados de regresión por cuantiles)

Percentil 10 Percentil 25 Mediana Percentil 75 Percentil 90
Índice de capital     
   social

0.0096* 0.0090* 0.0078* 0.0048* 0.0049*

Años de 
   educación

0.0285* 0.0312* 0.0290* 0.0396* 0.0519*

* Indica que el coeficiente es significativo en un nivel de confianza de 90%. 

Elaboración propia con base en la tabla que aparece en Grootaert, 1999: 37. 

Nuestra contribución al diálogo
Para participar de este diálogo, proponemos un estudio que dé 
oportunidad a la comparación y a la confrontación; para ello 
plantearemos proposiciones teóricas que (re)consideren los prin-
cipales elementos en relación con el capital social, el desarrollo y 
las estructuras de oportunidades y las estrategias domésticas:
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Capital social
El capital social es “la habilidad de los actores para asegurarse be-
neficios a través de la membrecía en redes sociales y otras estruc-
turas sociales” (Portes, 1988: 6, traducción propia). Se distinguen 
cuatro elementos: 
•	 los actores (habilidad para obtener beneficios y quiénes son los 

dueños del capital social), 
•	 los beneficios que se obtienen, 
•	 la membrecía, 
•	 las redes o estructuras sociales. 

Que a la vez se pueden agrupar en tres: 

•	 membrecía y prácticas de acceso o posesión de capital social 
(con su correlato: prácticas de cesión de capital social y de res-
tricción o exclusión), 

•	 beneficios (de los que dan y de los que reciben),
•	 redes o estructuras sociales.

El capital social es otra forma de capital, además de los ca-
pitales natural, físico y humano. Ha de ser considerado como 
un componente más en las estrategias para promover el desa-
rrollo, pues hay evidencia empírica que permite sostener que sí 
es “capital” (porque tiene impactos económicos benéficos) y es 
“social” (en la medida que estos impactos son una consecuencia 
de pertenecer a redes o estructuras sociales, de todo tipo, no sólo 
organizaciones financieras o productivas) (Narayan y Pritchett, 
1997; Grootaert, 2001). Sin embargo, es preciso decir que las re-
des o estructuras sociales no constituyen, por sí solas, capital so-
cial. Deben presentarse los otros elementos: bienes que circulen 
a través de ellas y actores que puedan tener acceso a esos bienes 
mediante la participación (lo que hemos llamado dimensión 
“membrecía”). 

El capital social es un bien público cuando: a) los requisitos 
para participar son incluyentes, públicos y transparentes; b) se 
fortalecen procesos sinérgicos y se debilitan cacicazgos que usan 
las redes para beneficio de un grupo reducido de individuos de 
por sí privilegiados; c) a través de las redes o de otras estructuras 
sociales se tiene acceso a beneficios que incrementan o potencian 
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los de por sí existentes en el interior de la red; d) la vinculación 
con otras instancias favorece la adopción de estándares más ele-
vados. En contraste, el capital social no es un bien público sino 
privado cuando hay pequeños grupos de difícil acceso que impi-
den el flujo de bienes o servicios a aquellos que no pertenecen al 
grupo; cuando los requisitos para participar no son incluyentes, 
públicos o transparentes; cuando a través de la red o estructura 
social no se puede tener acceso a otros bienes o servicios que in-
crementen o potencien los de por sí existentes en el interior de la 
red (Triglia, 2003: 141 y ss.; DeFilippis, 2001; Reygadas, 2004). 

Desarrollo
Quizá más que otros conceptos utilizados en ciencias sociales, 
el de desarrollo ha de ser estudiado vis-à-vis con su desenvol-
vimiento histórico, pues ha sido usado primero como discurso 
anticomunista y siempre como un elemento de las políticas de 
las agencias internacionales. Es un “supuesto mental y opera-
tivo”. (Solinís, 2007) Por esta razón, se analizará el concepto de 
desarrollo a la vez que se revisa su historia. 

Durante el periodo colonial (siglos XVI a XIX), las colonias fue-
ron sirviendo a las metrópolis para ampliar sus mercados y posibi-
litar, a través de estos intercambios, la acumulación que facilitaría 
financiar posteriormente la Revolución Industrial en toda Europa 
(Nieto, 2001: 20). Este sistema impuso relaciones comerciales des-
ventajosas para las colonias: las metrópolis incrementaban cons-
tantemente su oferta de productos pero controlaban el ingreso y 
precio de las materias primas de aquellas y otorgaban créditos 
que tenían que ser pagados puntual y completamente. Así, desde 
siglos atrás, la inserción de los países periféricos se fue haciendo 
bajo un signo de inequidad (ibidem: 21 y 22). 

A mediados del siglo xix se forman organizaciones caritativas 
para asistir a los damnificados por desastres naturales, guerras y 
hambrunas: la Cruz Roja (1869) y Charitas Act (1853), entre otras. 
Con otro signo, en este mismo tiempo se organizan los partidos 
obreros y La Internacional. A su vez, se van consolidando los capi-
talismos nacionales de las grandes potencias que tienen necesidad 
de expansión (ibidem: 22-23). “La exacerbación de la competencia 
entre las potencias por rentabilizar en el exterior sus capitales dará 
lugar al estallido de las dos guerras mundiales” (ibidem: 23). 
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La primera revolución socialista logra la conquista del poder 
político en Rusia en 1917. Hacia mediados del siglo pasado, las 
últimas piezas del antiguo colonialismo van cayendo en Asia y 
África. El socialismo se va extendiendo. 

En este contexto surge el discurso del desarrollo, manifestado 
en un conjunto de acciones emprendidas por Estados Unidos y las 
grandes potencias de Europa:

•	 Los gobiernos inglés y francés habían lanzado fondos para el 
desarrollo de las colonias en 1945 (el fonda, inglés, y el fides, 
francés; ibidem: 23). 

•	 La Conferencia Bretton Woods (julio de 1944) y la creación del 
Banco Internacional para la Reconstrucción y el Desarrollo 
(ahora parte del Grupo del Banco Mundial) y el Fondo Mone-
tario Internacional se vuelven operacionales en 1946, después 
de ser ratificados por un número suficiente de países. En 1948 
se suma el Acuerdo General de Aranceles y Comercio (gatt, 
por sus siglas en inglés) (ibidem: 24). 

•	 La puesta en marcha del Plan Marshall (1948-1952) para la re-
cuperación de Europa (ibidem: 23). 

•	 El discurso inaugural de Harry S. Truman, llamado de los cua-
tro puntos, el 20 de enero de 1949 (ibidem: 25).

•	 El respaldo conceptual de las teorías de las etapas del desarro-
llo de Walt Whitman Rostow (Rostow, 1963).

En principio predominaba una idea del desarrollo casi equi-
valente al crecimiento económico; una concepción del desarrollo 
afiliada ciento por ciento al paradigma ilustrado, identificada con 
el progreso: todo está en germen y sólo hace falta que florezca. Es 
la idea que encontramos en la encíclica papal Populorum Progressio 
(Pablo VI, 1967: numeral 15). 

Dos Santos, uno de los principales exponentes de la teoría de la 
dependencia, relata que la literatura de la “teoría del desarrollo” 
caracterizaba a este como: 

la adopción de normas de comportamiento, actitudes y valores 
identificados con la racionalidad económica moderna, caracte-
rizada por la búsqueda de la máxima productividad, la gene-
ración de ahorro y la creación de inversiones que llevasen a la 
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acumulación permanente de los individuos y, en consecuencia, 
de cada sociedad nacional. (2002: 14)

Según Dos Santos, esta literatura tuvo como uno de sus mejo-
res representantes a Rostow, con su anticomunista Las etapas del 
desarrollo económico, que intentaba demostrar que el desarrollo no 
dependía de un Estado revolucionario, pero sí de un Estado fuerte 
que asumiera la ideología desarrollista. El proceso del desarrollo 
iniciaba en “la indiferenciada masa de economías y sociedades 
tradicionales (…) y terminaba en la indiferenciada sociedad pos-
tindustrial” (ibidem: 16). 

Sen también recuerda los inicios simplistas de las teorías del 
desarrollo: vinculadas sólo a factores económicos y al modelo que 
él llama de “sangre, sudor y lágrimas” (blast) (Sen, 1998; ver 
también Banco Mundial, 2000). Esta óptica es cuestionable porque 
expone una idea del desarrollo como proceso lineal y soslaya los 
conflictos ocasionados por la disputa de recursos escasos. Sin em-
bargo, prevaleció por muchos años y en algunos sectores y foros 
sigue siendo la corriente dominante. 

En 1955 varios países se dan cita en Bandung para celebrar una 
conferencia, con la que se da inicio formal al Movimiento de Países 
No Alineados que rechazan el colonialismo, la discriminación y 
la carrera del armamentismo atómico. Esta dinámica se consolida 
con la creación de la Conferencia de las Naciones Unidas para el 
Comercio y el Desarrollo (unctad, en 1964) y el Grupo de los 77. 
En este marco se elabora la propuesta de un Nuevo Orden Econó-
mico Internacional (noei) (Nieto, 2001: 24).

En los años sesenta hay una eclosión de instancias multilatera-
les para la cooperación en las Naciones Unidas: surgen la Organi-
zación de Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura 
(fao), la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, 
la Ciencia y la Cultura (unesco), la Organización Mundial de la 
Salud, el Fondo de Naciones Unidas para la Infancia (unicef), el 
Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (pnud) (ibidem: 
26). En 1960 se forma la Organización de Cooperación y Desarrollo 
Económicos, con un comité especializado para darle seguimiento 
a la ayuda oficial al desarrollo (idem). 

En 1972 se publica el informe Los límites del crecimiento, en-
cargado al Massachusetts Institute of Technology por el Club de 
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Roma (un grupo de prominentes intelectuales, políticos y aso-
ciaciones internacionales). El informe se basa en una simulación 
a través de un programa de computadora: recrea el crecimiento 
económico y poblacional y el impacto o huella ecológica en el 
planeta. Concluye que el crecimiento económico no puede ser 
indefinido, pues el planeta tiene recursos limitados y una ca-
pacidad limitada para absorber (o procesar) la contaminación 
(Wikipedia: 2007). 

En esta misma década de 1970 se presenta una crisis de tres 
cabezas que pone en evidencia el carácter disfuncional del siste-
ma de Bretton Woods: la crisis inflacionaria, la del petróleo y la 
de la deuda. Esta impacta especialmente a los países del tercer 
mundo (o de la periferia, según la terminología de la teoría de la 
dependencia). 

Es en este contexto en el que algunos autores redefinen la co-
operación para el desarrollo: ya no se trata de “superar” los 
obstáculos económicos y sociales que impiden el desarrollo, ni 
de “aportar” desde fuera la tecnología o el capital que falten, 
sino de poner en cuestión la lógica de funcionamiento del sis-
tema que genera terribles diferencias entre el Centro y la Peri-
feria (Nieto, 2001: 32). 

De acuerdo con Nieto, la asimetría económica contrasta con 
la “hipotética independencia y soberanía política de los pueblos 
descolonizados”. Esta asimetría es reconocida incluso por el propio 
Banco Mundial en el Informe Mundial sobre el Desarrollo de 1979. 

Se caracteriza por un proceso donde la orientación del comercio 
internacional y el aumento de las medidas proteccionistas en los 
países del Norte afectan negativamente la posibilidad del creci-
miento económico de los países del Sur (ibidem: 24-25). 

Alentados por la crisis y posterior colapso del bloque del socialis-
mo real, en las décadas de 1980 y 1990, el Banco Mundial, el Fondo 
Monetario Internacional (fmi) y el gatt (y después la Organiza-
ción Mundial del Comercio, omc) impulsan la agenda neoliberal, 
que encontraba su concreción más identificable en el “Consenso 
de Washington” o “Lo que entiende Washington como políticas 



31capital social y desarrollo: un campo problemático

para la reforma” (Williamson, 1990), un decálogo de propuestas de 
política pública que en América Latina y los países de Europa del 
Este se aplicó de forma muchas veces acrítica y fundamentalista 
(cfr. Rodrik, 2006: 2-5). Las sugerencias  fueron promovidas por el 
Banco Mundial con un enfoque de “laundry-list and best practice 
approach” (ibidem: 7) e incluían, en su versión original, las siguientes 
medidas u orientaciones (Williamson, 1990; Rodrik, 2006: 25): 

•	 Disciplina fiscal (eliminar el déficit fiscal).
•	 Reorientación del gasto público.
•	 Reforma fiscal.
•	 Liberalización de las tasas de interés. 
•	 Una tasa de cambio competitiva. 
•	 Liberalización (o apertura) del comercio.
•	 Apertura a la inversión extranjera directa
•	 Privatización.
•	 Desregulación.
•	 Protección de los derechos de propiedad. 

El saldo real de este conjunto de políticas no fue el esperado: 
las economías que aplicaron el decálogo tuvieron un crecimiento 
y una reducción de la pobreza menores a lo esperado; en muchas 
de ellas hubo crisis financiera (México y Argentina, por ejemplo). 
En cambio, las economías de China y de la India, que no siguieron 
la ruta del Consenso de Washington de forma tan ortodoxa, expe-
rimentaron reducciones significativas de la pobreza y crecieron de 
forma sostenida (Rodrik, 2006: 2-5). 

En respuesta, el Fondo Monetario Internacional y sus voceros 
(Krueger, 2004, citado en Rodrik, 2006: 8-13) alegaron que el pa-
quete de reformas no había sido suficientemente profundo; que 
la corrupción y el entramado institucional de los países también 
necesitaba reforma. Entonces se puso el acento en una segunda 
generación de reformas, o “Consenso de Washington plus”, que 
incluía propuestas como las siguientes (ibidem: 25): 

•	 Combate a la corrupción,
•	 Flexibilización de los mercados laborales,
•	 Acuerdos de liberalización comercial en el seno de la OMC,
•	 Prudencia en la apertura financiera,
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•	 Bancos centrales independientes y control de la inflación,
•	 Construcción y mejora de redes de protección social,
•	 Enfocarse en la reducción de la pobreza.

Autores como Dani Rodrik aprecian que el Banco Mundial, 
a diferencia del Fondo Monetario Internacional, haya adoptado 
algunas posiciones más prudentes, reconociendo aprendizajes 
a partir de la primera ola de reformas, al menos en el discurso. 
Según Rodrik, en el documento Economic growth in the 1990’s: 
Learning from a decade of reform, el Banco Mundial reconoce que 
no existe un único paquete de recetas, y que diferentes contextos 
requieren diferentes soluciones (ibidem: 3 y ss.). A su vez, este 
autor propone una ruta para superar el enfoque de la receta 
única: cada economía debe hacer un análisis diagnóstico para 
identificar cuáles son las principales trabas para el crecimiento 
económico (Rodrik identifica dos grandes tipos: el alto costo del 
financiamiento y un nivel bajo de retribución para la actividad 
económica), formular su propio paquete de políticas que ata-
quen el problema de la forma más directa posible, e institucio-
nalizar este proceso para atender al dinamismo de la economía 
(ibidem: 17 y ss.). 

Boyer adopta una perspectiva similar, en algunos puntos, a la 
de Rodrik: afirma que no hay una sola receta y que se debe aban-
donar el enfoque que resalta las “buenas prácticas”; pone énfasis 
en el diagnóstico y el ajuste continuo de políticas (2007). Aunque 
Boyer discute un poco más la cuestión del marco institucional, 
especialmente los roles del mercado y del Estado (ibidem: 32 y 
ss.). Propone evolucionar del Consenso de Washington a una 
perspectiva más sistémica e institucionalista del desarrollo (ibi-
dem: 35; la cita es prácticamente textual, con traducción propia):

•	 De la inestabilidad y crisis política a una relegitimación del Es-
tado como promotor del crecimiento y la justicia.

•	 Del desempleo y el crecimiento con desigualdad, productos de 
los ajustes de mercado, al Estado, como el que toma decisiones 
estratégicas y el mercado como el que las toma del día a día. 

•	 De la fragilidad de actores, instituciones sociales y financieras, 
a una densidad de arreglos institucionales y actores con capaci-
dades fortalecidas.
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•	 De un nivel de subinversión en infraestructura colectiva, a un 
sector público responsable de la cohesión social y la infraes-
tructura colectiva.

•	 De un nivel de mayor dependencia del ámbito internacional, a 
una preservación del balance entre las necesidades domésticas 
y la apertura al exterior.

•	 De una situación de inestabilidad del crecimiento debido al flu-
jo de capitales, a una apertura al capital externo en función de 
las necesidades y los sectores nacionales. 

Sen (2000: 138-142) y Stiglitz (2003: 27) advierten que la pru-
dencia fiscal no debe tornarse obsesión que confunda los medios 
con los fines: el control de la inflación es un medio finalmente, 
y debe comprenderse y utilizarse en el contexto de la políticas 
públicas, con una orientación integral hacia el desarrollo. (La 
obsesión por el control inflacionario, en el contexto de la econo-
mía mexicana actual, por ejemplo, evita que se destinen recursos 
necesarios a las políticas sociales o la reactivación de un merca-
do interno deprimido.)

La lección se torna particularmente relevante en relación con 
el ciclo económico: al revés de las recetas del Fondo Monetario 
Internacional (fmi), la experiencia recomienda aplicar políticas 
anticíclicas en momentos de crisis como las de México (el “error 
de diciembre”, a mediados de los años noventa), Asia oriental (a 
mediados de los años noventa)� o Chile, en lugar de procíclicas 
(Stiglitz, 2002 y 2003; Valencia, 2007; Wade, 1999).

Además de considerar el ciclo económico, también es preciso 
tomar en cuenta los niveles de desigualdad de cada país. La re-
ducción de la pobreza está asociada no sólo al crecimiento eco-
nómico, sino también a la desigualdad (Lustig, 2004, citado por 
Valencia, 2007). En el fondo, es la misma lección que Sen dedujo 
de su estudio sobre las hambrunas: 

en lo que tenemos que concentrar nuestra atención no es en la 
cantidad de comida que hay en la economía, sino en las titulari-
dades o derechos (entitlements) que cada persona goza: aquello 

�	 Conviene recordar que estos dos casos, México y Asia oriental, repre-
sentan los rescates más grandes de la historia del fmi. 
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sobre lo cual la persona puede tener posesión o dominio. (…) La 
desigualdad juega un rol fundamental en el desarrollo de ham-
brunas y otras crisis severas (Sen, 2000: 162 y 187).

Otra de las conclusiones que Sen dedujo de su estudio sobre las 
hambrunas es la importancia de la democracia y las instituciones 
que le acompañan: prensa libre, derechos de asociación y petición, 
etc. (ibidem: 179). La democracia tiene valor por sí misma, pero 
también como instrumento para corregir las desigualdades y exi-
gir garantías para los derechos (Sen, 2000). Sin embargo, tampo-
co bastan las reformas domésticas. Stiglitz ha sido especialmente 
insistente en la necesidad de reformas en la gobernanza global, 
sobre todo en las instituciones con mayor peso en las decisiones: 
Fondo Monetario Internacional, Banco Mundial y Organización 
Mundial del Comercio (omc) (2002: 282). 

Urge democratizar y transparentar estos organismos, abrirlos 
al diálogo, la negociación y el debate; incorporar el aprendizaje 
de las experiencias recientes y abandonar el dogmatismo; otorgar 
menos recursos a salvamentos y dar mayor manejo vía quiebras 
y moratorias; mejorar la gestión del riesgo, las redes de seguridad 
y la respuesta a las crisis; forzar al fmi a revelar el impacto de sus 
programas sobre pobreza y paro; promover la condonación de la 
deuda por parte del Banco Mundial y un enfoque más integral del 
desarrollo; promover una liberalización comercial con secuencias 
más cuidadas y tratos más justos (Stiglitz, 2002 y 2003; ver también 
Dos Santos, 2002; Held, y McGrew, 2003; oit, 2004; Wade, 1999).  

Los textos citados dan cuenta de los debates que, con sus limi-
taciones, se dan en el seno de instituciones internacionales como el 
Banco Mundial, el Fondo Monetario Internacional o la onu.� Así, 
en algunas instancias de las Naciones Unidas, principalmente la 
Organización Internacional de Trabajo (oit), la unicef y el pnud 
han hecho eco a algunas voces críticas de las corrientes, mains-
tream, del desarrollo. En 1987 se publica el informe Brundtland 
(Our Common Future, encargado por la onu a la doctora Gro Har-
lem Brundtland), que vincula la idea de desarrollo con la de medio 
ambiente (Nieto, 2001: 33). Y en 1990, “con el primer informe de 

�	 Sobre esta reflexividad de las agencias internacionales, cfr. también 
Barba, 2007a. 
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Desarrollo Humano del pnud, se popularizan las ideas sobre el 
desarrollo humano” (idem). 

No obstante, aunque el discurso del desarrollo sustentable ha 
adquirido legitimidad simbólica y política casi incuestionable, 
existen sectores de grupos de interés que se resisten a adquirir 
compromisos vinculantes. El mejor ejemplo se encuentra en la 
negativa del presidente de Estados Unidos, George Bush hijo, a 
respaldar el Protocolo de Kyoto. Algunos actores políticos estado-
unidenses llegan incluso a negar la evidencia científica que indica 
que los seres humanos somos los responsables de la contamina-
ción que está derivando en el cambio climático global. 

De manera análoga, el paradigma del desarrollo humano10 ha 
ido legitimándose en las instancias internacionales, pero se en-
frenta a varios problemas, de los cuales destaco tres:

•	 La línea de pobreza adoptada por el Banco Mundial, y que por 
tanto se erige como dominante, se define de manera un tanto 
arbitraria y desvinculada de las necesidades humanas. En el 
mejor de los casos, podríamos afirmar que sólo considera la ne-
cesidad de alimentación (o de no desfallecer) (Boltvinik, 2007: 
especialmente p. 85). 

•	 Para combatir la pobreza se proponen objetivos pobres: los Ob-
jetivos de Desarrollo del Milenio,11 la agenda explícita para el 
desarrollo humano, que no se proponen atacar las desigualdades 
(de ingreso, de activos, etc.). Cuando uno lee estos objetivos, la 
pobreza parece ser como una montaña que se resiste a ser dina-
mitada o un lago que hay que desazolvar, y no una situación que 
se caracteriza por carecer de los satisfactores básicos para tener 
una vida plena, ocasionada por desigualdades enquistadas en 
estructuras que se reproducen sistemáticamente.12  

10	 De acuerdo con Germán Solinís, los dos pilares en los que se sos-
tienen actualmente el discurso y la agenda del desarrollo son el 
desarrollo sustentable y el desarrollo humano (2007). 

11	 Los Objetivos de Desarrollo del Milenio se pueden consultar en la 
siguiente dirección electrónica: http://www.un.org/spanish/mi-
llenniumgoals/goals.html 

12	 Se puede encontrar una versión ampliamente desarrollada de esta crí-
tica en la obra de Carlos Barba Solano (2007a).  
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•	 De acuerdo con Boltivinik, incluso Amartya Sen y Peter Town-
send, autores que buscan un nuevo enfoque para el estudio de 
la pobreza y el nivel de vida, fallan y se deslizan hacia el enfo-
que convencional o economía política de la pobreza. Boltvinik 
atribuye este resbalón a la falta de ruptura con las tendencias 
centrales de la ciencia económica (2007: 75). 

Antes de hacer una propuesta de operacionalización de con-
ceptos –que se expondrá más adelante– parece conveniente pro-
fundizar un poco en la crítica que hace Boltvinik: desde hace casi 
25 años ha venido desarrollando una crítica a la medición con-
vencional de la pobreza, indicando que es una medición parcial, 
pues la mayoría de los casos sólo considera los ingresos corrien-
tes (cuando se pueden identificar otras “fuentes de bienestar”) y 
sólo toma en cuenta algunas necesidades, en algunos casos sólo la 
alimentaria, y en el peor, ninguna. A esta crítica, nuestro autor le 
llama “crítica interna”. “Identifico este paradigma metodológico 
como: ‘es válido estudiar la pobreza situándose, desde un princi-
pio, en el eje del nivel de vida’” (ibidem: 54). 

Pero Boltvinik formula además una “investigación crítica”: “es 
un error empezar por el eje del nivel de vida”. Es necesario tener 
un fundamento antropológico más amplio, reflexionar en el ser 
humano y proponer una perspectiva del eje del “florecimiento hu-
mano”13 (idem). Para desarrollar esta investigación, primero hace 
una crítica de las teorías existentes sobre el nivel de vida y po-
breza. Una vez despejado el camino, formula la propuesta propia 
a partir de un “análisis constructivo de las mejores respuestas a 
la pregunta sobre la definición de los elementos constitutivos del 
eje de florecimiento humano” (ibidem: 55). Este análisis conduce a 
la postulación del elemento constitutivo del eje del florecimiento 
humano: “el desarrollo de la unidad necesidades-capacidades o 
fuerzas esenciales humanas” (ibidem: 56). 

Para nuestro propósito no resulta indispensable repetir aquí las 
críticas de Sen y Rawls al utilitarismo, a las que se suma Boltvinik. 
Sin embargo, parece necesario retomar las objeciones de Sen al 

13	 Boltvinik sigue aquí a Thomas Pogge, que sugiere este término por 
ser más amplio y con menos connotaciones que desarrollo humano, 
bienestar, o algún otro. Cfr. Boltvinik, 2007: 56, nota a pie. 
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utilitarismo y al “enfoque de la opulencia”, que “identifica con el 
‘enfoque sobre las necesidades básicas para el desarrollo’” (ibidem: 
60). Sen objeta que el utilitarismo, el bienestarismo y el enfoque de 
las necesidades básicas no toman en cuenta la diversidad humana 
y que, con los mismos ingresos, dos personas pueden ser pobres 
o no pobres, según sus necesidades (por su metabolismo, por te-
ner una discapacidad, etc.).  Con este mismo argumento critica a 
Rawls. Pero Boltvinik hace una crítica muy atinada: Sen parece pe-
learse con un fantasma; en realidad su adversario teórico tendría 
que ser aquel en el cual “el elemento constitutivo del nivel de vida 
es la satisfacción objetiva de las necesidades humanas” (idem). 

Enseguida Boltvinik critica la teoría neoclásica del consumidor, 
la cual sobredimensiona las preferencias o apetencias individuales 
y subestima las necesidades humanas objetivas, aunque estas ter-
minan colándose por la puerta de atrás (y hasta por la puerta de-
lantera, como él demuestra). Los autores que defienden esta teoría 
terminan introduciendo una “restricción de sobrevivencia”, pero 
sólo como contingencia  (por si se llegara a presentar el remoto 
caso de que algún ser humano se encontrara en esta situación). Re-
conocen que por debajo de esta restricción no existe libertad (y no 
hay preferencias) y atribuyen el carácter de necesarios a los bienes, 
“configurando un caso notable de fetichismo de las mercancías, ya 
que estas asumen cualidades de las cuales se ha despojado a los 
seres humanos” (los seres humanos no son descritos como necesi-
tados, pero hay bienes que son necesarios) (ibidem: 62).

La crítica va más allá (por razones de espacio, la dejamos más 
acá). La conclusión es que la teoría neoclásica “podría ser válida 
para seres sin necesidades, para robots, pero no lo es para seres 
biológicos, necesitantes” (ibidem: 65). 

Boltvinik prosigue la crítica con los enfoques de las capabilities14 

14	 De acuerdo con Boltvinik (nota 5 al pie de página de 2007: 57-58), es 
impropio traducir capabilities como capacidades. “Capabilities se refie-
re más bien a oportunidades económicas derivadas de los recursos 
que se poseen, mientras que functionings se refiere a estados del in-
dividuo o la persona”. Sen define las capabilities como las combina-
ciones alternativas de functionings entre las que puede escoger a una 
persona. Así, capability es un tipo de libertad” (Sen, 2000: 75; traduc-
ción propia). Para algunos, los modos de ser o estados de la persona 
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de Sen y Nussbaum. Inicia retomando las críticas de otros auto-
res: Williams le señaló a Sen que su crítica no tiene fundamento 
en la naturaleza humana, que las capabilities no están definidas en 
un cuerpo concreto correalizable y que algunas no tienen que ver 
con la elección (aunque Sen entiende el desarrollo como libertad); 
Cohen adjudica una “oscuridad discursiva severa” a Sen: las ca-
pabilities son lo que la persona puede hacer y lo que los bienes 
hacen por las personas, el papel pasivo está soslayado; Rawls cri-
tica a Sen que si las personas tienen distintas tasas de  conversión 
de los bienes primarios a capabilities, los conjuntos de capabilites se 
vuelven incomparables (Williams, 1987; Cohen, 1993; citados por 
Boltvinik en 2007: 66). 

Otros autores añaden más problemas: el capability set sólo 
se puede observar indirectamente, a través de los functionings 
(Stewart, 1996, citado en Boltvinik, 2007: 67). La teoría no permite 
discriminar capabilities perniciosas, por lo que incluso ver seis ho-
ras seguidas de televisión sería una capability razonable (Crocker, 
1995 y Des Gaspar, 2004, citados por Boltvinik en 2007: 67). 

Boltvinik hace ver que tanto Alkire, como Desai y Nussbaum, 
autores que han tratado de operacionalizar el enfoque de Sen, han 
tenido que introducir el concepto de necesidad en el enfoque (ha-
ciendo notar que no todo es libertad). También hace otra crítica: 
cuando el mismo Sen trata de operacionalizar su enfoque, en Com-
modities and Capabilites (1985, citado en Boltvinik, 2007: 67), incurre 
en vicios mecanicistas y subjetivistas, que Sen critica del utilitaris-
mo y de otros enfoques, entre ellos: hace depender los functionings 
del ingreso, y deja fuera otros satisfactores, como las relaciones 
(Boltvinik, 2007: 67 y 68). 

(…) En su afán por estar dentro de la “economía de la corriente 
principal”, Sen necesita operar con la lógica de las preferencias, 
de la cual se saldría si formulase una lista de capabilities básicas. 
Por ello Sen habla siempre de elección entre estados del ser y 
del hacer que el individuo considera valiosos, no que son va-
liosos de acuerdo con algún criterio externo, por lo cual le son 

(functionings) deben ser más especificados (Nussbaum, por ejemplo), 
mientras que Sen piensa que para conservar el sentido de libertad que 
tiene el concepto, este debe quedar abierto (cfr. Alkire, 2002). 
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aplicables algunas de las críticas de Penz a la Teoría Neoclásica 
del Consumidor (tnc) (idem). 

Nussbaum funda su teoría en una filosofía de la naturaleza hu-
mana (basada en Aristóteles y Marx), distingue tres tipos de capa-
bilities y establece umbrales en cada uno. Pero Boltvinik le critica 
que el enfoque sigue siendo ingenuo, no problematizado (él inclu-
ye la noción de alienación) y que no se distinguen claramente las 
necesidades de las capacidades; estas son “refraseos” de necesida-
des, en algunos casos (ibidem: 68-69). 

Una de las conclusiones generales de Boltvinik es que es inelu-
dible la inclusión del concepto de necesidades a la par del concepto 
de capacidades, que forman lo que llama “fuerzas esenciales huma-
nas”, basándose en György Márkus (ibidem: 55-56 y 75-76).

La propuesta de Boltvinik deriva el eje del nivel de vida del 
eje del florecimiento humano (el abordaje del nivel de vida es, 
entonces, indirecto), pero además expande (por eso le llama 
“ampliar la mirada”) la tipificación de necesidades, satisfactores 
y recursos (o fuentes de bienestar). Para mediar entre esta pers-
pectiva antropológica, que reconoce capacidades y necesidades 
en continua expansión15 y la necesaria operacionalización de 
conceptos con propósitos de investigación, el autor propone un 
cuadro (en ibidem: 81), que es efectivamente amplio y toma en 
cuenta el carácter dinámico de las necesidades y capacidades, y 
la diversidad y amplitud de necesidades, satisfactores y recursos. 
Sin embargo, parece que el nuevo enfoque construido se enfren-
tará a dos grandes problemas:

•	 Poner en marcha una forma práctica de operacionalizarlo, que 
al mismo tiempo no traicione el nuevo enfoque construido. 

•	 Consolidar una corriente de investigación alternativa que dis-
pute contra el enfoque convencional de la pobreza y vaya ga-
nando legitimidad.

15	 Por su propia naturaleza, la dimensión antropológica de este enfoque 
debe permanecer abierta de suyo. De lo contrario, entraría en contra-
dicción consigo misma, pues plantea que las necesidades y capacida-
des humanas están en continua expansión. 



40 capital social: una espada de dos filos

Hasta aquí hemos destacado la crítica de Boltvinik al enfoque 
convencional para el estudio de la pobreza, incluido el enfoque de 
capabilities de Amartya Sen. Pero también es conveniente destacar 
algunos aspectos positivos de este enfoque.

La perspectiva del desarrollo de Sen toma en consideración las 
desigualdades económicas y políticas. En El desarrollo como liber-
tad, Sen argumenta que:

en lo que tenemos que concentrar nuestra atención no es en la 
cantidad de comida que hay en la economía, sino en las titula-
ridades o derechos (entitlements) que cada persona goza: aque-
llo sobre lo cual la persona puede tener posesión o dominio. 
(…) La desigualdad juega un rol fundamental en el desarrollo 
de hambrunas y otras crisis severas (2000: 162 y 187).

Otro aspecto positivo del enfoque de capabilities de Sen es algo 
que Boltvinik y otros autores han visto como déficit: la apertura 
de esta teoría. Consideramos que es una teoría que tiene poten-
cialidades. A partir de las críticas que se le han hecho puede ir 
contribuyendo a la construcción de un enfoque del florecimiento 
humano, como le llama Boltvinik. La propuesta que haremos 
enseguida toma en consideración algunos de los elementos de 
la crítica de éste:

•	 A pesar de estar en función de los ingresos, el criterio de me-
dición de la pobreza de coneval reconoce necesidades obje-
tivas, no está sujeto a apetencias o preferencias individuales 
o a tasas de conversión de bienes a capabilities que no puedan 
compararse. 

•	 Se distinguen necesidades y capacidades. En este caso, la capa-
cidad para desarrollar una estrategia doméstica de sobreviven-
cia o de promoción social.

•	 Se incluyen satisfactores no materiales denominados “bienes 
socioemocionales”.

•	 Se incluyen otras fuentes de bienestar: el capital humano, el ca-
pital social, el capital físico (tierra, activos productivos, activos 
domésticos y animales).
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En este marco, y considerando las limitaciones propias (sobre 
todo de tiempo), para efectos de este trabajo se trabajará con una 
concepción de la pobreza (o del desarrollo humano, vista en su 
anverso) en dos niveles: 

a)	 En un nivel más próximo al enfoque convencional para estu-
diar y medir la pobreza (y para efectos de construir una base 
que permita establecer comparaciones), se seguirá el criterio 
oficial de medición de la pobreza, vigente todavía en mayo de 
2007. De acuerdo con este criterio, una persona vive en pobreza 
patrimonial si  su ingreso total le impide cubrir “sus requeri-
mientos básicos de alimentación, vestido, calzado, vivienda, 
salud, transporte público y educación, aunque dedicara todos 
sus ingresos a esos rubros” (coneval, 2006:3).

b)	En un nivel más amplio, se esbozará una capacidad16 que 
consideramos fundamental para los hogares:17 la capacidad 
para desarrollar una estrategia a) de sobrevivencia, o b) de 
promoción social. 

Las personas y los hogares pobres tienen menor capacidad para 
asegurarse bienestar (ingresos escasos, falta de acceso a servicios 
de salud y educativos, dificultad para enfrentar las crisis, etc.) y 

16	 Esta capacidad será estudiada en acto, no en potencia. Es decir: lo que se 
estudiarán son las estrategias domésticas desplegadas por los hogares, 
expresadas en la disposición y uso de recursos. Estamos conscientes 
de la carga de determinismo que pudiera tener este enfoque metodo-
lógico (inferir la capacidad de desarrollar una determinada estrategia 
doméstica a partir de la estrategia efectivamente desplegada) –y en esto 
cometemos un error que se le ha criticado a Sen (Boltvinik, 2007)–, sin 
embargo, la limitación del tiempo impide hacer un estudio más pro-
fundo de esta capacidad en su sentido más amplio y completo. 

17	 Hogar: Es la persona o conjunto de personas, sean o no parientes, que 
residen habitualmente en una misma vivienda particular, ocupándola 
total o parcialmente y que atienden en común sus necesidades vitales 
o básicas (enigh, 2006a). La unidad de análisis serán los hogares. La 
literatura respalda la realización de este tipo de estudios a través de los 
grupos domésticos (Escobar y González de la Rocha, 2006: 256; Groo-
taert, 2001: 4). 
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para constituirse como agentes (capacidad para la acción colecti-
va, la vigilancia del gobierno, la exigibilidad de los derechos, la 
confianza en sí mismos). ¿Puede el capital social capacitar a los 
pobres y, en este sentido, contribuir al desarrollo? 

En este trabajo la propuesta es abordar esta pregunta evaluan-
do el rol del capital social en relación con la capacidad  de los ho-
gares para desarrollar una estrategia a) de sobrevivencia, o b) de 
promoción social. 

Las estrategias domésticas y las estructuras de oportunidades
El estudio de las estrategias domésticas tiene larga data, especial-
mente en el campo de la antropología social. Surgió en el contex-
to de las crisis económicas latinoamericanas, al preguntarse las 
investigadoras por las respuestas de los hogares (y en el interior 
de ellos) a estas crisis. Se empezó a generar un consenso sobre la 
relevancia de estudiar a las unidades domésticas como interfase 
entre las estructuras socioeconómicas societales y los individuos. 
En un principio el énfasis estaba puesto en las redes sociales que 
los pobres activan como una especie de “seguro cooperativo” y en 
la intensificación en la participación de los mercados de trabajo 
(cfr., por ejemplo, Lomnitz, 1984 [1975]; García, Muñoz y Oliveira, 
1982; González de la Rocha, 1986).

Al recapitular brevemente la historia del concepto de estrate-
gias de sobrevivencia, Bebbington anota que en los estudios a los 
que hice referencia en el párrafo anterior se enfatizaba la carencia 
de recursos de los hogares pobres, a la vez que se desvanecía la 
dimensión de agencia, mientras que en los estudios anglófonos el 
énfasis era el opuesto. Este autor recomienda adoptar posiciones 
equilibradas o “equidistantes” que valoren los recursos que tie-
nen y que no tienen los hogares e individuos (especialmente los 
pobres), así como el margen real de agencia que las estructuras 
económicas posibilitan (Bebbington, 2005: 23-26). 

A su vez, Filgueira y Katzman nos advierten que si bien es cier-
to que entre el insumo (e.g. crecimiento económico, política so-
cial) y el producto macro (niveles de pobreza o bienestar) está la 
mediación de las familias y sus recursos (las redes sociales son 
uno de esos recursos), no podemos perder de vista que los activos 
sociales que los hogares administran y movilizan se producen y 
reproducen en las esferas del mercado, la sociedad y el Estado. 
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Estos autores ofrecen una mirada crítica al enfoque de activos y 
vulnerabilidad de Caroline Moser. Reconocen la innovación del 
aporte moseriano: busca explicar, y no sólo clasificar, la pobreza; 
dar cuenta de la heterogeneidad de este fenómeno; insertar la 
perspectiva de entitlements de Sen, y considerar la perspectiva de 
los pobres en la formulación de políticas sociales (Filgueira y Ka-
tzman, 1998: 1. Introducción, y 2. Desarrollo reciente de la noción 
de activos: miradas micro y macrosociales). 

Sin embargo, estos autores también anotan que hay sesgos en 
el enfoque: es “ideológico” suponer que sólo los recursos “auténti-
camente familiares” son relevantes. También corrigen sesgos en la 
pregunta de Moser, ahora transformada: en lugar de preguntarnos 
“¿Qué recursos tienen los hogares y cómo los movilizan para en-
frentar situaciones de vulnerabilidad?”, ahora nos preguntaríamos: 
“¿Qué recursos poseen los hogares y qué estructura de oportuni-
dades ofrecen el mercado, el Estado y la comunidad para escapar a 
situaciones de pobreza y de vulnerabilidad?” (Filgueira y Katzman, 
1998: 3. II Sesgos y limitaciones en el “assets-vulnerability appro-
ach”).  En otras palabras, los activos de los hogares han de enten-
derse en la interacción con sus fuentes y espacios de reproducción 
(e inversión), las estructuras de oportunidades: “probabilidades de 
acceso a bienes, servicios y desempeño de actividades. (…) Rutas de 
bienestar estrechamente vinculadas entre sí” (y de ahí su carácter 
estructural)18 (Katzman, 1999: 21). 

En una perspectiva teórica que también considera las estructu-
ras donde se generan las oportunidades, Damián (2004) es crítica 
de las estrategias laborales de sobrevivencia. Advierte que es ne-
cesario considerar el ciclo económico y la demanda global de em-
pleo, dado que aunque los hogares intensifiquen su participación 

18	 En una perspectiva cercana a la de Esping-Andersen (cfr. Barba 2005, 
2007a, b y c), Filgueira y Katzman ofrecen este concepto de estructura 
de oportunidades, considerando que las principales fuentes de bien-
estar (Boltvinik, 2007) (y espacios de reproducción de activos) son la 
(familia y) comunidad, el Estado (formula e implementa la política 
social y regula las otras fuentes de bienestar, principalmente) y el 
mercado (empleos, mercados de bienes y servicios), con mayor o me-
nor peso de cada uno, según la estructura de oportunidades concreta 
que se esté analizando (Filguiera y Katzman, 1998; Katzman, 1999). 
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en los mercados de trabajo como estrategia de sobrevivencia, los 
ciclos económicos condicionan el saldo final. 

Otra advertencia que conviene tomar en cuenta al usar el tér-
mino estrategias es la carga de intencionalidad que denota.19 Si se 
usa de forma ingenua, se podría adjudicar a los hogares un papel 
de manager o ceo (chief executive officer). Como lo indican Katz-
man y colaboradores, una correcta interpretación de este concep-
to se aleja del extremo a lo rational choice, que “reifica el punto de 
vista del observador” y del extremo opuesto (“antropologismo 
ingenuo”), que “reifica el punto de vista del actor” (Katzman, 
1999: 32-33). 

Siguiendo estas pistas, un estudio completo del comporta-
miento del capital social como activo de los hogares tendría que 
implementarse en diferentes escenarios de ciclos económicos y 
de estructuras de oportunidades.20 Al mismo tiempo, buscaría 
una interpretación equilibrada al momento de valorar las estrate-
gias de los hogares, buscando un punto medio entre la dimensión 
estructural y la de agencia, y entre las perspectivas cuantitativa 
y cualitativa. 

Tomando en consideración el contexto socioeconómico más 
amplio, las estrategias domésticas de sobrevivencia –más típicas 
de momentos de crisis y depresión económicas– se caracterizan 
por el propósito de atenuar la vulnerabilidad de los hogares y 
contener el deterioro en el bienestar mediante una combinación 
que normalmente incluye el uso de activos, la pertenencia a redes 
sociales de apoyo o pequeños ahorros o créditos como seguro y la 
diversificación de fuentes de ingresos (privilegiando actividades 
de bajo riesgo económico) (Dercon, 2002: 161). Sin embargo,

 
Los riesgos externos limitan la oportunidad de usar los acti-
vos como seguro, las contracciones en las entradas limitan la 

19	 Agradezco a la profesora Elena de la Paz Hernández Águila sus co-
mentarios sobre la relevancia de problematizar la intencionalidad en 
las estrategias domésticas, en particular para este trabajo. Recuperaré 
esta reflexión en los capítulos 3 y 5.  

20	 La limitación de recursos nos impide emprender un estudio de tipo 
panel, aunque lo recomendamos para profundizar en este campo de 
investigación. 
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utilidad de la diversificación de ingresos, y la mancomunidad 
informal de riesgos provee protección limitada; lo que deja a 
los pobres expuestos a shocks negativos muy severos (Dercon, 
2002: 141, traducción propia). 

Dercon distingue entre shocks idiosincrásicos, que se refieren a 
los individuos (como la muerte del jefe de familia), y shocks que 
afectan a toda la comunidad (como una sequía). Los primeros pue-
den ser atendidos por la comunidad cuando existen mecanismos 
suficientes (ya mencionados). De acuerdo con algunos estudios 
reportados por Dercon, los riesgos idiosincrásicos representan un 
porcentaje muy alto del riesgo sobre ingresos (hasta 96%, en algu-
nos estudios) (Dercon, 2002: 143).

Según Dercon, los pobres se ven forzados a desarrollar estra-
tegias en las que privilegian actividades económicas de bajo ries-
go, a pesar de que tengan también una baja tasa de retorno. Y los 
activos se vuelven difícilmente fungibles en mercados limitados 
e imperfectos, más aún en tiempos de crisis. El acceso al crédito, 
para los pobres, se ve limitado por las necesidades de sustentabi-
lidad. Y las redes sociales son insuficientes para afrontar shocks 
macroeconómicos (ibidem: 161). 

Por contraste, las estrategias de promoción social se caracteri-
zan por tener como propósito no sólo la contención del deterioro 
o la vulnerabilidad, sino también la búsqueda de mejorías en el 
bienestar de los hogares. Este propósito es más connatural con 
un entorno económico favorable (estabilidad y crecimiento eco-
nómicos, mercados menos imperfectos), y normalmente implica 
mayor acceso a actividades económicas alternativas, con ingresos 
más altos, mejor acceso al crédito y el ahorro, y políticas públicas 
de seguridad social (idem). 

Como un elemento relevante de las estrategias domésticas, tanto 
de supervivencia como de promoción social, en nuestro país y en 
el caso particular a estudiar, Atemajac de Brizuela, tenemos que 
considerar el papel de las remesas que envían los migrantes que se 
encuentran trabajando en Estados Unidos. A nivel macroeconómi-
co, las remesas se han convertido en una de las principales fuentes 
de divisas para México (las otras son la inversión extranjera, las 
ventas del petróleo y el turismo extranjero). A nivel microeconómi-
co, las remesas contribuyen a elevar los niveles de ingreso y con-
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sumo de los hogares receptores, que las usan en una amplia gama 
de actividades: compra de electrodomésticos, muebles y vehículos, 
adquisición o mejora de la vivienda, adquisición de insumos agríco-
las, provisión de servicios educativos y de salud, gasto corriente en 
alimentación, etc. Jorge Durand distingue nueve tipos de remesas 
según su uso y las agrupa en tres: remesas salario, inversión y ca-
pital (Durand, 2006, citado en Gómez, 2007: 16). Desconocemos el 
rol y el peso específico que tengan las remesas en las estrategias do-
mésticas en Atemajac de Brizuela, pero este trabajo se podrá nutrir 
de la investigación que actualmente emprende la socióloga Maricela 
Gómez Santana (Gómez, 2007) en la vecina localidad de Lagunillas, 
perteneciente al mismo municipio de Atemajac de Brizuela. Entre-
tanto, y en un ánimo de confluencia, se incluyeron varias preguntas 
sobre las remesas, su monto y uso, en la encuesta que se aplicó a los 
hogares. El resultado de ambas investigaciones nos permitirá ubicar 
a las remesas en el campo de las estrategias de sobrevivencia o de 
promoción social. 

Además de la dimensión económica, una estrategia doméstica 
sería de sobrevivencia o de promoción social si permite al hogar la 
incorporación de más o menos bienes socioemocionales (Robison, 
Siles y Schmid, 2003).

Como lo han señalado autores clásicos (cfr. Mauss, 2000), en las 
relaciones no sólo se intercambian bienes materiales que se pueden 
contabilizar en unidades monetarias, sino también bienes socioe-
mocionales (Robison, Siles y Schmid, 2003: 68), que apuntan a la ne-
cesidad que tenemos los seres humanos de ser valorados por otros, 
a la imagen que nos hacemos de nosotros mismos al relacionarnos 
con otros, la autoestima (cfr. también Bourdieu, 1999: 217-271). 

Los bienes socioemocionales son emociones que se expresan 
entre personas que muestran aprobación, manifiestan interés 
o brindan información que aumenta el propio conocimiento y 
la autoestima. (…) El intercambio de bienes socioemocionales 
constituye el medio primario de inversión en capital social (Ro-
bison, Siles y Schmid, 2003: 67), estos reconocen la influencia 
de Whetten y Cameron). 

En analogía con el ingreso económico, los bienes socioemocio-
nales han sido llamados también “ingreso social” (Becker, 1974, 
citado en idem). 
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Otros autores también reconocen la importancia de este tipo de 
bienes y los relacionan con la dimensión psicológica de la pobreza 
(“impotencia, falta de voz, vergüenza y humillación”, Narayan, 
et. al, 2000: 4-5). Estos autores hablan de la importancia que tiene 
para los pobres la conservación y participación en redes sociales 
informales, así como la preservación de la identidad cultural a 
través de ritos y fiestas, invirtiendo sumas de dinero que podrían 
parecer irracionales desde un punto de vista exclusivamente eco-
nómico21 (ibidem: 4-6, 43-45). 

De acuerdo con Robison, Siles y Schmid, en relaciones con 
capital social, la obtención de bienes socioemocionales se carac-
teriza por “la cooperación, entrega de obsequios, intercambio 
de información y apoyo, y uso mancomunado de los recursos” 
(2003: 69), mientras que en las relaciones con poco o nulo capital 
social, la obtención de bienes socioemocionales se caracterizan 
por el “consumo ostensible y otras actividades que apuntan 
a establecer superioridad, (…) los pleitos judiciales, los actos 
competitivos, el bloqueo de recursos y los actos de violencia” 
(ibidem: 69-70).

Esbozo del campo problemático 
capital social y desarrollo

Hasta aquí hemos esbozado el campo problemático que se des-
plegó con las preguntas sobre la incidencia del capital social en el 
desarrollo. Para hacerlo, hemos revisado el origen y evolución de 
esta discusión, a la vez que la hemos puesto en un contexto más 
amplio: el del debate por el desarrollo mismo. 

El discurso sobre el desarrollo se ha ido problematizando y 
redefiniendo con el devenir histórico. Inició con un discurso rela-
tivamente simple, con un marcado acento en el crecimiento eco-
nómico, como si todo estuviera ya en germen y sólo necesitara 
desenvolverse. Esta óptica ha sido sucesivamente cuestionada no 
sólo teóricamente, sino también por el rostro de los pueblos domi-

21	 Como veremos más adelante, este es el caso de la localidad de nues-
tro estudio, pues en Atemajac de Brizuela la fiesta de la Virgen de 
la Defensa y las actividades que la rodean (círculos bíblicos, grupos 
religiosos, colectas, etc.) tienen una relevancia notoria. 
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nados, subdesarrollados, no alineados. Incluso las agencias y los 
organismos internacionales han tenido que reconocer las asime-
trías y, poco a poco, en algunos sectores de estos organismos se va 
admitiendo que no existe una receta única para el desarrollo. 

Pero esta historia ha tenido –y sigue teniendo- sus episodios de 
aprendizaje con “sangre, sudor y lágrimas” (Sen dixit): apoyados 
en la crisis y luego desplome del bloque socialista, las agencias in-
ternacionales (principalmente el Fondo Monetario Internacional, 
el Banco Mundial y lo que ahora es la Organización Mundial del 
Comercio) impulsaron en las décadas de 1980 y 1990 la agenda co-
nocida como el Consenso de Washington (que es otra cosa, menos 
consenso; Rodrik, 2006), con énfasis en la liberalización, la privati-
zación y la desregulación. 

Tras los fracasos del Consenso en su versión original, algunos 
sectores del Fondo Monetario Internacional y del Banco Mundial 
emprendieron una versión plus, con énfasis en reformas institucio-
nales más acordes al mercado, mientras que otros sectores han su-
brayado la necesidad de admitir que no hay un solo camino para 
crecer y acabar con la pobreza, y que los países tienen que partir 
de un análisis diagnóstico propio y diseñar políticas más pertinen-
tes según su situación (Rodrik, 2006; Boyer, 2007). 

Mientras, la implementación de estas políticas –a veces en for-
ma más ortodoxa incluso que sus creadores (Rodrik, 2006)– ha te-
nido en México22 y otros países un saldo de bajo crecimiento econó- 
mico,23 mayor vulnerabilidad (Valencia, 2007) y reducción de la 
pobreza relativa a un nivel que no dista mucho del de hace 30 años 
(Damián y Boltvinik, 2003: 531, citados en Guillén, 2007: 230). 

Es en este contexto en el que surgen los estudios sobre las es-
trategias domésticas de sobrevivencia, cuestionados por algunos 

22	 Por supuesto que no como único factor. Hay que tomar en conside-
ración las propias inercias estructurales: desigualdad regional, de 
ingresos, entre campo y ciudad, etc., así como los modos y ritmos de 
implementar estas políticas (cfr. Barba, 2007a; Guillén, 2007; Stiglitz, 
2002 y 2003; Valencia, 2007).  

23	 Durante el periodo de aplicación de este modelo, la economía mexicana 
ha crecido a un promedio anual de 3%, a diferencia del aproximada-
mente 6% de crecimiento promedio anual que se observaba durante el 
periodo del modelo de sustitución de importaciones  (Guillén, 2007). 
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investigadores que afirman que la estructura y el ciclo económicos 
condicionan el margen de acción real de los hogares, especialmente 
en su participación en los mercados laborales (Damián, 2004). Tam-
bién es en este contexto en que alcanzan relieve las teorías sobre el 
capital social que acentúan los efectos positivos de la sociabilidad y 
que son atractivas por el bajo costo que implican (Portes, 1998).  

De ahí la pertinencia de emprender esta investigación en diá-
logo crítico con una de instancias que han promovido la teoría de 
la incidencia del capital social en el desarrollo: el Banco Mundial, 
que emprendió la ya mencionada serie de investigaciones en paí-
ses pobres, el Local Level Institutions Study (llis), realizadas en ho-
gares, localidades y municipios, y que arrojan resultados prome-
tedores: el capital social tiene una distribución equitativa, impacta 
de forma positiva en los ingresos de los hogares pobres y en su 
acceso al crédito, la adquisición de activos productivos y la acción 
colectiva (Grootaert, 2001). 

Sin embargo, con base en los señalamientos de los críticos, he-
mos percibido algunos huecos teóricos y empíricos en el llis, que 
inician desde la concepción misma del capital social y el modo 
como se operacionaliza. Mientras que la corriente dominante que 
está en la base de los estudios del llis enfatiza la cooperación y el 
consenso, la corriente crítica advierte del riesgo de empoderar a 
sectores de por sí fuertes, así como de excluir a los pobres de bene-
ficios que no son tan fácilmente susceptibles de universalizar (De-
Filippis, 2001; Harriss, 2002; Portes, 1998; Portes y Landolt, 1996 y 
2000). Algunos de estos autores incluso afirman que el discurso del 
Banco Mundial es una cortina de humo para disfrazar la asimetría 
en la distribución de los recursos y el poder (Harriss, 2002). 

De cara a estas discusiones, Portes ofrece una definición que 
pretende recoger el consenso de distintas posiciones: el capital 
social, dice, se puede “entender como la habilidad de los actores 
de asegurarse beneficios a través de la membrecía en redes socia-
les y otras estructuras sociales” (1988: 6, traducción propia). Esta 
definición es recogida por el llis. Pero algunas de las adverten-
cias de Portes no son escuchadas del todo. Algo similar sucede 
en otras ocasiones: autores de la corriente dominante parecen 
reconocer las críticas, pero estas se desdibujan al momento de la 
operacionalización. Por ello, proponemos esta investigación con 
un enfoque de diálogo crítico, estableciendo un terreno común 
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que nos permita la comparación con los resultados obtenidos 
por los estudios del Banco Mundial, pero incorporando las 
advertencias de los críticos. Para lograrlo, se incorporan estas 
advertencias al momento de la operacionalización y la defini-
ción de la ruta para construir y analizar los datos; se esboza el 
contexto socioeconómico en el que se presentan y con el que 
interactúan las estrategias domésticas de Atemajac de Brizuela 
(capítulo 2); se ensaya una pretendidamente equilibrada valora-
ción de las estrategias domésticas (capítulo 3); se profundiza en 
las principales asociaciones locales de Atemajac de Brizuela y 
los conflictos que se develan al ampliar la mirada al largo plazo 
(capítulo 4), y se hace una vuelta a este campo problemático 
después del recorrido realizado (capítulo 5). 

Estrategia metodológica, 
técnicas de producción y análisis de datos24

Para establecer un terreno común que nos permitiera hacer una 
réplica crítica del llis, en nuestra investigación también realiza-
mos entrevistas a informantes clave y una encuesta a hogares (con 
su posterior análisis econométrico,25 siguiendo de cerca el trabajo 
realizado en el llis). Además, las principales acciones realizadas 
para atender a los huecos teóricos y empíricos identificados en el 
llis fueron las siguientes: 

24	 En el anexo se pueden consultar los detalles de esta estrategia: la ope-
racionalización de conceptos y las preguntas e hipótesis que sirvieron 
de guía para la investigación. 

25	 El análisis econométrico tenía el propósito de determinar el impacto 
del capital social (membrecía de los hogares en asociaciones locales, 
Grootaert, 1999: 64) en el bienestar de los hogares, en comparación 
con la posesión de otras formas de capital: capital humano (años de 
escolaridad) y capital físico (posesión de tierras y bienes durables 
para el hogar), tomando en consideración el tamaño del hogar y las 
características de la localidad y región (Grootaert, 2001).  Se hicieron 
análisis de regresión múltiple, análisis de regresión cuantílica, análi-
sis probit, entre otras pruebas estadísticas. 
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•	 Distinguir explícitamente las estrategias domésticas de sobre-
vivencia y las de promoción social, y el impacto del capital so-
cial en cada tipo de estrategias. 

•	 Profundizar en el estudio de las prácticas de acceso, restricción 
y exclusión de las asociaciones  locales. 

•	 Identificar si se podía establecer quiénes eran los “dueños” del 
capital social, es decir, quiénes son los mayores beneficiarios 
de las asociaciones locales y quiénes controlan el acceso a estos 
beneficios a través de la membrecía. 

•	 Distinguir el impacto de las diferentes asociaciones locales en 
los hogares, incluyendo la dimensión de los bienes socioemo-
cionales (confianza, autoestima, empoderamiento, conciencia 
de derechos [Robison, Siles, Schmid, 2003]). Comparar los be-
neficios obtenidos por los hogares por su pertenencia a las dis-
tintas asociaciones locales. 

•	 Rastrear la evolución reciente de las asociaciones locales con 
mayor impacto en los hogares. 

Con el fin de averiguar cuáles son las asociaciones locales más 
relevantes en Atemajac de Brizuela, se realizaron entrevistas a in-
formantes clave.26 Esta información se trianguló con los resultados 
del análisis estadístico de los datos de la encuesta.27 Mediante estas 

26	 Se realizaron entrevistas a informantes clave de la localidad (maes-
tros, líderes de partidos, del comisariado ejidal, ex presidenta muni-
cipal, ex funcionarios municipales, párroco, líderes de cooperativas, 
líderes de grupos de Biblia y parroquiales) y externos (de la agencia 
de desarrollo local de iteso, investigadores). Para elaborar el instru-
mento que se usó en las entrevistas a informantes clave, se tomó como 
base el cuestionario aplicado por el llis, pero incorporando nuevos 
indicadores. En términos generales, se procuró usar instrumentos si-
milares a los aplicados por el llis para fines de comparación. 

27	 A finales de julio y principios de agosto de 2007, se aplicó un 
cuestionario a hogares de la localidad, tomando una muestra re-
presentativa que permitió la aplicación del análisis estadístico y 
la propuesta de un modelo de regresión múltiple que representara 
la relación entre las variables. Para elaborar el instrumento que se 
usó en la encuesta se tomó como base el cuestionario aplicado por 
el llis, pero incorporando los nuevos indicadores desarrollados y 
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dos técnicas también se indagó sobre el papel de estas asociacio-
nes en la provisión de servicios, la implementación de proyectos 
de desarrollo, sus actividades principales, las relaciones entre ellas 
y el gobierno local.28

retirando algunas preguntas que no condujeron a resultados rele-
vantes, de acuerdo a lo reportado en Does social capital help the poor? 
(Grootaert, 2001). 

	      El cuestionario de la encuesta incluye preguntas con la operacio-
nalización de conceptos que ya ha sido expuesta, ordenados en seis 
secciones:

•	 información demográfica del hogar y de sus miembros,
•	 participación en grupos, organizaciones o asociaciones locales,
•	 características de los grupos más importantes,
•	 perfil de provisión de servicios y bienes socioemocionales,
•	 percepción del nivel de confianza, colaboración y acción colectiva en 

la comunidad,
•	 economía del hogar y estrategias domésticas.
	      En el tratamiento de los datos se procuró seguir los procedimientos 

del llis para conseguir un terreno común que posibilite la compara-
ción de los resultados. La encuesta se aplicó a 41 hogares de la cabe-
cera, tomando como marco muestral un croquis o plano de esta, faci-
litado por la Dirección de Catastro del gobierno municipal y tomando 
en cuenta que, según el inegi (2007), en la cabecera hay aproximada-
mente 1073 hogares. 

	      Se buscó que la muestra fuera representativa. Para asegurarnos 
de esta representatividad, se compararon los principales datos de la 
muestra con los datos de fuentes oficiales (inegi y conapo); la dife-
rencia entre ambos fue menor a 10%. 

28	 También se revisaron documentos de fuentes oficiales (inegi, co-
napo, sedesol, Oportunidades, documentos del Registro Agrario 
Nacional, listas de nombres y montos de apoyo a beneficiarios de 
distintos programas federales, listas de presidentes municipales 
y regidores, etc.) y otros documentos (investigaciones y ensayos 
disponibles en la biblioteca de la localidad, fotografías) para deter-
minar el contexto socioeconómico e histórico de la localidad: actores 
y conflicto, gobierno, religiosidad, actividades económicas tradicio-
nales, acción colectiva.
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Las entrevistas a informantes clave, se hizo mediante un primer 
acercamiento a las prácticas  y requisitos de acceso y exclusión de las 
asociaciones locales, y a los beneficios que obtienen los líderes. Esta 
información se profundizó con los datos producto de la encuesta y 
su análisis estadístico y, especialmente, con entrevistas focalizadas 
en esos temas al final del proceso de investigación. 

El impacto del capital social en las estrategias domésticas fue 
medido a través de una encuesta a hogares en la cabecera de Ate-
majac de Brizuela, que se levantó entre la segunda quincena de 
julio y la primera de agosto. Para esta encuesta se utilizó un cues-
tionario aplicado por el Banco Mundial, adaptado tomando en 
consideración los resultados del análisis de las entrevistas a infor-
mantes clave. Para afianzar la validez y confiabilidad de los resul-
tados de la encuesta se buscó que la muestra fuera representativa 
de la población, se aplicó un piloto y se buscó la participación de 
varios encuestadores que pudieran ayudar a detectar problemas 
en la aplicación de los cuestionarios. 

Los resultados del análisis de las entrevistas a informantes clave 
y de la encuesta fueron profundizados y corroborados mediante la 
realización de entrevistas semiestructuradas sobre temas y casos es-
pecíficos que fueron definidos en función del análisis mencionado. 

En un momento cercano al final del proceso se hizo una eva-
luación global del impacto del capital social (i.e., participación en 
asociaciones locales) en las estrategias de los hogares y se hizo una 
comparación con los resultados del llis.  Esta perspectiva global 
permitió aportar información que ayude a valorar bajo qué con-
diciones o circunstancias puede considerarse como bien público 
(y, por tanto, digno de financiamiento público) el capital social, 
así como valorar la pertinencia de insertar elementos relacionados 
con el capital social en políticas públicas para promover el desa-
rrollo de localidades marginadas.
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Como hemos advertido, las estrategias domésticas no pueden ser 
analizadas en el vacío. Para estudiarlas en su contexto, en este 
capítulo esbozaremos las estructuras de oportunidades en las que 
se generan e invierten los activos de los hogares: las esferas del 
mercado, el Estado y la comunidad (Katzman, 1999). 

Así pues, debemos tomar en consideración el entorno económi-
co, especialmente el ciclo económico, los shocks macroeconómicos 
y las posibilidades de utilizar los activos del hogar (incluyendo, 
por supuesto, el capital humano) para obtener recursos mediante 
los mercados de bienes, de trabajo y de dinero, o las instancias 
gubernamentales de apoyo (programas, subsidios, transferencias) 
(cfr. Bebbington, 2002: 25).  Revisaremos de manera muy sucinta 
el contexto socioeconómico de América Latina, el país y la región 
sur de Jalisco durante el periodo en cuestión, guiándonos por al-
gunos ejes temáticos:�

�	 La exploración de cada uno de estos temas daría materia para un es-
tudio exhaustivo, lo cual rebasa, por cierto, los límites de esta inves-
tigación.  Nos ceñiremos a ofrecer un esbozo que permita estudiar las 
estrategias domésticas de Atemajac –y en particular el rol del capital 
social– en el contexto de las estructuras de oportunidades. También 
advertimos que no necesariamente trataremos cada uno de estos te-
mas en cada nivel geográfico. El propósito, insistimos, es ubicar las 
estrategias domésticas en un contexto más amplio que permita sope-
sarlas con más elementos de juicio. 

Capítulo 2
  

Las estructuras de oportunidades 
de las estrategias domésticas 

de Atemajac de Brizuela 
(contextualización socioeconómica 

del periodo 2000-2007)
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•	 Perfil demográfico, población económicamente activa y población 
ocupada;

•	 crecimiento económico y dinamismo de la economía;
•	 empleo, desempleo y economía informal; 
•	 migración y remesas;
•	 salarios y capacidad adquisitiva;
•	 pobreza, marginación y desigualdad; 
•	 desarrollo humano.

A pesar de arrojar luz sobre las estructuras sociales que inciden 
e interactúan con las estrategias domésticas, el contexto económico 
resulta insuficiente. En las relaciones no sólo se intercambian bie-
nes materiales, sino bienes socioemocionales, que son a la vez un 
componente de las estrategias domésticas, pues pueden potenciar la 
capacidad de agencia de los hogares. Así pues, es necesario ofrecer 
algunos elementos que ayuden a contextualizar los datos construi-
dos en relación con el capital social de Atemajac de Brizuela y nos 
posibiliten recuperar la perspectiva de los actores.� 

Breve caracterización del contexto socioeconómico 
y sociopolítico de América Latina 

Para efectos de presentar una perspectiva panorámica global de la re-
gión, presentaremos algunos elementos de la sinopsis económica de 
América Latina para el periodo 1950-2007, preparada por la cepal� 

�	 En este y los siguientes dos capítulos nos apoyaremos en conceptos for-
mulados por Norman Long, tales como “actores sociales”, “discurso”, 
“comunidades epistémicas”, “identificación”, “arenas”, “configuraciones 
de poder”, “interfases sociales y de conocimiento” (2001: 240-243). Esta 
perspectiva teórica procura presentar los procesos sociales del desarrollo 
en su carácter dinámico, dialéctico y problemático, presentando la vida so-
cial en su heterogeneidad y complejidad, conceptualizando e interpretan-
do a actores sociales que están en un constante proceso de identificación y 
conocimiento, y en confrontación y negociación con otros actores sociales 
(de ahí las interfases) (ibidem: 49-50). 

�	 El Informe Latinobarómetro no cita un informe externo de la cepal. Se 
trata, parece, de una sinopsis de información económica preparada por 
la cepal para Latinobarómetro. Como puede verse, los datos cuantitati-
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para el Informe Latinobarómetro  2007, según la cual las economías de 
la región están pasando por un periodo “sumamente favorable, en-
marcado en el extraordinario desempeño de la economía mundial y 
caracterizado por un crecimiento sólido y muy difundido”� (Corpo-
ración Latinobarómetro, 2007: 4). 

Después de la “década pérdida” de los años ochenta, los noventa 
fueron un periodo de recuperación, acompañado por “importantes 
reformas económicas y, en muchos países, políticas” (idem). Sin em-
bargo, sólo hasta mediados de la presente década (2001-2010) se re-
cupera de forma sostenida el crecimiento del producto interno bruto 
(pib) per cápita, retomando niveles similares a los de finales de los 
años sesenta (idem). 

“El cuatrienio 2003-2006 puede calificarse como el de mejor desem-
peño económico y social de América Latina de los últimos 25 años” 
(idem). Según este informe, la reducción de la pobreza y el desempleo, 
y la mejora en la distribución del ingreso han caracterizado a la región 
(idem). Más adelante, el mismo informe modera su optimismo: “pese a 
los avances en materia de reducción de la pobreza y de la indigencia, 
América Latina sigue siendo una de las regiones más desiguales en el 
mundo” (ibidem: 5).

Enseguida, el Informe vuelve a destacar logros macroeconómi-
cos: los países de la región están logrando superávit fiscales, y en la 
balanza de pagos han renegociado sus deudas, han apreciado sus 
monedas frente al dólar, han reducido su vulnerabilidad financiera 
y sus niveles de inflación, han aumentado su ahorro y sus reservas 
internacionales, con ayuda de los ingresos por remesas (idem). 

De acuerdo con este informe, en la región no sólo ha disminui-
do el desempleo, sino incluso “mejoró la calidad de los puestos de 
trabajo” y aumentó la proporción de empleos formales (idem). “La 
expansión del empleo (…) y el alza de los salarios reales, en conjunto 

vos coinciden, en términos generales, con los del Panorama Laboral 2007, 
de la Oficina Regional de la oit (oit, 2007) y con los del Panorama Social 
2006, de cepal (2007).  

�	 A diferencia de este informe, el Panorama Laboral 2007 de la Oficina Regio-
nal de la oit ya advierte de un cambio en el escenario económico mundial: 
riesgos de recesión, aumento de los precios del petróleo, crisis hipotecaria 
en Estados Unidos, que repercutirán en una desaceleración en Latinoamé-
rica y una disminución en el monto de las remesas (oit, 2007: 5 y ss.). 
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con la dinámica expansión del crédito, explican el crecimiento relativa-
mente elevado del consumo de los hogares” (idem, cursivas nuestras). 

A pesar de matizar con un “cauto optimismo”, el Panorama Laboral 
2007 de la Oficina Regional de la oit coincide en términos generales 
con la perspectiva de cepal, incluida en el Informe Latinobarómetro 
2007. El prólogo de este Panorama coincide en afirmar que la región ha 
tenido el lustro de mejor desempeño económico desde 1980; un creci-
miento económico prolongado y sostenido que ha impactado en una 
disminución de la pobreza, la desigualdad y el desempleo, aunque to-
dos estos indicadores continúan altos. 17 millones de personas todavía 
estaban desempleadas en 2007 y seguían vivas las desigualdades por 
sexo, edad y factores étnicos. Además, muchos de los empleos genera-
dos en la región no reúnen las condiciones de un “trabajo decente”: no 
tienen prestaciones, protección en salud o son informales (el empleo 
informal representó 61.5% de los ocupados urbanos) (oit, 2007: v). 

A diferencia de otros documentos de la oit (véase Berger y Ha-
rasty, 2002), este Panorama enfatiza que “el crecimiento económico 
es una condición necesaria pero insuficiente frente a la necesidad 
de revertir el déficit de trabajo decente acumulado en las décadas 
pasadas”. 

Se sostiene que es perentorio impulsar políticas activas de trabajo 
decente a través del “diálogo social” (oit, 2007: vi y 1).  

Otros puntos de vista también son menos festivos que el Informe 
Latinobarómetro 2007: si ampliamos el espectro más allá de este breve 
periodo de recuperación económica (2003-2006), podemos notar que 
la pobreza y la indigencia se han reducido poco y en forma lenta. Los 
porcentajes  de pobreza e indigencia se encuentran en niveles muy 
similares a los observados en 1980. De hecho, en términos globales, 
en Latinoamérica la pobreza urbana ha aumentado respecto a 1980 
(cepal, 2007: 59). 

Otros autores destacan que a veinte años de reformas, los rendi-
mientos sociales siguen siendo magros (Barba, 2007a y b; De Ferran-
ti, Perry, Ferreira y Walton, 2003): “el país de la región con la menor 
inequidad en los ingresos sigue siendo más desigual que cualquier 
país de la ocde” � (ibidem: 1).

�	 De acuerdo con los datos de los autores, basados en indicadores del Ban-
co Mundial, Brasil ocupaba el primer lugar en desigualdad en la región 
(59% de coeficiente de Gini). Según datos de la enigh, en el año 2000 
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Puesta en una perspectiva de más largo plazo, la desigualdad de 
la región tiene “profundas raíces históricas e institucionales” (ibidem: 
2): desigualdad en la distribución de tierras y otros activos producti-
vos, inequidad en el acceso a una educación de calidad, mercados de 
trabajo ineficientes y segmentados, discriminación racial y coalicio-
nes políticas que han impulsado políticas regresivas� (idem). 

A pesar de todo, es posible romper con esta inercia histórica im-
pulsando políticas progresivas, respaldadas por coaliciones sociopo-
líticas que impulsen los cambios (ibidem: 9-24). 

De hecho, las encuestas del Informe Latinobarómetro 2007 des-
tacan que los temas de la desigualdad y la discriminación domi-
naron las agendas electorales de los 11 países de la muestra que 
tuvieron elecciones en 2006, a pesar de estar “en el mejor momento 
económico de los últimos 25 años” (Corporación Latinobarómetro, 
2007: 8). A contracorriente del Consenso de Washington, los pue-
blos de América Latina vuelven su mirada al Estado en demanda 
de solución a problemas sociales inerciales, como la pobreza y la 
desigualdad. Los pueblos de la región están removiendo elites e 
impulsando cambios de orientación; la demanda es un cambio es-
tructural (ibidem: 8 y ss.). 

A pesar de la efervescencia político-electoral, la participación 
política y social en la región es más bien baja (ibidem: 61 y ss.). En 
México, 42% de los ciudadanos encuestados no habían participado 
en ninguna organización política o social (ibidem: 62). 

Los latinoamericanos se sienten distanciados de actores como los 
partidos políticos, el Congreso o el Poder Judicial, pero experimen-

México tenía un coeficiente de Gini de 51.3%; para el año 2006, el coefi-
ciente de Gini era de 47.9% (ó 0.479) (enigh, 2006: cuadro 2.3 Ingreso co-
rriente total promedio trimestral per cápita en deciles de personas según 
año de levantamiento y su coeficiente de Gini). Este mide la concentra-
ción del ingreso. Entre más se acerca a 1 (ó 100%), más concentrado está 
el ingreso; mientras más se acerca a 0, menos concentrado está. 

�	 Como el Fondo Bancario de Protección al Ahorro (FOBAPROA), por 
mencionar sólo un botón de muestra de nuestro propio país. “Es poco 
probable que dichas importantes transferencias regresivas a grandes 
deudores y depositantes (…) en realidad fueran necesarias para evitar 
el colapso de los sistemas bancarios” (De Ferranti, Perry, Ferreira y 
Walton, 2003: 16). 



60 capital social: una espada de dos filos

tan confianza en sus redes sociales, donde han tenido experiencias 
y contactos personales que fundamentan la confianza futura. “A ex-
cepción de las fuerzas armadas, se tiene desconfianza hacia el que 
tiene poder, que puede hacer daño” (ibidem: 91). Sólo 20% de los 
mexicanos encuestados respondieron que se puede confiar en la ma-
yoría de las personas (ibidem: 93). 

Aun considerando útil esta panorámica global y general, que nos 
ayuda a identificar el contexto latinoamericano, no podemos dejar 
de lado la heterogeneidad del subcontinente. En términos estructu-
rales, existen elementos comunes que sí nos permitían identificar un 
horizonte paradigmático latinoamericano: el modelo de sustitución 
de importaciones, la prioridad otorgada al crecimiento económico 
y la atención al mercado interno, la centralidad de la institución del 
seguro social (con sus matices en cada país), el empleo formal como 
mecanismo para acceder a derechos sociales, etc. (Barba, 2007b y c; 
Berger y Harasty, 2002). 

También, como hemos recordado, para toda América Latina 
los años ochenta fueron de crisis: inflación, endeudamiento, des-
empleo, déficit: presupuestal, comercial, en la balanza de pagos; 
social y ambiental; democrático y de honradez y austeridad repu-
blicanas. Fue, como se le ha llamado, una “década perdida”. Y fue 
ocasión para la entrada en acción de un conjunto de actores que de 
entonces a la fecha han impulsado lo que Barba llama “la tesis de la 
convergencia en el paradigma residual”� (Barba, 2007a: 467 y 2007b: 
35); es decir: la creencia en que existe un supuesto consenso para 
constituir al mercado como el principal elemento de generación de 
bienestar, y para desmontar y residualizar el anterior paradigma 
latinoamericano –que  a primera vista podría ser clasificado bajo la 

�	 El paradigma residual o marginal estaría bien ejemplificado por Estados 
Unidos (y otros países anglosajones): el mercado ocupa el rol central y 
las demás instituciones (familia, iglesias, Estado) uno marginal; los in-
dividuos deben proveer a la satisfacción de sus necesidades (incluidas 
las educativas, de salud y de jubilación) a través del mercado (sea un 
empleo o una empresa). El Estado debe atender sólo a aquellos que no 
fueron capaces de insertarse en el mercado (y cargan con el estigma de 
su supuesta incapacidad), y así lo acreditan (prueba de medios). La po-
lítica social es descentralizada y fragmentada (Barba, 2005: 38-42; Barba, 
2007b: 38-39).
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orla del paradigma corporativo o conservador� (Barba, 2007b: 41 y 
ss., Barba, 2007c). 

En el interior del horizonte paradigmático latinoamericano, 
Barba distingue tres grupos de países (o tres tipos de regímenes de 
bienestar):

a) Los universalistas (Chile, Argentina, Uruguay y Costa Rica); b) 
los duales (México, Brasil, Colombia y Venezuela); c) Los exclu-
yentes (la mayoría de los países de Centroamérica, así como paí-
ses de América del Sur, como Ecuador, Perú, Bolivia y Paraguay) 
(Barba, 2003, citado en Barba, 2007b: 42-43).

[Cada grupo está considerado según su grado de bienestar] en 
términos de indicadores de: empleo formal, desarrollo social y 
humano; niveles de gasto social; cobertura del seguro social, así 
como de los servicios básicos, intermedios y altos en materia de 
salud y educación; homogeneidad etnocultural; desmercantiliza-
ción del bienestar social (ibidem: 43).  

Como puede verse, México está clasificado como “dual”, es decir, 
“privilegiando a la población urbana, organizada y relevante para 
el modelo de sustitución de importaciones y excluyendo al resto de 
la población” (Barba, 2003: 444-464, citado en Barba, 2007b: 43). En 
la siguiente sección veremos que esta dualidad del régimen de bien-

�	 El paradigma corporativo o conservador remite a la experiencia his-
tórica de países de Europa occidental. Aquí la familia ocupa un lugar 
central, el Estado y la Iglesia roles secundarios, y el mercado un rol 
marginal. Podemos visualizar corporativos, clientelas políticas y buro-
cracias, atendidas en círculos concéntricos que generan estratificación 
y subrayan el estatus y la pertenencia a una clase. El acceso a los ser-
vicios está mediado precisamente por tener un empleo o pertenecer a 
una clientela política. La legitimidad de la acción estatal es crucial. La 
institución central es el seguro social. El grado de desmercantilización 
logrado es moderado (Barba, 2005: 38-42; Barba, 2007b: 38-39). La des-
mercantilización se entiende como “las posibilidades que la gente tiene 
de alcanzar determinados estándares de vida independientemente de 
las fuerzas puras del mercado” (Barba, 2005: 57). En un sentido análogo 
se entiende la desfamiliarización. 
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estar se confirma: existen moderados logros macroeconómicos que 
incluso han impactado en una disminución, también moderada, de 
la pobreza, pero que no se alcanzan a sentir en todos los estratos 
socioeconómicos. Se trata, entonces, de una situación estructural que 
ha filtrado en forma diferenciada los buenos resultados que tuvo la 
región latinoamericana en el lustro 2003-2007.

En suma, el subcontinente latinoamericano pasó por un periodo 
de recuperación económica en los años noventa y uno de mejoría 
a mediados de la presente década. Esta bonanza se ve reflejada en 
los principales indicadores macroeconómicos. Sin embargo, los 
electores siguen recordando a sus gobiernos que la región latinoa-
mericana no ha tirado viejos lastres que anclan a los pueblos en la 
pobreza y la desigualdad. En este contexto general, México no es de 
los países más excluyentes, pero tampoco ha logrado una distribu-
ción más equitativa de los beneficios. Su régimen de bienestar sigue 
siendo dual. 

Aunque esta última es una nota estructural, es un factor que ex-
plica en alguna medida la filtración desigual de este cuatrienio (2003-
2006) de buen desempeño económico y social de América Latina. 

Breve caracterización del contexto socioeconómico del país

Como anotamos, el horizonte paradigmático latinoamericano se 
interpretó en crisis a propósito de la década perdida. Algunos ac-
tores nacionales, regionales e internacionales incluso le daban carta 
de desahucio e indicaban que la única salida era la liberalización (o 
mercantilización) de los regímenes de bienestar (Barba, 2007c: 46). El 
Consenso de Washington fue la agenda del cambio (Barba 2007a: 13): 
privatizaciones, control de la inflación, flexibilización laboral, aper-
tura comercial, disciplina fiscal y presupuestaria, etc. Se impulsaron 
varias generaciones de reformas y reformas a las reformas. Sobre la 
marcha, las agencias internacionales (Banco Mundial, Banco Intera-
mericano de Desarrollo, Fondo Monetario Internacional, cepal) iban 
haciendo modificaciones a la agenda e incorporando elementos nue-
vos, aunque nunca dislocaron al mercado del centro (ibidem: 197-224). 
Debe advertirse, no obstante, que esta agenda no ha sido homogénea 
en su aplicación, ritmos, composición, resultados, ni en la resistencia 
que le han opuesto diversos grupos organizados en el interior de los 
países o en contextos regionales o internacionales (Barba, 2007a y c). 
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En nuestro país, la implementación de estas políticas tuvo carac-
terísticas propias. Héctor Guillén Romo desarrolla un estudio com-
parativo entre el modelo mexicano de desarrollo “hacia adentro” 
(industrialización por sustitución de importaciones, ISI) y “hacia 
afuera” (Guillén, 2007). Identifica que el modelo ISI (implementado 
entre los años cincuenta y ochenta) favoreció una “industrialización 
limitada y superficial, sin que se establecieran vínculos hacia atrás”; 
con dependencia del exterior para bienes de capital e intermedios 
(ibidem: 219). 

Guillén señala que el proteccionismo terminó fortaleciendo a los 
actores económicos más establecidos, impactó en la distribución de 
la población y en las relaciones industriales (ibidem: 219); también 
hubo baja productividad, ineficiencia y desperdicio en el uso de los 
recursos, penalización de la exportación, sobrevaluación, privilegio 
a los consumidores urbanos de bienes protegidos y aumento de la 
desigualdad de ingresos (ibidem: 219-223). Este modelo tuvo dos 
“desviaciones”: las maquiladoras, originalmente con más presencia 
en el norte del país, y la petrolización de las exportaciones y los in-
gresos públicos (ibidem: 223). 

Pero a pesar de estas deformidades, en este periodo la economía 
creció a un ritmo de 6.5% anual, en promedio (ibidem: 223). 

La crisis de 1982 fue ocasión para la ruptura con el modelo ISI. 
Con la presión del Fondo Monetario Internacional se inició un pro-
grama de estabilización macroeconómica entre 1983 y 1985, al que 
le siguió un programa de apertura comercial, privatizaciones y des-
regulación (de 1985 a la fecha) (ibidem: 224). Este viraje generó rees-
tructuración productiva, reforzamiento de la desigualdad regional, 
aumento y despetrolización de las exportaciones. Pero este modelo 
“hacia afuera ha sido incapaz de generar un crecimiento similar al 
modelo ISI”. En contraste, la economía ha crecido un promedio de 
3.1% anual (ibidem: 224-226). Este nuevo modelo se ha caracterizado 
por “su desarticulación, su concentración y su baja aportación tribu-
taria” (Villareal y Ramos de Villareal, 2002: 19-21 y 241-250, citado en 
Guillén, 2007: 227). 

En pocas palabras, una liberalización comercial brusca y no selec-
tiva, una sobrevaluación cambiaria cercana a 30% y una ausen-
cia de política industrial generaron una desprotección neta de la 
planta productiva nacional. 
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Persisten los problemas de la economía mexicana: un creci-
miento lento, un bajo coeficiente de inversión, una baja carga 
tributaria, un alto endeudamiento interno y externo del sector 
público y un empeoramiento en la distribución del ingreso (ibi-
dem: 229-230). 

Los gobiernos de Salinas de Gortari, Zedillo y Fox emprendie-
ron reformas sociales que acompañaron a las reformas económicas 
estructurales (iniciadas estas en el sexenio de Miguel de la Madrid 
Hurtado). El gobierno salinista detuvo la reducción del gasto so-
cial, descentralizó los sistemas de salud y educación (en forma 
limitada y ambigüa), reformó la Constitución para poder privati-
zar los ejidos, creó el Sistema de Ahorro para el Retiro (sar), que 
posibilitó, más tarde, las afore (Administradoras de Fondos para 
el Retiro), e instauró el Procampo (con el que sustituyó el subsidio 
a precios por el subsidio a productores de granos básicos). Pero el 
elemento más característico del salinismo en política social fue, sin 
duda, el Programa Nacional de Solidaridad� (pronasol), que fun-
cionaba como los Fondos de Inversión Social recomendados por el 
Banco Mundial (Barba, 2007b: 52-53). 

La crisis del llamado “error de diciembre” (1994-1995) evidenció 
la vulnerabilidad de la economía nacional y, en particular, de los más 
pobres. Y fue el punto de referencia para acentuar la focalización de 
la política social. La nota distintiva del periodo zedillista fue la crea-
ción del Programa de Educación, Salud y Alimentación (progresa), 
que sustituiría a pronasol en su papel central en el esquema de 
política social. Otros elementos que caracterizaron a este periodo 
fueron el Programa de Empleo Temporal, el Programa de Becas de 
Capacitación para Desempleados y la reforma del sistema de pensio-
nes del imss (ibidem: 54-56). 

En las elecciones presidenciales del año 2000 triunfó por primera 
vez el Partido Acción Nacional con su candidato Vicente Fox Quesa-
da. Incluso sectores de electores que normalmente no daban su voto 
al pan, lo hicieron con el deseo de una alternancia partidista. Las 

�	 Aún  hay residuos del pronasol. Uno de ellos es fonaes, Fondo Nacio-
nal de Empresas en Solidaridad, que todavía opera. Parte de su personal 
actual en las oficinas centrales empezó a trabajar durante el periodo sa-
linista. 



65las estructuras de oportunidades de las estrategias...

expectativas eran altas. En campaña el candidato había prometido 
bonanza económica y millones de empleos. 

Al igual que otros presidentes de este y otros países endeudados 
con el Banco Mundial, Vicente Fox recibió una serie de recomenda-
ciones de políticas públicas,10 que en esa ocasión se compendiaron en 
un documento titulado México, a comprehensive development agenda for 
the new era (Guigale, Lafourcade y Nguyen, 2001). El prólogo de éste 
destaca los logros macroeconómicos de los años de Zedillo: recupe-
ración pronta después de una muy fuerte crisis, la economía con cre-
cimiento más rápido en América Latina y un modelo de integración 
comercial y financiera. Se trata de un país, dice el Banco Mundial, 
que ha retomado el camino del descenso en el nivel de pobreza y que 
ha logrado un avance democrático sustancial con las elecciones de 
julio de 2000 (ibidem: xxiii-xxiv). 

Sin embargo, reconoce el documento, México sigue siendo un 
país de contrastes entre ricos y pobres, entre regiones, entre centros 
urbanos y poblaciones rurales, entre aquellos que ingresan  a la glo-
balización y los que no ven materializados los beneficios de este in-
greso (ibidem: xxiii).

En la síntesis del documento en cuestión, una vez más, se desta-
can los logros macroeconómicos del gobierno de Zedillo: crecimiento 
económico promedio de 4.9% anual en el periodo 1995-99, reducción 
de la inflación de 52% en 1995 a 9% en 2000. Pero, a pesar de las refor-
mas estructurales iniciadas (pensiones, seguridad social y descentra-
lización fiscal), la inversión en infraestructura pública ha descendido 
de 10% del pib a inicios de los años ochenta a menos de 2% en 1998 
(ibidem: 23 y ss.). 

Se destaca la necesidad de una reforma fiscal amplia: sin contar 
los ingresos petroleros, que representan un tercio de los ingresos fis-
cales totales, México recauda 10% del pib, una proporción similar a la 
de Haití y la mitad de la de Rusia (ibidem: 28). Recomiendan la políti-
ca de “ningún privilegio y mejor administración”; es decir, eliminar 
exenciones al iva (incluyendo alimentos y medicinas), al impuesto 

10	 El estado de la cuestión de estas recomendaciones y su seguimien-
to se puede consultar en la página del Banco Mundial: http://web.
worldbank.org/wbsite/external/countries/lacext/mexicoextn/
0,,PK:338403~pagePK:141159~piPK:141110~theSitePK:338397,00.html, 
consultado el 28 de abril de 2008. 
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sobre la renta de sociedades y al impuesto sobre la renta de personas 
físicas. Se recomienda atender los pasivos explícitos (deuda) e im-
plícitos (ipab, issste, operaciones de infonavit y fovissste, y las 
pensiones de los estados) (ibidem: 29 y 30). 

Respecto de la competitividad, el documento destaca tres factores 
que obstaculizan la competitividad nacional: “un sistema financiero 
débil, una deficiente infraestructura y una baja productividad de la 
agricultura” (ibidem: 32). 

El documento propone la participación privada en el sector eléc-
trico y petrolero, especialmente en generación y distribución de elec-
tricidad, y refinerías de petróleo, para completar el financiamiento 
que el sector público no puede cubrir; así como tarifas eléctricas y de 
servicio de agua que eliminen el subsidio (ibidem: 34-35). Advierte 
que “México está al borde de una crisis hidráulica”, por lo que es 
necesario “fijar tarifas que reflejen escasez” (ibidem: 35). 

En el sector rural se han aplicado las reformas estructurales más 
radicales y donde los resultados son más decepcionantes. Pero –se-
gún estos autores– no es culpa de las reformas, sino de décadas de 
políticas públicas contraproducentes. Lo que debiera hacerse es: 

Mantener la estabilidad macroeconómica y completar la libera-
lización del sector de cereales; reducir los costos de transacción, 
mediante inversión, organización productiva, intercambios regio-
nales y flujos de información; un marco regulatorio para la opera-
ción de instituciones financieras no bancarias y la promoción de 
intermediarios financieros rurales; establecer un marco regulato-
rio para el mercado de almacenaje, y aumentar la eficiencia de los 
apoyos (ibidem: 35 y 36).

Además, las recomendaciones incluyen reformas concretas en los 
sistemas educativo y de salud, y la continuación y extensión de pro-
gresa (ahora Oportunidades) (ibidem: 36 y 39), y eliminar práctica-
mente toda la Ley Federal del Trabajo por costosa (representa, dicen, 
un impuesto de 31% a la nómina, a diferencia de 12 y 19% en Canadá 
y Estados Unidos) (ibidem: 40). 

Como sabemos, algunas de estas sugerencias fueron implementa-
das por Vicente Fox, otras fueron rechazadas y otras más continúan 
en las mesas de discusión de las altas esferas de poder. Para algunos 
analistas, el saldo económico y político de este periodo, el foxista, es 
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rojo: déficit democrático (Alonso, 2006) y déficit en la generación de 
empleos con salarios dignos (Juárez, 2006). 

Según el Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desa-
rrollo Social (coneval), “para el periodo 1992-2006, la pobreza de 
patrimonio pasó de 53.1 a 42.6 por ciento” (2007: 1). Esto quiere decir 
que para 2006 más de 44 millones de mexicanos seguía con un ingreso 
total menor a 1,625 pesos mensuales (ibidem: 2-3). El boletín de prensa 
de coneval destaca que en el periodo 2004-2006 “se aprecia una re-
ducción de la pobreza por ingresos en el país”, aunque reconoce que 
la disminución no es “estadísticamente significativa en el área rural” 
(ibidem: 8). También pone en relieve el impacto de la crisis de mediados 
de los años noventa, pero no se enfatiza el rol de la desigualdad de 
ingresos y de riqueza como factor que incide en la pobreza (idem). 

Otros informes y análisis profundizan en la complejidad de la 
pobreza y la capacidad de los pobres para generar ingresos y tener 
protección social (Cisneros, 2005; Juárez, 2006). Cisneros destaca los 
factores que han influido en la reducción de la pobreza observada des-
de el 2000: estabilidad macroeconómica, aumento de transferencias y 
diversificación del ingreso en actividades no agrícolas. “El mayor reto 
de las áreas urbanas es aumentar el acceso a oportunidades de empleo 
productivo para los pobres” (Cisneros, 2005: 3). Los pobres urbanos, 
limitados a la obtención de empleos con baja productividad y sin segu-
ridad social, muchos en el sector informal (ibidem: 4). 

La crítica de Juárez es más acuciosa: 

La contención salarial, que disminuye la capacidad de consumo 
de la población; la restricción monetaria y fiscal, que frena la inver-
sión productiva por el encarecimiento del crédito; y la apertura co-
mercial, junto con la sobrevaluación cambiaria, que están llevando 
a la quiebra a los productores nacionales, son en realidad políticas 
que frenan el crecimiento económico y el empleo y sólo benefician 
a las grandes empresas extranjeras (…) (2006: 8). 

El artículo de la investigadora de la Universidad Obrera de Méxi-
co reporta números rojos, especialmente en relación con el empleo y 
los ingresos:

•	 El salario mínimo ha perdido 79.2% de su poder adquisitivo (con 
referencia a su máximo histórico: 1976) (ibidem: 6). “Se requieren 
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4.4 salarios mínimos para adquirir una canasta básica indispensa-
ble” (ibidem: 7).

•	 Tan sólo en el periodo “de diciembre de 2000 a agosto de 2006, el 
salario mínimo perdió 19.5% de su valor”. 

•	 Con base en datos de Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
la investigadora calcula que en 2006, “27.9 millones de ocupados 
no reciben ingresos por su trabajo o ganan hasta tres salarios mí-
nimos” (ibidem: 8). 

•	 Entre 2001 y 2005, el pib creció un promedio anual de 1.3% (idem). 
•	 Durante el foxismo se crearon cerca de un millón de empleos, pero 

se perdieron alrededor de 400 mil, lo cual nos arroja un saldo cerca-
no al medio millón. Si consideramos que en este lapso se sumaron 
seis millones de jóvenes al mercado laboral, “hubo un déficit de 
empleo de 5 millones 476 mil 13 puestos” (ibidem: 9). Como conse-
cuencia, creció la informalidad y la migración.

•	 Según datos del “Fondo Monetario Internacional, alrededor de 
50% de la población en edad de trabajar en México se encuentra 
en la economía informal (…). Sostiene que la informalidad repre-
senta el 33% del pib” (La Jornada, 13 de octubre de 2006, p. 22, 
citada en Juárez, 2006: 10). 

•	 “En los años del foxismo, salieron en promedio anual 500 mil 
trabajadores rumbo a la Unión Americana”. Las remesas se man-
tuvieron como una de las principales fuentes de divisas para el 
país, a la par de los ingresos petroleros, la inversión extranjera y 
el turismo (idem). 

•	 Los migrantes enviaron “en cinco años (2001-2005), remesas que 
sumaron 68 mil 623 millones de dólares (…), recursos que no cam-
biaron la situación de pobreza (…) porque son sólo de sobrevi-
vencia” (ibidem: 10-11). 

A su vez, Cisneros pone en relieve la dependencia que tienen 
los pobres urbanos del mercado laboral, así como la insuficiencia y 
carácter regresivo de la protección social, atada a la formalidad del 
empleo (Cisneros, 2005: 4 y 8-9). Atribuye a los pobres el no poder 
tener acceso al empleo (aunque después equilibra la posición): 
“por falta de preparación, falta de opciones para el cuidado infan-
til, problemas de transporte o por el estigma asociado con el lugar 
donde viven” (ibidem: 10). 

Cisneros destaca los contrastes en las estrategias de sobrevivencia 
de los pobres urbanos y los rurales: en tiempos de crisis, los primeros 
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envían a más miembros del hogar al mercado laboral, mientras que 
los postreros se apoyan en redes de apoyo y agricultura de autocon-
sumo (idem).

El estancamiento del sector rural no es atribuido a la falta de re-
cursos (el gasto en desarrollo rural es el más alto de América Latina, 
ibidem: 21-22), sino a “los bajos niveles educativos y la falta de acce-
so a activos físicos (que) obstaculizan (a los pobres) aplicar mejores 
técnicas agrícolas y diversificarse hacia actividades rurales no agrí-
colas” (ibidem: 22). Los campesinos “no han sido capaces” de transi-
tar a cultivos de exportación, con mejor tecnología, mientras que las 
“grandes explotaciones de irrigación han experimentado un aumen-
to de productividad” (ibidem: 23). 

Cisneros también advierte de la competencia desigual que enfren-
tan los campesinos mexicanos con los de Estados Unidos y Canadá 
(ibidem: 34). También advierte del riesgo que implica para un hogar 
pobre un problema de salud (ibidem: 27-28), especialmente en el caso 
de los ancianos, los más desprotegidos y vulnerables (ibidem: 23-26). 

Al igual que el reporte de Cisneros, el Informe sobre Desarrollo Hu-
mano. México 2002 (pnud, 2003), destaca la desigualdad regional de 
nuestro país, que se refleja, principalmente en el PIB per cápita (ibi-
dem: 9). El Informe analiza con detalle cómo la combinación de capi-
tal y trabajo se ve alterada en el periodo de “orientación al mercado” 
(ibidem: 75-77). Subraya que la influencia de estas modificaciones 
tendrá un efecto perdurable, que implicará mayor desigualdad de 
ingresos, asociado al uso, monto, características y rendimiento del 
capital humano, principalmente (ibidem: 75-77 y 92-99). 

En 2005, el Informe sobre Desarrollo Humano. México 2004 (pnud, 
2005) hacía descender el análisis hasta el nivel municipal e incluía 
consideraciones de género que fueron profundizadas en el Informe 
siguiente (pnud, 2006). Según este informe, en el año 2000, el índice 
de desarrollo humano del país era de 0.7883. Para el año 2003 había 
aumentado ligeramente a 0.7965. 

Al analizar los factores determinantes del desarrollo económico, 
el Informe sobre Desarrollo Humano de 2004 reporta que se ha re-
ducido la concentración económica de los municipios entre 1989 y 
1999, pero que persiste la desigualdad entre estados. “Un elemento 
común es una creciente concentración de la inversión en capital fijo” 
(pnud, 2005: 3). 

El informe caracteriza la realidad de los municipios y gobiernos 
locales en México: heterogeneidad, precariedad de recursos (depen-
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dientes de las aportaciones de la federación), con recaudación baja 
y/o ineficaz, con poca capacidad administrativa. Apoya la reelección 
de presidentes municipales y regidores, y considera que la partici-
pación social y la competencia política son factores que fomentan la 
eficacia municipal (ibidem: 4-5). 

En conclusión, en este periodo, calificado como “el de mejor des-
empeño económico y social de América Latina en los últimos 25 
años” por Latinobarómetro (Corporación Latinobarómetro, 2007: 4), 
nuestro país quedó muy lejos del crecimiento económico y de em-
pleos que había prometido el candidato Vicente Fox en el año 2000. 
No hubo crisis económica, incluso hubo un crecimiento moderado 
del pib,11 y se mantuvo a la inflación a raya; se logró una reducción 
moderada de la pobreza, pero el régimen de bienestar sigue marcado 
por la estratificación: los sectores de mayores ingresos cuentan con 
activos remuneradores y acceso a servicios de salud y educación de 
mejor calidad (en México y el extranjero); los sectores medios, con 
empleo formal, tienen imss, infonavit, afore y otros beneficios so-
ciales; y los más pobres, la mayoría campesinos e indígenas, tienen 
Oportunidades y Seguro Popular. Se confirma, pues, el carácter dual 
del régimen de bienestar mexicano, reforzado por el modelo imple-
mentado desde hace veinte años, que ha privilegiado el control de la 
inflación y la estabilización macroeconómica, la apertura comercial, 
la privatización y la desregulación. 

En un escenario de crecimiento lento, desarticulación produc-
tiva, precariedad laboral y desigualdad regional y de ingresos, 
los hogares mexicanos han recurrido, en forma creciente, a la eco-
nomía informal y a la emigración; en las localidades urbanas, los 
hogares han intensificado su participación en los mercados labora-
les; en las localidades rurales se han apoyado en sus redes sociales 
más inmediatas y en el cultivo de autoconsumo, muchas veces en 
minifundios. 

11	 Valencia (2007) destaca el impacto que puede tener en la disminución 
de la pobreza la combinación del crecimiento económico sostenido con 
la reducción de los niveles de desigualdad. También advierte del riesgo 
que supone para los pobres la volatilidad financiera y la falta de con-
sistencia que ha tenido el crecimiento económico del PIB nacional (en 
comparación con países como Corea del Sur). 
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La región sur de Jalisco

Así como hemos hablado de heterogeneidad y desigualdad en Lati-
noamérica, de igual forma podríamos hablar de distintas regiones del 
país. La región en la que se encuentra Jalisco (la occidente, integrada 
por Aguascalientes, Colima, Guanajuato, Jalisco, Michoacán, Nayarit, 
Querétaro, San Luis Potosí y Zacatecas) ocupa el cuarto lugar (penúlti-
mo) en nivel de desarrollo humano (pnud, 2003: 4). 

Sin embargo, al considerarlo por separado, Jalisco ha ocupado 
una posición promedio y en ocasiones por arriba del promedio 
nacional. La contribución del estado a la economía nacional (cerca 
de 4% del pib nacional) lo ha ubicado, por décadas, en el tercero y 
cuarto lugar de importancia. Jalisco se ha destacado también como 
el “primer productor nacional de maíz, azúcar, leche y carne de 
aves” (Ochoa 2006: 42-43). 

En el índice de desarrollo humano ha estado ligeramente por 
arriba del promedio nacional (pnud, 2003, 2005 y 2006). En el año 
2000, Jalisco ocupaba la posición número 12 en el índice de desarro-
llo humano (idh) entre las entidades federativas del país, con un idh 
ligeramente mayor al promedio nacional (0.7965, el idh de Jalisco; 
0.7883, el nacional). En el año 2003, Jalisco ocupaba la posición nú-
mero 13 y su idh era de 0.8022, de nuevo ligeramente mayor al pro-
medio nacional, que fue de 0.7965. Además, es una de las entidades 
federativas con mayor igualdad relativa entre hombres y mujeres, de 
acuerdo con el informe del pnud 2006 (p. 11). 

Y al igual que hemos venido considerando la heterogeneidad en 
América Latina y en México, en Jalisco, por sus características so-
cioeconómicas, culturales, políticas, geográficas podemos identificar 
varias regiones, algunas con mayor o menor grado de especificidad. 
En el sur de Jalisco podemos hablar, efectivamente, de una región 
que se dibuja en el fluir de la historia:

A lo largo de la historia, muchos procesos han configurado y re-
configurado la (des)integración y estructura regional del sur de 
Jalisco. Los precedentes más importantes de los últimos cien años 
son: la entrada del ferrocarril hacia 1903, que alteró los flujos de 
personas y mercancías, con un consecuente efecto en las activida-
des productivas locales y de intercomunicación entre poblados 
(Bataillon 1997 y Vázquez 2003). Luego, entre 1926 y principios 
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Tabla 4
Indicadores básicos de desarrollo humano, Jalisco, 1950-2000

Tabla 3
Índice modificado de desarrollo humano, Jalisco, 1950-2000

1950 1960 1970 1980 1990 1995 2000
Jalisco 0.4913 0.5683 0.6566 0.7427 0.8043 0.8011 0.8294
Nacional 0.4756 0.5573 0.6382 0.7239 0.7846 0.7925 0.8202
Máximo 0.6500 0.7207 0.7699 0.8297 0.9118 0.9067 0.9327
Mínimo 0.3198 0.3928 0.4755 0.5813 0.6588 0.6735 0.6952

	 Fuente: elaboración propia con base en pnud, 2003: 62. 

Esperanza de vida Tasa de 
alfabetización (%)

Tasa de asistencia 
escolar (6-14 años) %

PIB per cápita (pesos 
de 1993)

1950 2000 1950 2000 1950 2000 1950 2000
Jalisco 	 50.87 74.60 69.8 	 93.5 33.4 91 5,578 15,045
Nacional 	 49.02 74.03 64.01 	 90.2 38.80 91.6 5,662 15,128
Máximo 	 57.1 75.4 86.3 	 97 61.2 96 17,174 38,976
Mínimo 	 44.2 72.3 39.9 77 20.20 83.5 2,581 6,412

Fuente: elaboración propia con base en IDH México, 2002: 66.

de los años 40, la revolución cristera junto con el reparto agrario, 
alteraron profundamente la integración social y productiva, así 
como la relación sociedad-gobierno-iglesia (Vázquez y Munguía 
2002; Vázquez, 2001 y Ochoa, 2006: 62).

Al igual que otros investigadores, Ochoa destaca los procesos 
económicos que tendieron a homogeneizar la región, especialmente 
la Comisión del Sur, una estrategia que promovió cooperativas (las 
“industrias del pueblo”) y tuvo un efecto en el dinamismo económi-
co y político (Ochoa, 2006: 62-63; Vázquez, 1997: 33-34). El proyecto, 
con sede en Tuxpan, se desarrolló en 45 municipios de Jalisco. Sin 
embargo, los beneficios tenían una dinámica centrífuga, la población 
local fue marginada y se fortalecieron actores económicos y políticos 
externos (Ochoa, 2006: 62-65). 
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Actualmente, en el sur de Jalisco se genera alrededor de una 
cuarta parte del valor de la producción agrícola, y el 2.4% de 
la producción bruta industrial del estado (Coplade 1999). Ade-
más, esta parte del estado es el eje que ha comunicado desde 
siempre las ciudades de Guadalajara y Colima, siendo trayecto 
de flujos de personas, mercancías, tecnología, etc. que ha gana-
do importancia a partir de la segunda mitad del siglo pasado, 
constituyendo ahora parte del corredor del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte (tlcan), lo que ha trastocado 
notablemente la integración regional y la configuración espacial 
en sentido norte-sur. 

En el trayecto del corredor del tlcan, que va del puerto de Man-
zanillo a la ciudad de Guadalajara, se ha conformado una red je-
rárquica de polos de crecimiento que rigen como nodos que con-
centran una serie de funciones y servicios. A mitad del camino 
entre Guadalajara y Manzanillo –a unos 120 km al sur de Gua-
dalajara– se ubica Ciudad Guzmán, cuya población asciende a 85 
mil habitantes y representa la tercera ciudad más importante de 
Jalisco, figurando por mucho como la primera en toda la parte sur 

La región sur de Jalisco. Fuente:Enciclopedia de los Municipios de México, Jalisco 
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del estado, a la cual le siguen las poblaciones de Tuxpan, Sayula y 
Tamazula como principales polos articuladores, pero todos ellos 
dependientes de la primacía que ejerce la ciudad de Guadalajara 
(Del Toro, 1993; Teissier et al., 2004 y Ochoa, 2006: 66-67). 

Así pues, en las localidades de la región sur de Jalisco se deja 
sentir la fuerza centrípeta de Guadalajara y de las vecinas ciudades 
medias que le siguen: Colima, Manzanillo, Ciudad Guzmán, Sayula, 
Tuxpan, Tamazula, Zacoalco de Torres. La política de apertura co-
mercial, con eje en el tlcan, ha reforzado este rol de conexión de la 
región sur de Jalisco con estos polos articuladores, facilitándoles el 
flujo de recursos y mercancías (Ochoa, 2006).

En medio de esta reconfiguración, en las regiones de Jalisco, in-
cluyendo la región sur, los empleos son aún más precarios que los 
que se ofrecen en la zona metropolitana de Guadalajara, con pocas 
o nulas prestaciones, la mayoría de las veces sin seguridad social. 
Aun así, los hogares intensifican su participación en el mercado 
laboral, a la vez que recurren a otras estrategias, como prolongar 
la estadía de los hijos en la casa de los padres, incluso estando 
casados; combinar el estudio con el trabajo; apoyarse en el trabajo 
no remunerado de familiares para apoyar los pequeños negocios, 
y apelar al uso de remesas y a redes sociales para poder migrar 
(Barba y Pozos, 2005).  

Para tener una imagen más completa, a la dimensión socioeco-
nómica habrá que agregarle la sociocultural. Vázquez afirma que el 
Obispado de Ciudad Guzmán es “el principal sujeto articulador con 
un proyecto concreto de integración regional, difundido claramente en 
su Plan Pastoral” (1997: 11). Para la caracterización de la región sur de 
Jalisco, Vázquez se apoya en las expresiones religiosas y en los efectos 
que la migración ha tenido en las familias (ibidem: 83). Ochoa coincide. 
Destaca que el sur de Jalisco se caracteriza por su identidad, informa-
da por la religiosidad, la participación en organizaciones de base o 
comunitarias y la “formación de cuadros” por parte de la Diócesis de 
Guzmán, que disputa con otros actores la visión y rumbo de la región 
(Ochoa, 2006: 67). Como veremos en el capítulo 5, la Diócesis de Ciu-
dad Guzmán, a través de sus parroquias, ha sido un actor destacado en 
la generación de capital social en la región, especialmente en forma de 
“organizaciones básicas” (cooperativas de vivienda, de producción y 
de consumo, cajas de ahorro, etc.) (cfr. también Gallardo, 2005).
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Conclusiones

Como hemos señalado en los capítulos precedentes, una valoración 
de las estrategias domésticas ha de situarse en una posición equili-
brada. El margen de acción de los hogares está condicionado por las 
estructuras en las que se producen y reproducen sus activos, si bien 
es cierto que la acción de los hogares también refluye y reconfigura 
las estructuras. Por ello, dada la importancia del contexto socioeconó-
mico para una valoración más equilibrada de las estrategias domés-
ticas, hemos esbozado en este capítulo las características principales 
del entorno en el que se desenvolvieron las estrategias domésticas de 
Atemajac de Brizuela. 

Si imaginamos este ejercicio en lenguaje cinematográfico, en un 
close-up estaría Atemajac de Brizuela, una localidad con alto grado 
de marginación, que concentra 80% de los pobladores de su munici-
pio. Haciendo un zoom out podemos ver la región sur de Jalisco con 
una identidad dibujada a brochazos por la Diócesis de Guzmán, que 
desde hace 25 años ensaya “un nuevo modelo de iglesia”. También se 
notan los trazos de la Comisión del Sur. Curiosamente, ambos actores 
promovieron en el sur de Jalisco las cooperativas, aunque con caracte-
rísticas muy distintas: la Diócesis de Guzmán como una prolongación 
de su pastoral, como una “organización básica”; la Comisión del Sur 
como una entidad económica eslabonada a dinámicas económicas 
pero también políticas, que rebasaban el ámbito del sur de Jalisco. 

En esta región, al igual que en otras que no corresponden a la 
zona metropolitana de Guadalajara, se ha sentido la gravitación y 
fuerza centrípeta de Guadalajara y las ciudades medias vecinas. Los 
sucesivos modelos de desarrollo han impreso así su dinamismo: pri-
mero el modelo “hacia adentro”, el de industrialización por sustitu-
ción de importaciones, y luego el modelo “hacia afuera”, el actual, de 
liberalización económica. 

Y en otro zoom out vemos a Jalisco, un estado cuyo índice de de-
sarrollo humano se encuentra ligeramente por arriba del promedio, 
pero que está geográficamente ubicado en la penúltima región del 
país en materia de desarrollo humano. Regiones desiguales en un 
México desigual, configurándose y reconfigurándose (¿desconfigu-
rándose?) según el ritmo de implementación de las políticas; en el pe-
riodo más reciente, las políticas de reformas y reformas de las refor-
mas (o Consenso de Washington y Consenso de Washington plus). El 
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saldo final lo conocemos y experimentamos día con día: crecimiento 
lento, mercados laborales fragmentados, desarticulación productiva, 
petrolización de los ingresos públicos, empleos precarios, pobreza, 
marginación, migración, informalidad (Cisneros, 2005; Guillén, 2007; 
Juárez, 2006; coneval, 2007).

La recuperación económica que ha experimentado América Lati-
na en los inicios del siglo xxi ha sido insuficiente y se ha filtrado por 
un  régimen de bienestar que se ha caracterizado como “dual” (Barba 
2007b; cepal, 2007; oit, 2007). No es extraño que los pueblos de la 
región han ido colocando en las agendas electorales los temas de la 
desigualdad y la pobreza, y exigiendo cambios estructurales y un rol 
más activo del Estado (Corporación Latinobarómetro, 2007). 

En este escenario, en México, los pobres urbanos siguen depen-
dientes de los mercados de empleo (formal e informal), como ele-
mento principal de sus estrategias domésticas. En tiempos de crisis, 
envían a más miembros de su hogar al mercado de trabajo. A su vez, 
los pobres rurales se apoyan en redes sociales y en la agricultura de 
autoconsumo, ambas insuficientes cuando los shocks son macroeco-
nómicos y generalizados (Cisneros, 2005 y Juárez, 2006).



[77]

Una vez que hemos esbozado las estructuras de oportunidades 
en el capítulo anterior, en este atenderemos al núcleo de nues-
tra investigación: las estrategias domésticas de los hogares de 
la cabecera de Atemajac de Brizuela en los últimos cinco años. 
Esto nos permitirá –en este capítulo y los dos siguientes– poner 
en franquía las preguntas que constituyen el nudo problemático 
de este trabajo. 

Debido a la importancia que tiene para esta investigación el rol 
del capital social en las estrategias domésticas, se le ha dedicado 
una sección proporcionalmente más grande, que será profundiza-
da en el siguiente capítulo. 

Iniciaremos con una descripción de las características socioeco-
nómicas del municipio de Atemajac de Brizuela y de su proble-
mática. Enseguida presentaremos los elementos principales de las 
estrategias domésticas y el rol que juega en ellas el capital social. 
Concluiremos con un análisis comparativo de las estrategias de 
sobrevivencia y de promoción social, y la necesidad de profundi-
zar en el análisis del impacto de algunas de las asociaciones loca-
les de Atemajac.  

Atemajac de Brizuela

Anteriormente llamado Atemajac de las Tablas, existe como mu-
nicipalidad desde abril de 1884. En honor al coronel Miguel Bri-
zuela, cambió de nombre por un decreto expedido en 1903 por el 
Congreso del Estado (cndm y Gobierno de Jalisco, 2000, reseña 

Capítulo 3
  

Las estrategias domésticas en Atemajac de Brizuela 
y el rol del capital social en el periodo 2002-2007
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histórica). Al igual que ocurrió con otros municipios del estado y del 
país, es una paradoja: un municipio que participó activamente en la 
lucha cristera, lleva su nombre en honor a don Miguel Marcos del 
Rosario Brizuela, “accionista y directivo de la fundidora de Ferrería 
de Tula, además de hombre de grandes ideas liberales”, seguidor de 
Juárez, defensor de la patria frente a los franceses, cuyos restos, por 
cierto, reposan en el bautisterio de la parroquia (idem).

En cuanto a las coordenadas políticas, el municipio ha sido gober-
nado por el pri, a excepción de dos periodos en que fueron electos 
los del membrete del pan: 1998-2000 (José Mendoza Echeverría) y 
2004-2006 (Esther León Dávila). 

Según la Enciclopedia de los Municipios de México, los pobladores 
originarios de este territorio fueron otomíes (“Su lenguaje era pri-
mitivo, casi monosilábico, imitativo, escaso de palabras. Dentro de 
su gran atraso, llegaron a tener algunos medios de expresión” (sic) 
idem). Posteriormente se asentaron grupos chimalhuacanos, lo cual 

Atemajac de Brizuela, Jalisco. Fuente: Enciclopedia de los Municipios, estado de 

Jalisco, http://www.e-local.gob.mx/work/templates/enciclo/jalisco/mpios/

14010a.htm
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explica el nombre náhuatl –Atemaxaque– que significa: “piedra que 
bifurca el agua” (idem). Posteriormente, el territorio fue conquistado 
por los españoles y evangelizado por franciscanos (idem). 

El escudo municipal acoge la imagen de un símbolo de gran im-
portancia para los pobladores de Atemajac de Brizuela: la Virgen 
de la Defensa. Según una edición parroquial, basada en el Libro 
de gobierno de la parroquia de Tapalpa y Atemajac de Brizuela, 
Jalisco, la historia de la devoción a esta imagen se remonta al Vi-
rreinato: los indios de la sierra de Tapalpa padecían los malos tra-
tos de los encomenderos españoles, así que emprendieron un viaje 
para visitar al arzobispo y virrey de la Nueva España, don Juan de 
Palafox y Mendoza:

No se conocen con precisión los decretos que haya dado a favor 
de los Indios, pero lo que sí conocemos muy bien es el hecho ma-
ravilloso que daría pie a toda una historia singular. El Arzobispo, 
en un impulso de su generosidad con los indios de Juanacatlán y 
de Atemajac, tomó la preciosa Imagen de la Virgen que él guarda-
ba con cariño y que estimaba como perla preciosa, se la puso en 
las manos de los Indios y les dijo estas palabras: “Llévensela, ella 
será su defensa” (sic). Ya desde antes él mismo le había empe-
zado a llamar “Nuestra Defensa” porque ella había demostrado 
ser Auxilio y Defensa de los débiles y pequeños. Este hecho suce-
dió entre junio y noviembre de 1642 (Parroquia de San Bartolomé 
Apóstol y Santa María de la Defensa,  s/f: 3). 

Tiempo después, en la segunda década del siglo XX, un con-
junto de sacerdotes promovieron la “coronación” de la Virgen, 
proyecto que fue “aprobado y bendecido” por el Arzobispado de 
Guadalajara. Al evento, celebrado el 6 de enero de 1920, acudieron 
“pudientes de la capital, clérigos y canónigos, y de los nuevos 
grupos acaudalados de la serranía (…) Sin embargo, (…) también 
desfilaron los desarrapados, mermados y periféricos habitantes de 
la meseta serrana” (ibidem: 5). 

Atinadamente, Vázquez despliega en el interior de la región sur 
de Jalisco un interesante trazo de regionalización alrededor de las 
imágenes marianas. Uno de estos “polos de aglutinación regional” 
está trazado por la Virgen de la Defensa, que incluye a la sierra de 
Tapalpa y la parte norte del valle de Sayula (Vázquez, 1997: 118). 
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La problemática de Atemajac de Brizuela 

Es un municipio de 6,192 habitantes, 80.9% de los cuales viven en la 
cabecera (del mismo nombre que el municipio). El resto de la pobla-
ción se encuentra disperso en 11 localidades pequeñas, de menos de 
400 habitantes (cuatro, incluso, de menos de 50 habitantes). Aunque 
dos de estas localidades (Agua Caliente y Lagunillas) están clasifi-
cadas con un grado bajo de marginación, y otra (San Miguel) con 
grado medio, el resto, incluida la cabecera, es de marginación alta y 
hasta muy alta (conapo, 2006c). Varios de estos indicadores ilustran 
el escenario de marginación: casi 60% de la población de 15 años o 
más no tiene primaria completa, la mitad de las viviendas carecen de 
drenaje, piso firme (de cemento o azulejo) y/o refrigerador; 56.5% de 
la población ocupada percibe hasta dos salarios mínimos (conapo, 
2006b y 2006c). 

De acuerdo con la Encuesta a Hogares en Atemajac (eha), realiza-
da como parte de nuestra investigación, 80.5% de los hogares tenían 
un consumo per cápita mensual menor que 1,690.50 pesos, y 87.8%, 
menor que 1,863.55 pesos. Si consideramos los datos de ingreso total 
per cápita mensual, obtenemos datos similares: 80.5% de los hogares 
con ingresos por debajo de 1,690.50 pesos mensuales y 83% por de-
bajo de 1,977 pesos mensuales. En suma, más de 80% de la población 
de la cabecera de Atemajac de Brizuela es pobre (“patrimonial”), in-
cluso siguiendo el criterio oficial restringido.

La mayoría de los pobladores de este municipio ubicado en la 
sierra de Tapalpa, habían estado viviendo de la explotación de sus 
recursos forestales (pino, encino, roble y madroño), y de otras acti-
vidades agropecuarias, pero estas se vuelven cada vez más difíciles 
debido al aprovechamiento no sustentable de los bosques (cndm y 
Gobierno de Jalisco, 2000: economía; Morales et al., 2005, citado en 
Ochoa, 2006: 67). 

El dominio de estas actividades productivas se encuentra concen-
trado en pocas familias, que también han controlado históricamente 
las principales instancias de poder y recursos en el municipio: el co-
misariado ejidal, el ayuntamiento, la Unión Ganadera y, hasta hace 
alrededor de 30 años, la mayordomía de las fiestas a la Virgen de  la 
Defensa.�

�	 En el siguiente capítulo profundizaremos en este grupo.
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En la perspectiva de los informantes clave, el principal problema 
de la comunidad es un escenario de pocos empleos y de migración 
hacia Guadalajara y Estados Unidos. En la perspectiva del párroco 
de la localidad, todo está implicado: “Desempleo, que provoca fuerte 
migración, desintegración familiar, desarraigo también de algunas 
personas o familias”.

Uno de los entrevistados (no oriundo de Atemajac, pero avecin-
dado en la localidad) comenta: “creen que los aserraderos es el único 
negocio”. Otros dos entrevistados vinculan esta problemática con la 
deforestación: “No hay una cultura ambiental para explotar los re-
cursos con desarrollo sustentable. La gente está en la ignorancia de 
haber abandonado la agricultura orgánica. Al acabar con la naturale-
za nos quitamos oportunidades de empleo”. 

Las personas tienen que migrar a Guadalajara, Ciudad Guzmán, 
México, Zacatecas, o a alguna ciudad de Estados Unidos. Con una 
imagen muy plástica, una de las entrevistadas ilustra: “en las fiestas 
de la Virgen participó un grupo de alrededor de 500 mujeres entre 16 
y 24 años que trabajan fuera de Atemajac. Yo las conté”, enfatiza. De 
acuerdo con conapo (2000), el municipio tiene un grado medio de 
intensidad migratoria. 

Las fiestas patronales, especialmente a la Virgen de la Defensa 
(de los pobres), es un escenario en el que conviven los hijos ausen-
tes y los que permanecen en Atemajac. Muchos de los migrantes, 
los que tienen papeles o se arriesgan, vienen a las fiestas. Partici-
pan en ellas, visitan a los familiares, se llevan artesanías, quesos, 
bufandas. En el transcurso del año, algunos envían dólares a sus 
familias. Según algunos de los entrevistados “las remesas ayudan 
mucho. Es lo alternativo; sobre todo cuando se usan en construc-
ción. Aquí sale para el sustento, pero no para construir una casa, 
por ejemplo”. Sin embargo, otros son críticos con lo que viene de 
fuera, especialmente del norte del país: “Lo que han traído de 
Estados Unidos es vicio y drogadicción. Vienen a darle rienda 
suelta a lo que no pueden hacer allá. Uno que otro ha mejorado su 
vivienda”. 

Otro de los problemas principales de la localidad, vinculado por 
una de las entrevistadas con la pobreza, es el alcoholismo: “indirec-
tamente somos los responsables de su alcoholismo; son pobres, están 
sumisos”.  Algunas familias recurren a la parroquia y sus grupos 
para dejar el alcoholismo. 
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Las actividades religiosas fueron relacionadas por más de uno 
de los informantes clave como alienantes: “absorben mucho tiempo 
de la gente y no propician organización, y consisten sólo en asistir 
al rezo; ni siquiera podemos hablar propiamente de participación”; 
“Ahora hay mucho cuete, mucha procesión, pero no hay acción para 
que la gente se beneficie. Algunos piensan ‘ojalá llegáramos a ser un 
Talpa y rentar un cuartito’ (a los visitantes)”. No son sólo los asesores 
externos o los líderes de la comunidad los que hacen estos señala-
mientos. Una mujer viuda comentó:

Para una viuda nadie se coopera. Para la virgen, San Bartolo, San-
to Santiago, el Señor del Ocotito, cooperan de cien, de doscientos 
pesos. Si uno no coopera, dicen: ‘ya se volvió de los hermanos’. 
Los mayordomos están a vuelta y vuelta.

El hecho de no participar en las actividades religiosas del pue-
blo, especialmente la fiesta para la Virgen de la Defensa, puede ser 
motivo para ser criticado. Otra entrevistada, para subrayar que ni 
siquiera participa mínimamente en los grupos o asociaciones locales 
afirmó: “Ni siquiera pongo banderitas cuando pasa la Virgen”. 

Los hogares de Atemajac de Brizuela y sus estrategias

Características sociodemográficas de los hogares 
La Encuesta a Hogares en Atemajac (eha) confirma que, en la ca-
becera, 80% de los aproximadamente 1073 hogares son de jefatura 
masculina y 20% de jefatura femenina, integrados por cuatro o cinco 
miembros en promedio, uno o dos de los cuales percibe ingresos. La 
escolaridad media de los jefes de hogar es de seis años (primaria) 
(12% no tenían escolaridad, 31.7% no tenían la primaria completa, 
29.3% tenían secundaria incompleta). La escolaridad promedio de 
los hogares se encuentra en un rango similar.

Empleo e ingresos 
De acuerdo con los informantes clave, los hombres trabajan en los 
aserraderos por salarios bajos. Otros, hombres y mujeres, producen 
artesanías: llaveros de madera, figuras de ocochal� y alimentos típi-

�	 “Barbas” del pino, con las que se hacen figuras (esferas para árboles 
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cos de la región: dulces de leche, miel, quesos, y los venden en la pla-
za o en el tianguis, en las fiestas patronales o con los “ausentes” que 
vienen de visita. Buscan alternativas de autoempleo. Salen a vender.� 
Para cuidar sus pocos ingresos, algunos compran en Zacoalco.� Las 
familias recurren al cultivo de autoconsumo o a aprovechar lo silves-
tre: nopales, tejocotes, champiñones, capulines.�

Algunos reciben dinero de los migrantes. Según los datos de la eha, 
cerca de 20% de los hogares de la muestra recibe remesas (la mitad en 
forma regular);� y cerca de 88% usa el dinero para gastos ordinarios del 
hogar: alimentos, ropa, pago de luz o gas, etc. Sin embargo, de acuerdo 
con nuestros cálculos, en 25% de los casos las remesas podrían estar 
fungiendo como una especie de subsidio indirecto para actividades 
agrícolas o comerciales de carácter micro. Las cantidades recibidas tu-
vieron un rango que oscila entre los 2 mil y los 24 mil pesos anuales. 

Medidos por sus gastos, el promedio de los hogares de Atemajac 
es equiparable al decil 4 de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gas-
tos de los Hogares: el promedio del gasto total anual por hogar fue 
de 75,623.63 pesos; el consumo per cápita mensual promedio fue de 
1301.14 pesos (por debajo de las líneas de pobreza). Cerca de 80% de 
los hogares no tienen capacidad de ahorro.

de Navidad, portaveladoras, fruteros, etc.), mismas que conservan la 
agradable fragancia del pino. 

�	 Los datos de la eha confirman el cuadro: 46% de los ocupados trabajan 
como “obreros”, es decir: en los aserraderos, como trabajadoras domés-
ticas o como peones en el campo o en la construcción; 22% trabaja como 
agricultor; 7% como comerciante; 9% en el hogar (amas de casa).  46.3% 
es asalariado (a); 34.1%, trabajador(a) por cuenta propia (con menos de 
cinco empleados); 4.8%, trabajador por cuenta propia con más de cinco 
empleados; 2.4% puede trabajar pero no lo hace desde hace un mes. 

�	 Zacoalco de Torres, municipio vecino, zona comercial para la región. 
�	 En promedio, el autoconsumo representa 9% del gasto total, aunque en el 

caso más alto, llega a representar alrededor de 36%. En promedio, el nivel 
de autoconsumo se encuentra dentro de lo esperado para el nivel de gas-
tos, si se compara con datos de la enigh (2006b).

�	 Según conapo, en el año 2000 Atemajac de Brizuela tenía un grado me-
dio de intensidad migratoria (índice: 0.47511). 1225 hogares, 11.18% reci-
ben remesas, 7.18% de hogares con emigrantes en Estados Unidos en el 
quinquenio anterior (conapo, 2000). 
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Gráfica 1
Distribución de consumo per cápita mensual, Atemajac de Brizuela, 2007 

(pesos)

Elaboración propia con base en datos de la Encuesta de Hogares en Atemajac 

(eha).

A pesar de las condiciones de pobreza, más de 80% de los encues-
tados respondieron que tenían comida suficiente, aunque sencilla 
(frijoles y tortillas, principalmente).

Activos y crédito productivo

Distribución del capital
A excepción de la escolaridad y los activos domésticos,� la mayoría 
de los activos, incluido el capital social, se encuentran concentrados 
(ver gráfica 2).

Este dato contrasta con los obtenidos por el conjunto de estudios 
emprendidos por el Banco Mundial (llis). En nuestro caso (como se 
ve en la gráfica 2), el capital social también se encuentra concentrado 
(si bien no tanto como las tierras o los animales). En contraste, con-

�	 Auto, moto, bicicleta, tv a colores, grabadora o estéreo, teléfono, radio, 
refrigerador, máquina de coser, lavadora, Megacable o Sky, reproductor de 
dvd, gameboy o x-box, computadora. 
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viene destacar la distribución más equitativa de la escolaridad. Si a 
este dato le sumamos el impacto que puede tener la escolaridad en 
los ingresos, según lo encontrado por nuestro análisis estadístico y 
por los estudios del Banco Mundial (ver gráficas 4 a 6 en este mismo 
capítulo), se puede advertir que el rol del capital social se podría 

Activos dom

Animales

Cap soc

Esc

Tierras

Box-and-Whisker Plot

0 20 40 60 80 100

Response

Gráfica 2
Distribución del capital, Atemjac de Brizuela, 2007

Tabla 5
Distribución de frecuencias del índice agregado de capital social, Atemajac de Brizuela, 2007

Límite Límite Frecuencia Frecuencia Frecuencia

Clase inferior superior Punto medio Frecuencia relativa acumulada rel. acum.

menor o igual -10.0 0 0.0000 0 0.0000

1 -10.0 7.14286 -1.42857 10 0.2439 10 0.2439

2 7.14286 24.2857 15.7143 21 0.5122 31 0.7561

3 24.2857 41.4286 32.8571 5 0.1220 36 0.8780

4 41.4286 58.5714 50.0 3 0.0732 39 0.9512

5 58.5714 75.7143 67.1429 0 0.0000 39 0.9512

6 75.7143 92.8571 84.2857 1 0.0244 40 0.9756

7 92.8571 110.0 101.429 1 0.0244 41 1.0000

mayor de 110.0 0 0.0000 41 1.0000

Media = 19.1355   Desviación estándar = 22.2083
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estar sobrevalorando, mientras que se tendría que revalorar el papel 
de la escolaridad, sin dar por supuesto que  la educación ofrecida a 
los pobres es de calidad, que los capacitará para obtener mejores em-
pleos, o que esos mejores empleos están, de por sí ahí, esperándolos 
(Valencia, 2008: 505, 511, 516).

Activos domésticos
Los tres hogares con más alto nivel de activos domésticos tuvieron 
un nivel alto de ingresos y capacidad de ahorro. Uno de los hogares 
no tiene tierras de cultivo (pero sus miembros tienen empleos bien 
remunerados, además de recibir remesas); otro tiene tres hectáreas 
de cultivo de temporal. El tercer hogar es el más rico en activos pro-
ductivos de toda la muestra: aserradero, tractor, plantadora, ganado, 
tres hectáreas de riego y más de 30 de temporal. El entrevistado de 
este hogar, el más rico de la muestra en activos físicos, reportó un 
nivel bajo� de capital social de redes,� no creyó que fuera probable 

�	 La escala bajo: en o por debajo de la mediana y alto hace referencia a la 
mediana; bajo, en o arriba de la mediana. 

�	 Se construyó una medición alternativa del capital social, que incluye la 
medición del capital social de redes, cfr. anexos.

Gráfica 3
Distribución del capital social, Atemajac de Brizuela, 2007
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que recibiera ayuda en caso de necesidad de dinero o comida, o si 
los miembros de su hogar estuvieran enfermos, y consideró que los 
grupos a los que pertenece le ayudan poco o sólo en parte a obtener 
bienes socioemocionales.10 

Vivienda
De acuerdo con la eha, 31 hogares (75.6%) cuentan con casa propia. 
El resto de los hogares de la muestra (10 hogares, 24.4%) viven en 
una casa prestada,11 y ningún hogar reportó pagar renta. A 18 hoga-
res (43.9%) se les hizo reparaciones en el transcurso del último año. 
22 (53.6%) estaban hechos con materiales tradicionales (adobe, prin-
cipalmente), seis (14.6%) estaban construidos con materiales tradi-
cionales, pero con algún tipo de mejoramiento en las instalaciones, y 
13 (31.7%) eran viviendas modernas.

Pequeños negocios, tierra cultivable y animales de granja
Quince hogares (36.6%) reportaron ser dueños de tierra cultivable o 
algún negocio; pero sólo seis hogares (14.6%) reportaron ser propie-
tarios de alguna extensión de tierra cultivable; minifundios, la ma-
yor parte. Muchos hogares tienen gallinas, un caballo, un burro, una 
vaca o un cerdo, pero sólo unos cuantos tenían una cantidad media-
namente importante de animales de granja.12

De los ocho hogares que reportaron poseer tierra cultivable,13 uno 
tenía media hectárea de temporal, tres, una hectárea; uno, dos hec-
táreas; uno, tres hectáreas; uno, 3.5 hectáreas, y otro, 33 hectáreas de 
temporal. Sólo este hogar declaró poseer dos hectáreas de tierra cul-
tivada con sistema de riego. Sólo un hogar declaró poseer un tractor 

10	 Conciencia de lo que se puede hacer o exigir según la ley; igualdad entre 
hombres y mujeres; confianza en las propias capacidades; influencia en 
las decisiones importantes de la comunidad.

11	 Algunos autores incluyen este indicador como proxy de posesión de ca-
pital social, especialmente en el contexto de estrategias domésticas de 
sobrevivencia. Puede ser, también, un proxy de “neofamilismo”  (Katz-
man, 1999: 190-191 y 196-198). Nosotros lo usaremos como un indicador 
de capital social familiar o de redes, como se indicará más adelante. 

12	 Se construyó un índice de posesión de animales de granja.
13	 Seis son propietarios de la tierra; otro hogar la renta y otro más la tiene 

prestada.  
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(el mismo que tenía 33 hectáreas de temporal, como se puede inducir 
fácilmente). Este hogar también afirmó poseer una plantadora. Sólo 
un hogar afirmó que tenía yunta. El resto no poseía activos para el 
trabajo agrícola (ni tractor, ni yunta, ni cultivadora o cosechadora, ni 
plantadora). 

Adquisición y venta de activos productivos
Sólo tres hogares reportaron haber adquirido activos productivos: 
uno es el hogar más rico de la muestra (descrito arriba). Los otros dos 
hogares son pobres (nivel bajo de ingresos, nivel bajo de posesión de 
activos domésticos y de animales, sin capacidad de ahorro), pero han 
adquirido bienes que pueden mejorar su situación económica: una 
yunta, uno; un par de becerros, otro. 

Tres hogares (7.3%) respondieron que tuvieron que vender acti-
vos productivos para cubrir necesidades de alimentación, ropa o sa-
lud. Dos de los tres hogares tienen casi el doble de miembros que el 
promedio (siete y ocho); el otro hogar está compuesto en su mayoría 
por ancianos. Los tres pertenecen a un círculo bíblico. Los tres tienen 
un capital social de redes bajo. En dos de los tres hogares los jefes 
del hogar son agricultores; en el tercero es obrero (trabajador de un 
aserradero).

Crédito productivo
Sólo 7.3% de los hogares de la eha obtuvieron un crédito con fines 
productivos, ya sea de la caja popular o la Cooperativa Miguel Bri-
zuela. En los tres casos, el monto del crédito fue de 10 mil pesos. En 
uno de los casos, la entrevistada agregó que con ese recurso el hogar 
había adquirido dos becerros que después venderían para recuperar 
la inversión y un poco más. Otro de los hogares tenía una pequeña 
tienda de abarrotes como fuente de ingresos. Y uno más de los hoga-
res que obtuvo crédito tenía una tienda de ropa y zapatos, y el jefe 
del hogar tiene una parcela de tres hectáreas que trabaja, en ocasio-
nes contratando a algunos trabajadores. 

Los tres hogares que obtuvieron crédito productivo tienen mem-
brecía en varios grupos: círculo bíblico, Caja Popular, Cooperativa 
Miguel Brizuela, pri o pan. Tienen un nivel medio a alto de capital 
social en general, pero bajo capital social de redes (es decir: prefie-
ren obtener beneficios de asociaciones locales que apoyarse en sus 
familiares o amigos). Dos de los tres hogares tienen un nivel alto de 
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ingresos. El otro hogar es particularmente interesante: la entrevis-
tada reportó que el jefe del hogar eran ambos;14 se autoinvitó a los 
grupos a los que pertenece (círculo bíblico, caja popular y pan), renta 
la tierra que trabaja, obtuvo un crédito de 10 mil pesos y adquirió dos 
becerros para después venderlos y recuperar la inversión y obtener 
una ganancia. Es una pareja relativamente joven (31/33 años), con 
cinco hijos pequeños. Tienen un capital social de redes bajo y el dis-
curso es similar al del hogar más rico de la muestra: no cree probable 
que obtenga ayuda en caso de necesidad de dinero o comida, o si 
miembros de su hogar estuvieran enfermos (aunque recurriría a sus 
familiares) y cree que su hogar podrá salir adelante con el esfuerzo 
propio, más que con la ayuda de los demás, pues “cada quien ve por 
lo suyo”. No recibe dinero de Oportunidades (al menos no recibía al 
momento de la entrevista). 

Rol del capital social en las estrategias domésticas

De acuerdo con algunos de los informantes clave, la mayoría de los 
hogares busca apoyarse en sus familiares.15 No obstante, otros in-

14	 Para efectos estadísticos se anotó como de jefatura femenina, por dos 
razones: cuando se tiene enfrente una variable dicotómica sólo se puede 
optar por una u otra opción (es decir, no se puede registrar “ambas”; 
dicho aristotélicamente: viola el principio de no contradicción); la otra 
razón es sociológica: en una localidad tan tradicionalista, el hecho de 
que una entrevistada dijera que “ambos” son jefes del hogar, me pareció 
razón suficiente para considerar que este era de jefatura femenina. 

15	 Seis hogares reportaron ayudar económicamente a otros hogares (14.6%) 
con cantidades que oscilan entre los 1200 y los 16 200 pesos anuales. 
Los comentarios en torno a la posibilidad de ser apoyado por familia-
res, amigos o vecinos fueron contradictorios: algunos entrevistados en-
fatizaron que no se puede contar con los demás, que cada quien ve por 
lo suyo. Otros hasta pusieron ejemplos de ayuda solidaria: “cuando se 
quemó mi casa, todo mundo ayudó”, dijo una entrevistada. Cerca de 
60% contesto que “por supuesto que sí” podría obtener ayuda de pa-
rientes u otras personas de la comunidad en caso de necesidad de dinero 
o comida o si alguien del hogar estuviera enfermo; sin embargo, 36.6% 
contestó que acudiría al gobierno municipal en caso de necesitar ayuda, 
36.6% acudiría con familiares, 19.5% con alguna organización o grupo 
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formantes tienen la percepción exactamente contraria; subrayan el 
individualismo que caracteriza a los pobladores de Atemajac.16 Los 
menos buscan opciones de proyectos productivos en cooperativa, 
pero, al no ver resultados rápidos, se decepcionan y desertan.

Un asesor de cooperativas en Atemajac afirma: 

Se forman cooperativas, pero hay una falta de cohesión, más que 
de sólo organización entre los productores. Prefieren impulsar 
proyectos familiares y de preferencia con el menor número de 
productores. Piensan que mientras más gente hay, más proble-
mas se tendrán, especialmente en el reparto de las ganancias. En 
cambio, si es familiar, estos problemas se pueden resolver mejor. 

Este asesor explica que, desde su perspectiva, los que ejercen el li-
derazgo en la familia quieren ejercerlo de igual forma en el proyecto 
productivo: 

“También se dan dinámicas de ‘agandaye’: el líder se convierte en 
explotador (patrón), se asume como dueño o capataz de la orga-
nización. Algunos piensan: “si yo soy el líder de la familia, enton-
ces yo voy a mandar, pero si no, entonces otro va a venir a querer 
mandar y no estoy dispuesto a perder el liderazgo que tengo en 
la familia.”

de la comunidad y sólo 7.3% acudiría a alguna organización religiosa. 
Profundizaremos sobre estos datos en el siguiente capítulo. 

16	 La mayor parte de los entrevistados no sabían a qué nos podíamos refe-
rir con “trabajo comunitario” lo que es, de suyo, un dato revelador. Para 
efectos de la encuesta, los encuestadores informábamos que por trabajo 
comunitario nos referíamos a “participación en las fiestas religiosas, ayu-
da por algún difunto, cooperación para algún bien comunitario, trabajo 
en común, etc.”. Esta definición se formuló así a partir de las respuestas 
obtenidas en las entrevistas a informantes clave. Pero también se apoya 
en un par de argumentos más: la importancia relativamente más alta de 
las organizaciones religiosas en la localidad (que ya fue comentada an-
teriormente), y la necesidad de preservar la identidad cultural a través 
de cultos, ritos y fiestas, como lo muestra un estudio sobre la pobreza 
realizado por el Banco Mundial (Narayan et al., 2000: 43-44).
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Los informantes narran varias historias de agentes externos que 
quisieron promover cooperativas en Atemajac, infructuosamente. 
Cuentan de un suizo, traído por el anterior obispo de Ciudad Guz-
mán, don Serafín Vázquez, que quería impulsar la agricultura orgá-
nica, la apicultura, la lombricultura, la carpintería. De su trabajo que-
da una pequeña cooperativa de apicultores,17 pero mucho se perdió: 
“Algunos pocos hacían perdidiza la ganancia, no trabajaban todos 
en forma equitativa, decían: ‘yo por qué voy a trabajar para otro’”, 
apunta un entrevistado. 

También tienen experiencias previas en las que los promotores 
no han cumplido. Se acaba el dinero para la capacitación y se va el 
promotor: “Se quedan huérfanos”. Otros han abusado de las orga-
nizaciones o comunidades. Están ariscos de agentes externos. Por 
ejemplo, en el ejido de Yolosta, en los invernaderos, el técnico les 
cobró dinero para llevar plantas y nunca las llevó. 

De acuerdo con el asesor de cooperativas, “en ocasiones las per-
sonas de Atemajac consideran que un proyecto es completo sólo si 
se les da todo: tierra, planta, abono, dinero para la cosecha, capacita-
ción. Todo o nada, no en participación o coinversión”. 

Según los datos de la Encuesta, sólo 10% de los hogares reporta-
ron un aumento en la membrecía a asociaciones locales en los últi-
mos cinco años, y cerca de 20% afirmaron que pertenecen a menos 
asociaciones locales que antes. 

A pesar de esta perspectiva pesimista, la mayoría de  los hogares 
en Atemajac de Brizuela pertenece al menos a un grupo o asocia-
ción local, y menos de 20% no pertenece a ninguno. El nivel de 
participación es mucho mayor al promedio nacional. De acuerdo 
con la Encuesta Nacional sobre Cultura Política y Prácticas Ciuda-
danas, encup, de 2003 (inegi, 2003 y segob, 2003), la membrecía a 
organizaciones es menor a 15% en términos generales, a excepción 
de aquella a alguna agrupación religiosa (23.4%) o a la asociación 
vecinal o de colonos (17%). Puesta en el contexto nacional, la mem-
brecía de los hogares en los círculos bíblicos y otras organizaciones 
en Atemajac de Brizuela es relativamente alta; para el caso específi-
co de la membrecía a los grupos religiosos es casi tres veces más alta 
que el promedio nacional (idem). 

17	 Uno de los entrevistados, también socio de esta cooperativa, dice que en 
esta cada quien va por su lado, que “no jalan parejo”. 
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Como puede observarse en la tabla 6, los grupos o asociaciones 
locales con un mayor número de membrecías son los de la parroquia; 
en segundo lugar, los grupos financieros, de crédito o productivos; en 
tercero, los grupos políticos, y en último los grupos sociales. El dato 
más relevante es que 58.56% de los hogares de la muestra pertenecen 
a un círculo bíblico, grupos pequeños de vecinos (normalmente del 
mismo sexo, la mayoría mujeres) que se reúnen regularmente para 
leer y comentar la Biblia, coordinados por una persona que recibe 
instrucción del párroco y su equipo. A diferencia de las comunidades 
eclesiales de base (ceb), los círculos bíblicos circunscriben su ámbito 
de acción a la reflexión de la Biblia, la oración y a promover la partici-
pación en actividades de culto (es decir: existe poca práctica político 
o social) (cfr. capítulo 4). Aunque han existido grupos de este tipo 
en la parroquia de Atemajac desde hace dos o tres décadas, su cariz 
actual fue delineado por el párroco Alfredo Hernández Gaspar, que 
llegó a la parroquia a principios de los años noventa. 

De los hogares incluidos en la Encuesta que participaron en 
círculos bíblicos, en 41.7% de los casos participaron todos los miem-
bros del hogar, la mayoría adultos. 16 hogares (66.7 %) sólo perte-
necieron al círculo bíblico; en el resto de los casos hubo membrecía 
a una diversidad de asociaciones locales: caja popular, pan, pri, 
Cooperativa Miguel Brizuela, alguna cooperativa asesorada por el 
iteso, ejido, consejo de barrio o consejo parroquial, asociación de 
charros. El grupo de los hogares que pertenecieron al círculo bíblico 
incluyó a los dos con mayor puntuación en el índice de capital so-
cial que se construyó. 

Cerca de 80% de estos hogares consideraron que la pertenencia al 
círculo bíblico era muy importante; la mayoría opinó que participar 
trae beneficios para el hogar, y 66.7% ingresó al grupo a través de 
una invitación. El resto lo hizo porque otros miembros de la familia 
ya pertenecerían o porque todos son miembros. Sólo un entrevistado 
respondió que se ofreció a entrar. 

Los círculos bíblicos tuvieron puntajes relativamente altos de he-
terogeneidad y participación; sin embargo, el promedio en el índi-
ce de capital social de estos es bajo, incluso tomando en cuenta que 
tienen los dos puntajes más altos del índice. La explicación de estos 
resultados, aparentemente contradictorios, se encuentra en otro ofre-
cido anteriormente: casi 70% de los hogares de círculos bíblicos sólo 
perteneció a círculos bíblicos. 
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Tabla 6
Las asociaciones locales de Atemajac de Brizuela, 2007

Nombre de asociaciones locales Frecuencia Frecuencia relativa 
eha

Frecuencia relativa 
encup, 2003

Grupos religiosos (parroquiales)
Círculo bíblico 24 0.5856 0.234

(agrupación religiosa)Grupo de jóvenes 1 0.0244
Consejo parroquial 2 0.0488
Consejo de barrio 2 0.0488
Grupo de ecología 3 0.0732
Grupos financieros, de crédito 
o productivos
Ejido 5 0.1220
Caja Popular
(Caja Solidaria Tapalpa)

8 0.1952 0.076
(cooperativa)

Cooperativa Miguel Brizuela 4 0.0976
Cooperativa asesorada por iteso 4 0.0976
Unión de comerciantes 1 0.0244
Grupos políticos*
pan 3 0.0732 0.1 

(partidos políticos)pri 4 0.0976
Grupos sociales
Asociación de Charros 4 0.0976 0.045

(de arte y cultura)
Grupo de Asistencia A.B. 1 0.0244 0.06 

(institución de beneficencia)
Sindicatos                      0.12

Agrupación profesional 0.05

Entre los grupos que hemos clasificado como económicos, pro-
ductivos o financieros, destaca la cooperativa de sifra, Miguel 
Brizuela. Según los entrevistados, incluyendo a su presidenta, está 
creciendo en el municipio. Es una buena opción de crédito para los 
socios (por las facilidades en las condiciones de acceso a los prés-
tamos). Los créditos de esta cooperativa han fortalecido proyectos 
productivos pequeños.

* El municipio ha sido gobernado por el Partido Revolucionario Institucional, con excepción de dos periodos, en los que 

gobernó el Partido Acción Nacional: 1998-2000 y 2004-2006.

Elaboración propia con base en eha y en Segob, 2003.



94 capital social: una espada de dos filos

Es una cooperativa que apoya a las mujeres (tiene una mujer como 
presidenta) y promueve la capacitación de sus socios. Tiene reglas 
claras, que están anotadas en un pizarrón, colocado a la entrada de 
las oficinas de la cooperativa. Para poder participar en ésta hace falta 
conformar un “grupo de ayuda mutua y esfuerzo propio”, que da el 
aval (gamep, en la terminología del Sistema de Financiamiento Ru-
ral Alternativo, sifra, creado e impulsado por el Instituto Tecnoló-
gico y de Estudios Superiores de Occidente, iteso, y la Secretaría de 
Desarrollo Rural del Estado de Jalisco; cfr. Díaz, 2004). A través del 
grupo se participa en las comisiones y en la asamblea. La presidenta 
de la cooperativa es percibida como alguien que da apoyo, que ayu-
da. Además de la buena imagen, ese puesto está bien remunerado y 
es estable, además de que se abre a relaciones con instituciones en el 
municipio y la región. 

Un grupo similar a la Cooperativa Miguel Brizuela, aunque de 
menores dimensiones, es la Caja Popular (Caja Solidaria Tapalpa es 
su nombre oficial, pero las personas la conocen como “Caja Popu-
lar”), que también ofrece microcréditos a sus socios. Algunos hoga-
res tienen membrecía en ambos grupos. 

En todos los casos, los hogares incluidos en la Encuesta que par-
ticiparon en la Cooperativa Miguel Brizuela también pertenecieron a 
cuando menos otros tres asociaciones locales (Caja Popular, pri, Ejido, 
círculo bíblico, etc.). Tres de cuatro hogares consideró que la coopera-
tiva era algo importante para su hogar; un cuarto hogar afirmó que 
no era así. De los cuatro hogares, dos señalaron que era importante en 
emergencias (no hay dato de los otros dos). Dos de los cuatro hogares 
entraron tras ser invitados (no hay dato de los otros dos).

A la Caja Popular pertenecieron principalmente adultos ma-
yores de 25 años, tanto hombres como mujeres (ligeramente más 
mujeres). En todos los casos, los hogares incluidos en la Encuesta 
que tuvieron membrecía en la Caja Popular, también la tuvieron en 
otras asociaciones locales: pan, Ejido, círculo bíblico, consejo de ba-
rrio, Asociación de Charros, Cooperativa Miguel Brizuela. Los dos 
hogares con puntaje más alto en el índice de capital social también 
pertenecieron a la Caja Popular. 

Entre las asociaciones locales de tipo productivo también se en-
cuentran las cooperativas asesoradas por el iteso, cuya constitución 
promovió en diciembre de 2004 (Grupo de Lácteos El Rincón de Ate-
majac de Brizuela, Ladrillera Los Lirios, El Ocotito de Atemajac de 
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Brizuela, Trabajo en Común El Cerrito, Talabartería Los Pocitos de 
Atemajac de Brizuela, Carpintería Campa Olmedo, Telares Lagu-
nillas de Atemajac de Brizuela, Manufacturas La Alegría). El iteso 
también acompaña a la Cooperativa Unión de Apicultores, ya forma-
da en Atemajac de Brizuela. En 2004, estas cooperativas recibieron 
apoyos de la sedesol para comprar equipo y material de trabajo y 
desde entonces han participado en un programa continuo de capaci-
tación y asesoría. 

De los cuatro hogares incluidos en la Encuesta con pertenencia 
a alguna cooperativa asesorada por el iteso, uno sólo pertenecía a 
este grupo, otros dos sólo pertenecían a algún grupo de la iglesia 
(ecología y círculo bíblico, respectivamente), y un cuarto a varios 
grupos, todos de la iglesia (ecología, consejo parroquial y grupo de 
catequistas). 

De los hogares incluidos en la encuesta que participan en el eji-
do, en 60% de los casos participaron hombres o mujeres de más de 
25 años. Todos los hogares pertenecieron al menos a un grupo más: 
círculo bíblico, Caja Popular, Cooperativa Miguel Brizuela, pri, Aso-
ciación de Charros, Unión de Ganaderos o Silvicultores. 

El puntaje promedio de heterogeneidad de este grupo es muy 
alto. El nivel de participación activa también es alto: tres hogares 
respondieron que participaban muy activamente y uno respondió 
que participaba algo activamente en las decisiones del ejido. En dos 
ocasiones (40% del grupo) los miembros del hogar que participaron 
en la encuesta añadieron que participaban de forma determinante en 
la elección del candidato del pri a la presidencia municipal. 

Estos resultados, de aparentemente alto nivel de participación 
activa en las decisiones del Ejido, divergen de las opiniones recogi-
das y confrontadas en la tabla 10 (comparación entre dos hogares 
miembros del Ejido de Atemajac de Brizuela), que será expuesta 
más adelante en este capítulo. También diverge de la perspectiva 
presentada en el capítulo 4. La razón es que si bien la encuesta es 
representativa del conjunto de los hogares de Atemajac de Bri-
zuela,18 menos de 10% del total de hogares existentes pertenece 
al ejido, según se puede deducir de las entrevistas a informantes 

18	 Los hogares pertenecientes al Ejido están ligeramente sobrerrepresenta-
dos en la Encuesta, pues representan 12.20%, como se puede ver en la 
tabla 6. Asociaciones locales de Atemajac de Brizuela, Jalisco, 2007. 
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clave y de los documentos del Registro Agrario Nacional (ran). 
Por ello sostenemos que a pesar de estos datos cuantitativos pro-
venientes de la Encuesta, el conjunto de los datos –cuantitativos, 
pero provenientes del ran, y cualitativos, provenientes de las 
entrevistas– apuntan a la existencia de un grupo caciquil que aca-
para las decisiones importantes en el Ejido mediante el control del 
comisariado ejidal. Aquí se puede notar la importancia de comple-
mentar los datos de una encuesta de este tipo con datos –incluso 
cuantitativos– provenientes de otras fuentes. 

En términos generales, la participación en las decisiones de las 
asociaciones locales fue calificada por los encuestados como media 
o muy activa. Estas también reportaron altos niveles de heterogenei-
dad en general (considerando nueve criterios: barrio, familia, ocu-
pación, situación económica, religión, sexo, edad, partido político, 
nivel de estudios). 

Los hogares “sin grupo” y el capital social de redes
Ocho hogares (19.5% de la muestra) no pertenece a ningún grupo. 
“Ni siquiera ponemos adornos cuando pasa la Virgen”, añadió una 
de las entrevistadas. Al no pertenecer a ningún grupo, estos hogares 
tuvieron un puntaje de 0 en los índices de heterogeneidad, participa-
ción activa y capital social. Son hogares “sin grupo” o, aparentemen-
te, con capital social cero. No obstante, varios de estos hogares tienen 
capital social de redes.  

El consumo per cápita mensual de este grupo de hogares está pola-
rizado: tres hogares están entre los más pobres (menos de 400 pesos de 
consumo mensual per cápita) y uno es de los menos pobres (3288.33 
pesos). A excepción de este hogar, los otros siete hogares estuvieron 
por debajo de las dos líneas de pobreza (promedio: 1237 pesos de con-
sumo mensual per cápita, desviación estándar: 998, mediana: 1181.08,). 
De los ocho hogares, siete (87.5%) no tuvieron capacidad de ahorro, y 
el otro ahorró menos en 2006 que en 2005: dos mil pesos menos.

Para varios de estos hogares, la pobreza de recursos también se 
transforma en pobreza de tiempo. Es el caso de una de las entrevista-
das: su esposo trabaja en el aserradero. Ninguno de los dos participa 
en ninguna asociación local por falta de tiempo: “Él trabaja todo el 
día y yo cuido a los niños. ¿A qué hora podemos ir a las juntas?”.

Varios de estos hogares sin grupo reciben apoyos de otros ho-
gares que se constituyen en componentes claves de sus estrategias 
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La Cooperativa atesabin (Atema-
jac, Salud y Bienestar Natural)

La Caja Solidaria Tapalpa (conocida 
como “Caja Popular”) 

Oficinas del Ejido de Atemajac

El templo y la plaza principal. Al 
lado del templo están las oficinas de 
la parroquia de San Bartolomé Após-
tol y Santa María de la Defensa.

Capital social en Atemajac de Brizuela



98 capital social: una espada de dos filos

domésticas. Una de las entrevistadas declaró que viven en una casa 
prestada por los suegros. Algo similar sucede con otro hogar, cuyos 
miembros viven en una casa prestada por un tío. Otro de estos hoga-
res, con casa prestada, tiene media hectárea de terreno, heredado por 
la madre de la entrevistada: “Es poco, pero tiene pino sembrado”. 

La naturaleza del capital social de redes puede ser ilustrada con dos casos
Los miembros de uno de los hogares participan en un círculo bíblico 
(no son de los sin grupo). Su pobreza es palmaria en su respuesta a 
una de las preguntas: “En ocasiones sí pasamos hambre”. Cuando se 
les cuestiona si podrían esperar ayuda de parientes o de otras perso-
nas de la comunidad en caso de tener necesidad de dinero, comida o 
en caso de estar enfermos, su respuesta fue: “Mis vecinos me podrían 
ayudar, pero como son pobres como yo, no podrán ayudarme”.19 

Otro de los hogares entrevistados, con membrecía en la caja popu-
lar y un círculo bíblico, tiene un capital social de redes que le reporta 
muchos beneficios, en contraste con el anterior, heredó tierra de su 
mamá. Los familiares de su difunto esposo la apoyan con los útiles 
escolares de sus hijos. La hermana le surte de medicinas. La casa se 
la presta un hermano. El gobierno municipal la apoyó con cemento 
y láminas para su casa. Pudo reparar su casa pagando la mitad de su 
cosecha anual a otra persona. Recibe dinero de Procampo y Oportu-
nidades. 

Aun así, al hablar de las personas fuera de su círculo familiar, afir-
ma que “para una viuda nadie se coopera. Para la Virgen, San Bartolo, 
Santo Santiago, el Señor del Ocotito, cooperan de cien, de doscientos 
pesos”. Si uno no coopera, dicen: “ya se volvió de los hermanos. Los 
mayordomos están a vuelta y vuelta”.  

Importancia de las asociaciones locales para los hogares
Al menos 60% de los encuestados consideraron que los grupos son 
algo o muy importantes para su hogar (porque es agradable parti-
cipar, trae beneficios para el hogar o la comunidad, o ayuda en las 
emergencias). Alrededor de 70% de los encuestados consideraron 
que la participación en los grupos ayuda (mucho o en parte) a los 

19	 Esta respuesta podría hablar de la insuficiencia de las redes sociales para 
los pobres, aunque también de una carencia de bienes socioemocionales 
(autoestima, impotencia). 
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miembros del hogar a tener más conciencia de lo que se puede hacer 
o exigir según la ley, a tener más igualdad entre hombres y mujeres, 
a tener más confianza en sus capacidades, y/o a tener mayor influen-
cia en las decisiones importantes de la comunidad.20

Requisitos para participar y prácticas de acceso 
y exclusión de las asociaciones locales de Atemajac de Brizuela
El acceso a la mayoría de las asociaciones locales es mediante invi-
tación, a excepción del Ejido, donde la mayoría “nace” dentro del 
grupo (es decir: hereda tierra y, por tanto, la posibilidad de participar 
en la toma de decisiones en el interior del Ejido).21 

Las cuotas en dinero varían: en los círculos bíblicos y los partidos 
políticos las aportaciones monetarias son voluntarias y a criterio de 
cada quien. En las otras asociaciones hay cuotas fijas, o variables, 
pero a criterio de las asociaciones mismas (no del nuevo miembro). 
Llama la atención la cuota a pagar para ser miembro de la Asociación 
de Charros: 1,500 pesos, una cantidad mayor al consumo per cápita 
mensual promedio en la localidad (más o menos un salario mínimo 
mensual). El monto de la aportación y el hecho de que la membre-
cía a esta asociación esté relacionada estadísticamente con mayores 
ingresos (como veremos enseguida), nos habla de la posibilidad de 
una relación causa-efecto invertida; es decir: no es que pertenecer a 
la Asociación de Charros posibilite mayores ingresos, sino que los 
que tienen mayores ingresos pueden ser miembros de la misma. Se 
trata de una especie de club de “ricos”.22 

De acuerdo con las entrevistas a informantes clave, y confirmado 
por la Encuesta, los requisitos de ingreso a las principales asociacio-

20	 Sin embargo, sólo en el caso del Ejido se pudo verificar una relación es-
tadísticamente significativa entre ser miembro de este y obtener alguno 
de estos beneficios (bienes socioemocionales, como los hemos llamado, 
cfr. capítulo 1). Este impacto positivo tal vez deba atribuirse al efecto 
combinado de la participación en varios grupos o asociaciones locales, 
en lugar de atribuirlo a un grupo en particular. 

21	 Esto no excluye que haya un grupo que controla las decisiones del Ejido. 
Este tema será tratado de forma más amplia en el siguiente capítulo. 

22	 Durante la encuesta, una entrevistada, con membrecía dicha en dicha 
asociación, añadió que ser miembro ayuda para que los hijos establez-
can relaciones con las otras familias. 
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Tabla 7
Características de las principales asociaciones locales 

de Atemajac de Brizuela,  2007 (membrecía)

Grupo / 
característica

Membrecías Importancia y razón de 
importancia

Cómo ingresaron y cuota

Círculo 
bíblico

66.7% sólo círculo 
bíblico

79.2% muy importante; 
beneficios para el hogar y es 
agradable participar

66.7% ingresó tras una invitación.

Participación en reuniones, 
cooperación para fiestas religiosas

Caja Popular Participan en al menos 
un grupo más

37.5% consideran muy 
importante, 50% algo; 
62.5% dijo: es importante en 
emergencias

75% ingresó tras una invitación. 
Todos aportaron una cuota de 250 
pesos. 

Cooperativa 
Miguel 
Brizuela

Participan en al menos 
tres grupos más

75% consideran algo 
importante, 25% no 
importante; es importante en 
emergencias

Ingresaron tras ser invitados. 
Todos aportaron una cuota 
(variable, conforme a criterios 
establecidos por la Cooperativa). 

Cooperativas 
asesoradas 
por iteso

Pertenencia sólo a este 
grupo o también a otro 
grupo de la iglesia

50% muy importante, 25% 
algo importante; porque trae 
beneficios para el hogar

Todos entraron tras ser invitados; 
uno de cuatro aportó cuota

Ejido Al menos una 
membrecía más

40% muy importante, 40% 
no importante; es obligatorio 
participar, tiene beneficios 
para el hogar

60% “nació” en el grupo (heredó 
la membrecía), uno más “compró 
derechos”. Cuota: el impuesto 
predial (35 pesos anuales)

Asociación 
de Charros

Membrecía en al 
menos cuatro grupos 
más

50% algo importante, 50% 
no importante

Sólo hay dato de uno: fue 
invitado a entrar. Cuota: 1500 
pesos

pan 66.7% pertenece 
además a la Caja 
Popular y un círculo 
bíblico

33.3% muy importante, 
66.67% algo importante; 
beneficios para la 
comunidad

75% entró tras una invitación; 
25% se ofreció a entrar. Uno 
aportó cuota (no dijo cantidad)

pri Participan en al menos 
tres grupos más

66.67% opinaron que era 
muy importante; el otro: 
algo importante; beneficios 
para la comunidad

No hay datos

Sin grupo “Ni siquiera ponemos 
adornos cuando pasa 
la Virgen”, añadió una 
entrevistada
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*	 El carácter efectivamente bajo, medio o alto de un dato fue verificado a través de diversas pruebas estadísticas, entre ellas la prueba 

Kruskal-Wallis.

Tabla 8
Características de las principales asociaciones 
de Atemajac de Brizuela, 2007 (capital social*)

Asociación local / 
característica

Heterogeneidad interna 
de las asociaciones 

locales

Participación activa en las 
decisiones del grupo 

Capital social

Círculo bíblico Alta (80 puntos 
en el índice, 
aproximadamente)

La mitad muy activamente, 
el resto algo activamente

Bajo (entre 10 y 20 
puntos en el índice)

Caja Popular Muy alta (cerca de 100 
puntos)

Entre algo (60%) y nada 
(40%) activamente

Medio (casi 50 puntos)

Cooperativa Miguel 
Brizuela

Alta (cerca de 90 
puntos)

Algo activamente Medio (cerca de 70 
puntos)

Cooperativas 
asesoradas por iteso

Media (menos de 70 
puntos)

Muy activamente (50%) y 
algo activamente (25%)

Bajo (menos de 30 
puntos)

Ejido Muy alto (cerca de 100 
puntos)

75% con participación muy 
activa. Dos (de cuatro) 
hogares participan en 
el proceso de elección 
del candidato del pri a 
presidente municipal

Medio (casi 50  puntos)

Asociación de 
Charros

Alta (80 puntos) Muy  activamente (66.6%) y 
algo (33.4) activamente.

Alto (más de 70 puntos)

pan Alta (cerca de 90 
puntos)

Muy  activamente (66.6%) y 
algo (33.4) activamente.

Bajo (20  puntos)

pri Alta (cerca de 90 
puntos)

66.67% participa muy 
activamente

Alto (más de 80 puntos)

Sin grupo
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Tabla 9
Características socioeconómicas de los hogares pertenecientes a las principales 

asociaciones de Atemajac de Brizuela, 2007

Grupo / 
característica

Pobres Consumo mensual 
per cápita

Capacidad de ahorro

Círculo bíblico 91.7%  por debajo de la  línea 
de 1863.5 pesos, 83.3% menos 
de 1690.5 pesos mensuales 
(en adelante, línea DF, línea 
coneval, respectivamente)

Promedio: 1163.09, 
mediana: 1093.12

79.2% no lograban ahorrar 
nada

Caja Popular 62.5% por debajo de línea 
coneval, 50% por debajo de 
línea DF

Promedio: 1984.26, 
mediana: 1680.62

62.5% no logra ahorrar nada

Cooperativa 
Miguel 
Brizuela

50% por debajo ambas líneas 
de pobreza

Promedio: 1990.03, 
mediana: 1869.79

50% no logró ahorrar nada, 
uno ahorró lo mismo y el otro 
más en 2006 que en 2005

Cooperativas 
asesoradas por 
iteso

Todos los hogares por debajo 
de línea DF, uno por  arriba de 
la línea coneval

Promedio: 1009.45, 
mediana: 817.58

Ninguno de los hogares tuvo 
capacidad de ahorro

Ejido 80% por debajo de ambas 
líneas de pobreza

Promedio: 1633.76, 
mediana: 1532.08

Dos hogares (40%) no logró 
ahorrar nada, pero uno ahorró 
más de 200 mil pesos

Asociación de 
Charros

50% por debajo de ambas 
líneas de pobreza

Promedio: 1963.77, 
mediana: 1817.27

Sólo un hogar (25%) afirmó 
no poder ahorrar en forma 
regular, uno ahorró más de 
200 mil pesos 

pan Los tres están por debajo de 
la línea de pobreza DF, uno 
estuvo por arriba de la línea 
coneval

Promedio: 1219.94, 
mediana: 1320.41

Ninguno de los hogares tuvo 
capacidad de ahorro

pri 66.67% por debajo de ambas 
líneas. Otro hogar: 2097.5 
mensuales per cápita

Promedio: 1548.36, 
mediana: 1537.03

Un hogar ahorró más en 2006 
que en 2005, uno ahorró lo 
mismo en ambos años (más de 
200 mil pesos, es el que ya se 
mencionó)

Sin grupo 87.5% por debajo de las dos 
líneas de pobreza

Promedio: 1237, 
mediana: 1181.08

87.5% no tuvieron capacidad 
de ahorro y el otro ahorró 
menos en 2006 que en 2005
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nes locales son conocidos por sus miembros (e incluso muchas veces 
por los no miembros también). En el caso de la Cooperativa Miguel 
Brizuela, los requisitos están escritos en un tablero de avisos a la en-
trada de las oficinas, ubicadas en el primer cuadro de la cabecera 
municipal. 

En términos generales, los requisitos para ser miembro de las 
asociaciones locales en Atemajac de Brizuela son públicos y relati-
vamente accesibles para cualquiera, a excepción de la Asociación 
de Charros, cuya cuota es muy alta, y del Ejido, pues es necesario 
ser heredero de un ejidatario o tener suficientes recursos para 
“comprar los derechos”, como lo indicó uno de los encuestados. 

Además, incluso dentro del Ejido, resulta difícil participar de 
forma efectiva en las decisiones del mismo, dada la concentración 
de poder en un grupo que se reproduce y perpetúa (como veremos 
en el capítulo siguiente). 

Perfil de provisión de servicios
Más de 90% de los miembros de los círculos bíblicos afirmaron que 
éste no había sido un factor para conseguir escuelas, servicios de sa-
lud, crédito, ahorro, tecnología agrícola, mayores ingresos u otros 
empleos, actividades económicas alternativas, o protección en caso 
de desempleo o jubilación. Los demás grupos o asociaciones locales 
fueron reconocidos en sus ámbitos connaturales de acción e impac-
to:23 por ejemplo, 75% de los encuestados que son miembros del Eji-
do reconoció que este era un factor para el acceso a derechos sobre la 
tierra, 50% afirmó que ayudó a tener escuelas (pues donó el terreno 
para la secundaria) y tecnología agrícola, y 25% afirmó que ayudó a 
tener agua para riego. 

El 5% de los hogares con socios de una cooperativa asesorada por 
el iteso afirmó que la pertenencia ayudó a tener capacitación (como 
parte de la cooperativa) y la creación de actividades económicas al-
ternativas a las que existen de forma tradicional en la localidad; 50% 
afirmó que ayudó a tener ahorro. La Cooperativa Miguel Brizuela y 

23	 En la encup, 2003, 96.2% de los encuestados respondieron que no han 
recibido ayuda de alguna organización de ciudadanos para mejorar sus 
condiciones de vida o la de su familia. Del porcentaje restante, 24% dijo 
haber recibido ayuda para alimentos, 20.4% para servicios públicos, 15.4% 
para vivienda o terrenos, 13.7% para ayuda en especie (segob, 2003: 11). 
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la Caja Popular ayudaron a tener ahorro y crédito; un hogar agregó 
que hay un seguro de vida al tener cuenta en la caja popular. De los 
tres hogares con pertenencia al Grupo de Ecología (promovido por 
la parroquia), dos afirmaron que han obtenido capacitación a través 
del grupo y uno de ellos agregó que el Grupo fue un factor para tener 
servicios de agua y para tener ahorro. 

Beneficios para los dirigentes o líderes
Los informantes clave hicieron pocos comentarios sobre los benefi-
cios de los líderes o dirigentes de las asociaciones locales. No obstan-
te, a partir de sus respuestas se pudo constatar que, al igual que en 
otras comunidades, ser líder o dirigente de una asociación local en 
Atemajac brinda estatus y está o puede estar acompañado de más 
dinero o poder político. 

Con los datos de la eha, se observó que los cargos o liderazgos en 
los grupos de la parroquia están dispersos en amplios sectores de los 
hogares que participan en este tipo de grupos. No fue difícil encontrar 
hogares de distintos niveles de ingresos o escolaridad cuyos miembros 
fueran mayordomos, coordinadores de su círculo bíblico, miembros 
del consejo de barrio o el consejo parroquial. También tuvimos opor-
tunidad de entrevistar a un par de hogares con incidencia en las deci-
siones del Ejido y/o del pri (en ambos casos se trataba de hogares con 
activos productivos y membrecía en varias organizaciones). 

En el contexto de la construcción de una medición alternativa 
para el capital social, se hizo un análisis estadístico en busca de una 
relación entre tener cargo en un grupo y contar con más ingresos. No 
se pudo establecer una relación estadísticamente significativa. 

En suma, los dirigentes o líderes de las asociaciones locales 
tienen una mejor posición de estatus (en Atemajac es bien visto ser 
líder, dirigente o coordinador de alguna de estas asociaciones lo-
cales) y, en algunos casos, también hay una percepción de sueldos 
más altos (la Cooperativa Miguel Brizuela, de sifra, es un claro 
ejemplo). Sin embargo, en términos generales, estas diferencias 
en los beneficios (materiales y socioemocionales) entre los diri-
gentes o líderes y los socios no son sustancialmente diferentes a lo 
que se podría registrar en el resto del país (especialmente cuando 
hablamos de un país tan desigual como México), a excepción del 
Ejido, donde se marca más el contraste entre “los ricos” y el resto 
de los ejidatarios, según lo confirman tanto los datos obtenidos de 
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fuentes oficiales (cfr. capítulo 4), como las entrevistas a informantes 
clave y la Encuesta. 

En términos generales, los datos construidos podrían hablar de 
equidad entre los que tienen cargos en una asociación y los que no. 
No obstante, no es el caso del Ejido. A través de dos entrevistas que 
forman parte de la Encuesta, encontramos dos casos que muestran la 
polarización de sus miembros (ver tabla 10).

Impacto del capital social en los ingresos
Con los datos construidos mediante la Encuesta, se hicieron un par 
de análisis de regresión múltiple. En ninguno de los dos, la variable 
“capital social” resultó estadísticamente significativa.24 Las variables 
que sí resultaron significativas fueron: tamaño del hogar y posesión 
de activos domésticos (en ambos casos), y ocupación del jefe del ho-
gar (en uno de los dos ejercicios de análisis de regresión múltiple). 
Estos resultados divergen de los hallazgos del llis, realizado por el 
Banco Mundial (Grootaert, 2001). 

Sin embargo, al hacer la prueba con el índice descompuesto en 
sus tres indicadores (membrecía, heterogeneidad y participación), 
membrecía sí fue una variable estadísticamente significativa. 

Al verificar el impacto del capital social en los ingresos de los más 
pobres y los menos pobres (mediante un análisis de regresión cuan-
tílica), se confirmaron y aclararon estos resultados:

•	 La única variable que resultó estadísticamente significativa en 
distintos niveles de ingreso fue el tamaño del hogar, una variable 
demográfica.

•	 En términos generales, el impacto del capital social es relativa-
mente mayor en los menores niveles de ingresos y menor en los 
de mayores ingresos. Sin embargo, la variación a lo largo de todos 
los percentiles de ingresos es muy poca (aquí los resultados sí son 
convergentes con los del llis, cfr. Grootaert, 2001). 

•	 Como se preveía, dados los hallazgos del llis, la variable “años 
de escolaridad” se comporta a la inversa: tiene un impacto menor 

24	  No obstante, esta variable sí resultó estadísticamente significativa al in-
corporar el capital social de redes tras la construcción de una alternativa 
de medición del capital social. Cómo fue construido este índice alternati-
vo y el análisis de regresión múltiple pueden consultarse en los anexos. 



106 capital social: una espada de dos filos

Tabla 10
Comparación entre dos hogares miembros del Ejido 

de Atemajac de Brizuela, 2007

Entrevista x Entrevista y
La jefa del hogar es una viuda con membrecía en el 
Ejido y la Caja Popular. Tiene un alto capital social 
de redes (es el mismo caso que hemos ilustrado an-
teriormente). 

Para poder sacar adelante a sus tres hijos, la señora 
lava ropa ajena, renta su tierra, se apoya en un rico 
capital social de redes, y recibe apoyo de Procampo 
y Oportunidades, así como otros apoyos eventuales 
del gobierno municipal (para reforzar su vivienda). 
Aun así, el consumo mensual per cápita de este ho-
gar es menor a mil pesos, es decir, muy por debajo 
de la línea de pobreza patrimonial.

La entrevistada identifica a un grupo (de “ricos”) 
que controla las decisiones del ejido. Pone de ejem-
plo el caso de la adquisición de unos tractores: 
“Nos hacen firmar diciendo que es para todos, y 
al final se quedan con todo. Cuando me di cuenta, 
yo también había firmado. Si en una asamblea del 
Ejido los ricos dicen que sí, nadie se les opone”.

El jefe del hogar es un varón de más de cuarenta 
años. El y su esposa tienen siete hijos. El hogar tiene 
membrecía en cinco asociaciones locales, varias de 
ellas clave en el acceso a recursos productivos: el 
Ejido, la Asociación de Silvicultores, la Asociación 
de Charros, el pri y la Unión Ganadera. Tiene un 
bajo capital social de redes. En sus respuestas afir-
ma que cada quien trabaja para lo suyo. Su estrate-
gia es producir, ahorrar y nuevamente invertir para 
la producción. 

Por ser un hogar de nueve miembros y por tener 
un alto nivel de ahorro, su consumo per cápita los 
ubica por debajo de las líneas de pobreza (menos 
de 1,600 pesos al mes). Pero poseen un tractor, una 
cultivadora, 35 hectáreas de tierra cultivable (tres 
de ellas de riego). Produce y vende maíz y avena. 
Es dueño de 60 vacas. 

El entrevistado considera que en el Ejido “se com-
parte información de los apoyos”. Durante uno 
de los periodos de gobierno municipal panistas se 
consideró excluido de los apoyos “por ser del pri”. 
Ocupó un cargo en el comisariado ejidal y reconoce 
que participa en el proceso de nombramiento del 
candidato del pri para presidente municipal. 
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en los más pobres y va creciendo, sólo que, en nuestro caso, des-
ciende en el percentil de mayores ingresos. 

•	 El coeficiente de la variable “dueños” registra un valor extraña-
mente alto en el percentil 10 (!)25 y luego tiene un comportamiento 
más explicable: va creciendo desde el percentil 25 hasta el 75; des-
ciende en el percentil 90.

•	 Cuando descomponemos el índice de capital social nos encontra-
mos con elementos que aclaran el comportamiento de las variables: 
el componente principal para la variación del capital social es la 
membrecía (como se observa en una gráfica subsiguiente), mientras 
que la heterogeneidad y la participación se asemejan a una línea ho-
rizontal. El coeficiente de la variable membrecía va creciendo hasta 
el percentil 75, y luego desciende en el percentil 90.

•	 Al descomponer el índice de capital social en sus indicadores, 
también encontramos luces para las otras variables: el coeficiente 
de la variable dueños inicia con un valor cercano a 0 en el percentil 
10, desciende en su valor hasta el percentil 25, pero luego crece 
consistentemente hasta el percentil 90. Algo similar sucede con la 
escolaridad, aunque esta desciende en el percentil 90.

Las siguientes son las gráficas de los valores de los coeficientes de 
la regresión cuantílica, usando como variable el índice agregado de 
capital social:

25	 Este resultado puede atribuirse, quizá, a los minifundios o a las peque-
ñas tiendas de abarrotes. 
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Gráfica 4
Coeficientes de la regresión cuantílica, usando el índice agregado 

de capital social, Atemajac de Brizuela, 2007

Y usando los indicadores que componen al índice:

Gráfica 5
Coeficientes de la regresión cuantílica, usando los indicadores del índice 

de capital social, Atemajac de Brizuela, 2007
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Y estos, los resultados del estudio llis en Indonesia:

Gráfica 6
Coeficientes de la regresión cuantílica, usando los indicadores 

y el índice de capital social, Indonesia (Banco Mundial)
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•	 El puntaje en el índice de heterogeneidad de los hogares que per-
tenecen al Ejido es, efectivamente, muy alto; el de los hogares que 
son socios de la Miguel Brizuela es alto; el de los hogares que están 
en la Asociación de Charros es alto; el de los hogares que tienen 
militancia priista es alto. Es decir: el Ejido, la Cooperativa Miguel 
Brizuela, la Asociación de Charros y el pri son asociaciones loca-
les con alto nivel de heterogeneidad. Si tomamos en cuenta que la 
heterogeneidad alta está relacionada con el acceso al crédito, este 
resultado adquiere mayor relevancia. 

•	 No se pudo establecer una asociación estadística significativa en-
tre los hogares de bajos ingresos y los de bajo nivel de capital so-
cial. 

•	 Sin embargo, aun después de controlar la pertenencia a varios 
grupos, sí se pudo establecer una relación estadísticamente signi-
ficativa entre tener mayores ingresos y ser miembro de la Asocia-
ción de Charros o de la Cooperativa Miguel Brizuela.26 

Conclusiones: estrategias domésticas 
de sobrevivencia y de promoción social

En los capítulos precedentes hemos resaltado la importancia de ha-
cer una valoración equilibrada de las estrategias domésticas, pro-
curando adoptar una posición que integre la perspectiva del actor 
y del observador, que tome en cuenta los activos movilizados en el 
contexto de las estructuras donde estos se producen y reproducen; 
una valoración que esté atenta a la carga de intencionalidad de-
notada en la palabra “estrategia”. Por ello, en el capítulo segundo 
nos dimos a la tarea de esbozar los rasgos principales del contexto 
socioeconómico de las estrategias de los hogares de Atemajac de 
Brizuela. 

26	 Como advertimos cuidadosamente en los anexos, este control es deba-
tible porque, desde cierto punto de vista, es necesario atribuir a alguno 
(s) de los grupos el impacto en los ingresos u otros componentes de las 
estrategias domésticas. Pero desde otro punto de vista, es precisamente 
la combinación o múltiple membrecía la que permite un impacto tal en 
los ingresos o en otros componentes de las estrategias domésticas. Al 
establecer un control rígido, también se podría construir un artificio que 
alterara sustancialmente la naturaleza de los resultados. 
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En este capítulo hemos presentado elementos suficientes para ha-
cer una valoración de las estrategias domésticas en la cabecera de 
Atemajac de Brizuela: condiciones generales de empleo e ingreso, 
de vivienda y activos domésticos, de activos productivos y acceso 
al crédito. También hemos presentado elementos para valorar el rol 
del capital social en otros elementos de las estrategias domésticas: 
participación en asociaciones locales y capital social de redes, im-
portancia de las asociaciones para los hogares, perfil de provisión 
de servicios y bienes socioemocionales, beneficios obtenidos por los 
líderes, impacto del capital social en el promedio de los ingresos y 
en los ingresos de los pobres y los menos pobres, impacto del capital 
social en el acceso al crédito y los activos productivos. Asimismo, 
hemos retomado el punto de vista de los entrevistados en relación 
con la problemática de su localidad y cómo los hogares procuran dar 
respuesta a sus problemas para salir adelante. 

En esta última sección haremos una revisión global de los ele-
mentos presentados para valorar las estrategias domésticas de los 
hogares de la cabecera de Atemajac de Brizuela y el papel jugado por 
el capital social en estas estrategias. 

El contexto económico y social de las estrategias de los hogares de Atemajac 
de Brizuela, Jalisco (2002-2007)
Hemos señalado que, aunque América Latina había pasado por un 
periodo económicamente favorable durante los años noventa y me-
diados de la presente década, el optimismo habría de moderarse: 
nuestro país, al igual que todo el subcontinente, sigue padeciendo 
de pobreza y desigualdad. El impacto de esta bonanza económica no 
ha sido suficiente para transformar el carácter dual del régimen de 
bienestar en nuestro país. La desigualdad, anclada en problemas his-
tóricos estructurales, sigue siendo un tema relevante en las agendas 
electorales de México y de América Latina. 

En nuestro país, el panorama en materia de reducción de la po-
breza es claroscuro: en los últimos años se ha reducido el porcentaje 
de población que vive en la pobreza, pero esta reducción no es “esta-
dísticamente significativa” entre la población rural (coneval, 2007). 
La productividad rural sigue baja; la migración y la informalidad 
siguen a la alza.27 

27	 Cfr. capítulo 2. 
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En un contexto económico así, los pobres de las localidades ru-
rales siguen dependientes de sus redes de apoyo e intercambio, de 
las remesas enviadas desde Estados Unidos y de actividades agro-
pecuarias de bajo rendimiento, desarrolladas en mercados más que 
imperfectos (minifundios, monocultivo, monopolios, monopsonios, 
producción sin valor agregado, autoconsumo, bajos volúmenes de 
venta, intermediarios y acaparadores, etc.). Así sucede también en 
Atemajac de Brizuela, la localidad estudiada. 

Como hemos mostrado en el transcurso de este capítulo, Atema-
jac de Brizuela es una localidad en buena medida hologramática de 
un tipo de localidades del país:28

•	 Es un municipio con altos niveles de pobreza y marginación. 80% 
de su población está localizado en una cabecera semiurbana y el 
resto está disperso en varias localidades, varias de ellas margina-
das incluso en términos geográficos. 

•	 Sus pobladores habían venido dependiendo de una actividad pri-
maria (extracción de recursos forestales) que ahora se desploma 
por el desgaste de los recursos naturales (cfr. Ochoa, 2006, y Mo-
rales et al., 2003, citado en Ochoa, 2006). 

•	 De acuerdo con los informantes clave,29 estas actividades produc-
tivas –así como las principales instancias de poder y recursos– han 
sido controladas por un grupo identificable de “ricos”. El perfil de 
la elite local de este grupo se asemeja al de otros empresarios es-
tudiados por algunos investigadores30 (Hernández y Pozos, 1997; 
Hernández, 2002).

28	 Es decir: refleja, a escala, muchos de los rasgos característicos de la situa-
ción nacional. Usamos aquí el concepto de holograma de Edgar Morin 
(2001). Aclaro que no pretendo decir que es un municipio representativo 
del país. Como indicamos en el capítulo anterior, al igual que América 
Latina, México está caracterizado por una gran heterogeneidad regional. 

29	 En convergencia con datos obtenidos de fuentes oficiales, cfr. capítulo 4. 
30	 Su estrategia es concentrarse en una actividad económica de bajo ries-

go con poca necesidad de innovación tecnológica (en este caso, la ex-
plotación de los recursos forestales), asegurada mediante la herencia y 
transmisión controlada de los activos productivos, regada con alianzas 
y recursos provenientes de programas federales. En el próximo capítulo 
profundizaremos en este grupo caciquil. 
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•	 Durante los últimos años ha sido una especie de laboratorio social 
de las instancias gubernamentales (de sedesol, sagarpa y se-
marnat), civiles (iteso, Caritas, la Diócesis de Ciudad Guzmán, 
entre otras) y académicas (cfr. Gómez, 2007; Gómez y Padilla, 
2006, y en la presente investigación).  

Varias de estas características hacen de Atemajac de Brizuela una 
localidad-holograma de un tipo de localidades marginadas del país: 
aquel donde existe un contexto general de concentración de recur-
sos y actividades económicas en pocas manos y donde la pobreza es 
generalizada, y el ciclo económico no parece estar a su favor; aquel 
donde además de la acción de grupos locales existe la intervención 
de actores externos y la implementación de programas sociales. En 
un escenario de este tipo, los hogares integran en sus estrategias ele-
mentos diversos que configuran una articulación compleja: apoyo en 
redes sociales para poder emigrar, remesas, transferencias moneta-
rias condicionadas (Oportunidades), apoyos de programas federales 
(Procampo, Diesel Agropecuario, apoyos de conafor para refores-
tación),31 redes sociales, participación en asociaciones locales, aten-
ción médica en el centro de salud, círculos bíblicos como instancias 
de referencia e identificación sociorreligiosa colectiva, etc. 

En este caso cabe preguntarnos si se puede hablar de intencio-
nalidad en las estrategias domésticas, en particular en relación con 
el capital social. Tenemos elementos a partir de la encuesta para 
recuperar la intencionalidad de los hogares al participar en las 
asociaciones locales.32 A partir de estos elementos podemos pensar 
que algunos hogares pueden dar razón de sus motivos para parti-
cipar en “x o y” asociación local, si bien sería cuestionable deducir 
a partir de este dato que hubo un proceso explícito de deliberación 
en el interior del hogar. Podemos, sin embargo, deducir que hay 
una valoración más o menos explícita de los beneficios –materiales 
o socioemocionales– obtenidos a partir de la participación en las 

31	 Los apoyos de programas sociales (Oportunidades, Procampo y otros) 
fueron contabilizados en el cálculo de los ingresos de los hogares duran-
te la encuesta. También se obtuvo información sobre los beneficiarios 
de algunos de estos programas. Esta información fue integrada en el 
estudio de los “ricos” de Atemajac, presentado en el capítulo siguiente.  

32	 En este capítulo, al hablar de cada organización se recuperan estos datos. 
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asociaciones locales, y que esta valoración hace ver la conveniencia 
(o no) de participar, que coincide con la invitación de un vecino, 
amigo o familiar, o con la imitación de conductas emprendidas por 
otros hogares. 

Esto que decimos respecto de los motivos para participar en las 
asociaciones locales podemos de algún modo hacerlo extensivo para 
los fines que persiguen sus estrategias (es decir: ¿qué tan explícita-
mente se preguntan los hogares si están logrando amortiguar la vul-
nerabilidad o si pueden lograr una mejoría sostenida?). No obstante, 
la información que tenemos es insuficiente para llegar a estas conclu-
siones de manera contundente. Es algo que podría explorarse en un 
estudio posterior. 

Enseguida presentaremos los elementos que nos ayudarán, a par-
tir de los datos construidos, a valorar las estrategias que desarrolla-
ron los hogares de Atemajac de Brizuela.

Estrategias de sobrevivencia y de promoción social

De entrada, 80% de la población de la cabecera se encuentra por de-
bajo de la línea de pobreza patrimonial. La mayoría de los hogares no 
tienen capacidad de ahorro ni tierra cultivable. No es extraño que los 
informantes clave hubieran descrito las estrategias de los hogares en 
clave de sobrevivencia, más que de promoción social. Sin embargo, 
por sí solos, estos elementos resultan insuficientes para concluir que 
las estrategias de los hogares de la cabecera de Atemajac de Brizuela 
son todas de sobrevivencia. Tampoco podemos olvidar que hemos 
planteado nuestra pregunta principal en términos que suponen una 
situación de pobreza y de estrategia doméstica de promoción social 
como una posibilidad incoada.33 

Así pues, para hacer un análisis más detallado de las estrategias 
domésticas nos apoyaremos en la siguiente tabla:

33	 La pregunta principal que orientó nuestra investigación fue: “En la loca-
lidad de Atemajac de Brizuela, ¿potencia el capital social la capacidad de 
los hogares pobres para desarrollar estrategias de promoción social?”. 
Una posibilidad está incoada cuando se encuentra sembrada o en ger-
men dentro de un campo o marco de referencia. Para profundizar en el 
concepto filosófico de “posibilidad incoada”, cfr. Zubiri, 1983. 
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Tabla 11
Estrategias domésticas de sobrevivencia y de promoción social, 

Atemajac de Brizuela, 2007

Elementos 
para valorar 

las estrategias 
domésticas 

Estrategias de sobrevivencia Estrategias de promoción social

Contexto 
socioeconómico

tlcan, mercados laborales incipientes, 
dependencia de pocas actividades económicas 
extractivas, recursos naturales en proceso 
de agotamiento, actividades productivas 
controladas por pocas familias, producción 
agrícola de bajo rendimiento con poco valor 
agregado y mercados imperfectos. 

Crecimiento económico moderado, 
inflación controlada.

Escolaridad En promedio, primaria. 
Empleo e ingresos Obreros, jornaleros, campesinos minifundistas, 

pequeños comerciantes, amas de casa. 

80% de la población en condiciones de 
pobreza patrimonial, sin capacidad de ahorro 
y sin activos productivos.

Sólo uno de los hogares de la 
muestra tuvo tierra cultivable con 
riego. Este hogar también posee 
otros activos productivos (tractor, 
cultivadora, ganado). Tiene una 
alta capacidad de ahorro. Tiene la 
capacidad de contratar fuerza de 
trabajo. 

Remesas Más de 80% de los que reciben remesas las 
usan como parte de los ingresos corrientes del 
hogar.

Sin embargo, según nuestros 
cálculos, en 25% de los casos las 
remesas podrían estar fungiendo 
como subsidios indirectos a 
actividades productivas micro.

Activos 
domésticos

El tipo de activo con distribución más 
equitativa. En caso de una emergencia estos 
activos podrían ser vendidos. 

Vivienda La vivienda es propia o prestada. No parece 
existir un mercado de renta de viviendas. 

Pequeños 
negocios, tierra 
cultivable y 
animales de 
granja

Las grandes extensiones están concentradas en 
pocas manos. El resto son minifundios. 

A excepción del hogar, que ya 
hemos mencionado en la fila de 
empleo e ingresos. 
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Como podemos observar, incluso un análisis detallado confirma 
que la mayoría de los hogares de la cabecera de Atemajac de Brizuela 
no tienen capacidad para desarrollar una estrategia de promoción so-
cial. Considerando una combinación de criterios34, sólo cuatro hogares 
de la muestra (alrededor de 10%) estaban desarrollando una estrategia 
doméstica de promoción social. Sólo uno de estos hogares fue simul-
táneamente pobre y con estrategia de promoción social (se trata de un 
hogar con membrecía en el ejido y en el círculo bíblico, con una hectá-
rea de tierra de temporal, el hogar tiene cuatro miembros, tres de ellos 
ancianos, incluido el jefe del hogar). Más allá de estos criterios para la 
distinción de estrategias domésticas, destaca el hogar que gestionó un 
crédito para adquirir dos becerros y luego venderlos.35

Esta valoración coincide en términos generales con la perspectiva 
de los entrevistados. Como hemos anotado al inicio de este capítulo, 
los informantes clave destacan la escasez de empleos y la precariedad 
de los existentes. Para responder a esta realidad, los hogares recurren 
al autoconsumo, la venta de alimentos preparados o artesanías, la 
migración y las remesas. Además de apoyarse en sus propias fami-
lias, la mayoría se cobija en la Virgen de la Defensa como símbolo 
que puede recrear el sentido de pertenencia e identidad. 

Rol del capital social en las estrategias domésticas
Una vez retomados los elementos que nos ayudan a valorar y clasifi-
car las estrategias domésticas, conviene hacer un acercamiento para 

34	 Estos criterios fueron: ingresos por arriba de  la mediana, capacidad de 
ahorro, activos domésticos por arriba de la media, posesión de activos 
productivos y bienes socioemocionales asociados a la participación en 
asociaciones locales.

35	 Sus características han sido descritas anteriormente. 

Elementos 
para valorar 

las estrategias 
domésticas 

Estrategias de sobrevivencia Estrategias de promoción social

Adquisición y 
venta de activos 
productivos

Pocos hogares vendieron activos productivos 
para solventar alguna emergencia económica.  

Pocos hogares adquirieron activos 
productivos. Destaca el caso de 
un hogar pobre que adquirió dos 
becerros para después venderlos. 

Crédito 
productivo

Sólo tres hogares adquirieron crédito 
productivo.

Destaca el caso del hogar que 
adquirió dos becerros. 
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observar el rol que ha jugado el capital social en las estrategias do-
mésticas de Atemajac de Brizuela:

Tabla 12
Rol del capital social en las estrategias domésticas, Atemajac de Brizuela, 2007

Elementos para valorar el 
rol del capital social en las 

estrategias domésticas

Estrategias de sobrevivencia Estrategias de promoción social

Historia reciente de 
promoción de grupos y 
cooperativas, y niveles de 
participación

Aparente irrelevancia económica de 
los círculos bíblicos (90% afirmaron 
que no eran factor relevante para 
obtener bienes materiales). 

Pocas cooperativas subsisten, como 
la Unión de Apicultores.

Capital social de redes En general, se incorpora como 
elemento (a veces insuficiente) de 
estrategias de sobrevivencia. 

El hogar más rico de la muestra tenía 
un bajo capital social de redes. 

Bienes socioemocionales La mayoría de los encuestados 
coincidieron en afirmar que los 
grupos son importantes y les ayudan 
a obtener bienes socioemocionales. 

Participación activa en las 
decisiones de los grupos 
y heterogeneidad de los 
mismos

En general, niveles altos. 

Provisión de servicios 90% de los miembros de círculos 
bíblicos afirmaron que esta 
membrecía no era factor para 
obtener bienes materiales. 

El Ejido fue reconocido como 
factor para tener tierras, tecnología 
agrícola y riego; la Cooperativa 
Miguel Brizuela y la Caja Popular 
fueron reconocidas por su utilidad 
para obtener crédito (especialmente 
en emergencias); las cooperativas 
asesoradas por el iteso brindaron 
capacitación y la posibilidad de crear 
actividades económicas alternativas. 

Beneficios para líderes o 
dirigentes

Las entrevistas a informantes clave 
y la encuesta convergen en apuntar 
hacia la existencia de un subgrupo 
en el interior del Ejido, que controla 
decisiones y recursos. 

En general, no se encontraron 
elementos que permitan distinguir 
beneficios especiales para los 
dirigentes o líderes, a excepción del 
Ejido, de un salario más alto en la

Se presentaron dos casos que 
muestran esta polaridad. 

presidencia de la Miguel Brizuela, y 
a más estatus en términos generales 
(tomando en consideración el 
contexto nacional).
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Elementos para valorar el 
rol del capital social en las 

estrategias domésticas

Estrategias de sobrevivencia Estrategias de promoción social

Distribución del capital 
social

Como otros activos: concentrado.

Impacto del capital social 
en los ingresos promedio

No se pudo establecer una 
correlación estadísticamente 
significativa. El tamaño del hogar 
y la ocupación del jefe del hogar sí 
fueron significativos. 

La membrecía fue estadísticamente 
significativa. 

Impacto del capital social 
en los ingresos de los 
pobres y los menos pobres

Tampoco fue una variable 
estadísticamente significativa. 
Sin embargo, al desagregar los 
indicadores que componen el índice 
de capital social, notamos que el 
impacto de la variable membrecía 
es menor en el estrato de menores 
ingresos, va creciendo hasta el 
percentil 75 y desciende en el 
último nivel de ingresos. 

Se corroboró la asociación estadística 
entre ser miembro de la Asociación 
de Charros o la Cooperativa Miguel 
Brizuela y mayores ingresos.

Impacto en la probabilidad 
de ser dueño de activos 
productivos

Tampoco fue una variable 
estadísticamente significativa. Sí lo 
fueron el tamaño y la escolaridad 
del hogar. 

Impacto en el acceso al 
crédito productivo

Sólo tres hogares con acceso a 
crédito productivo (menos de 10%). 

En convergencia con los resultados 
del llis, se identificó una relación 
estadísticamente significativa entre 
mayor heterogeneidad de los grupos 
a los que pertenece un hogar y el 
acceso al crédito. 

En términos generales, Atemajac de Brizuela es una localidad en la 
que se observan niveles altos en la membrecía en asociaciones locales.36 

36	 Sin embargo, el capital social aparece como un activo concentrado. Esta 
aparente contradicción se explica en función de cómo fue construido 
este índice agregado (que es multiplicativo, no aditivo), pues no sólo 
toma en cuenta el número de membrecías de cada hogar en asociaciones 
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También se observan niveles relativamente altos de beneficios (espe-
cialmente socioemocionales, pero también algunos materiales) obteni-
dos por los hogares a través de la participación en estas asociaciones 
locales (comparando con la media nacional, cfr. segob, 2003). No obstante, 
mediante varios procedimientos de análisis estadístico no se pudo co-
rroborar el impacto del capital social en los ingresos. Tampoco se pudo 
establecer una correlación significativa entre ser pobre y tener un bajo 
nivel de capital social, aunque sí se pudo establecer una relación entre 
pertenecer a la Asociación de Charros o la Cooperativa Miguel Brizue-
la y tener más ingresos. 

Nos parece que el resultado del impacto de la membrecía es par-
ticularmente relevante. En nuestro caso, el impacto de la variable 
membrecía es menor en los estratos de bajos ingresos, sube en los 
estratos de nivel medio de ingresos y luego baja en el mayor nivel de 
ingresos. En el caso de los estudios del llis, en Indonesia la variable 
membrecía tuvo un comportamiento irregular, de sube-y-baja, y en 
Burkina Faso tuvo un mayor impacto en los menores niveles de in-
gresos y luego literalmente se va desplomando (ver las gráficas en 
los anexos). Este resultado irregular pudiera estar relacionado con 
las condiciones específicas de las asociaciones locales. Es decir, pu-
diera estar apuntando al carácter local del resultado (y, por lo tanto, 
a la especificidad de las asociaciones locales y su impacto), y no a las 
regularidades del impacto del capital social en general. 

Respecto a las estrategias de promoción social, recordamos que 
sólo cuatro hogares desarrollaron estrategias de promoción social, de 
acuerdo con los criterios para distinguir estas estrategias. Las carac-
terísticas de estos hogares son las siguientes:

•	 Uno de los hogares es el más rico de la muestra. Nos hemos refe-
rido a él en varias ocasiones anteriormente: un hogar de jefatura 
masculina, con nueve miembros, con participación en el Ejido, la 
Asociación de Silvicultores, la Asociación de Charros, la Unión 
Ganadera y el pri (el entrevistado añadió que en el Ejido “se com-
parte información de los apoyos” y que él tiene injerencia en el 
nombramiento de los candidatos a alcalde del pri). El hogar es 
rico en activos productivos: más de 30 hectáreas de tierra cultiva-

locales, sino también el nivel de participación activa en cada una y la he-
terogeneidad interna de cada asociación, a juicio de los entrevistados.
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ble, algunas de ellas con sistema de riego; poseen un aserradero, 
un tractor, una plantadora y 60 vacas. Tienen una alta capacidad 
de ahorro, que utilizan para inversiones en los negocios del hogar 
y en la contratación de mano de obra. El capital social de redes 
de este hogar es bajo, pero su nivel de capital social (en el índice 
agregado) está por arriba de la mediana y es uno de los valores 
más altos de la muestra. La escolaridad promedio de este hogar es 
de seis años. 

•	 Otro de los hogares tiene jefatura masculina, está compuesto 
por cuatro miembros, tres de ellos ancianos. La escolaridad pro-
medio de este hogar es de cuatro años. Tienen membrecía en el 
Ejido y en un círculo bíblico. Consideran que el Ejido es un ve-
hículo para obtener bienestar material (derechos sobre la tierra, 
un terreno para la secundaria, tecnología agrícola). Tienen 12 
animales, entre vacas y becerros; tienen también una hectárea de 
temporal. Tienen un consumo per cápita mensual por arriba del 
promedio, pero por debajo de ambas líneas de pobreza. Su capi-
tal social está justo en la mediana de la muestra, pero su capital 
social de redes es bajo. 

•	 Otro hogar tiene jefatura masculina y está compuesto por seis 
miembros. La escolaridad promedio del hogar es de 10.5 años. 
Tienen membrecía en la caja popular (tuvieron un crédito pro-
ductivo de 10 mil pesos, obtenido vía Caja Popular), la Coope-
rativa Miguel Brizuela  y la Asociación de Charros (al jefe del 
hogar lo invitaban para ser candidato a presidente municipal 
por el pri, pero no aceptó). Tiene tres hectáreas de temporal y 
una tienda de ropa y zapatos, ubicada en el centro de la cabece-
ra. Tiene una modesta capacidad de ahorro (aproximadamente 
5 mil pesos anuales). Tiene un consumo mensual per cápita de 
aproximadamente 3 200 pesos y es uno de los hogares con más 
capital social en el índice de la encuesta. Su capital social de re-
des es bajo. 

•	 El último de estos cuatro hogares también tiene jefatura masculi-
na. Está compuesto por tres miembros. La escolaridad promedio 
del hogar es de 2.3 años. Tienen membrecía en el círculo bíbli-
co. Tienen una tienda de abarrotes pequeña. No tienen tierra ni 
animales. Su consumo mensual per cápita es de dos mil pesos, 
aproximadamente. Su capital social está por debajo de la media-
na. Su capital social de redes está en la mediana. 
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En relación con la configuración de los activos productivos de es-
tos cuatro hogares, en dos de los casos hay minifundio (uno de ellos 
combinado con una tienda de ropa y zapatos), en otro caso hay una 
pequeña tienda de abarrotes. Sólo uno de estos cuatro hogares tiene 
activos productivos sobresalientes respecto de los demás. 

La escolaridad no parece ser una variable elocuente en estos cua-
tro casos: sólo en uno de los hogares hay una escolaridad por arriba 
de la media (que es de seis años), y en dos de los cuatro hogares hay, 
incluso, escolaridad por debajo de la media.  

En dos de los cuatro casos, el capital social (medido con el índice 
agregado) es alto; otro de los hogares se encuentra justo en la media-
na y otro por debajo de la mediana. De manera que no se puede afir-
mar, de manera contundente, que en esta localidad el capital social 
–de acuerdo con el índice construido– sea una variable determinante 
para desarrollar una estrategia de promoción social.37 Pero una nota 
común es el capital social de redes bajo: en tres de los cuatro casos 
el capital social de redes es bajo, y en el cuarto caso este indicador 
se ubica en la mediana, mientras que en dos de los cuatro hogares 
se nota una combinación de membrecías similar o cercana a la del 
grupo caciquil: Asociación de Charros y pri, y en uno de los casos, 
además, Unión Ganadera, Asociación de Silvicultores, Ejido.

En general, tampoco hay evidencia que conduzca a afirmar que el 
capital social tenga un impacto significativo en la posesión o adqui-
sición de activos productivos. En lo particular, parece pertinente es-
tablecer algunos matices respecto de otros elementos que componen 
las estrategias domésticas:

•	 Sólo en el caso de las cooperativas asesoradas por el iteso se en-
contraron elementos para afirmar que estas contribuyen a la crea-
ción de actividades económicas alternativas. Pero estos hogares 
no contaron con ingresos más altos como resultado de estas acti-
vidades. 

•	 Sólo tres hogares obtuvieron crédito productivo; en los tres casos 
este crédito se logró a través de  la pertenencia a una cooperativa de 
crédito (ya sea la Caja Popular o la Cooperativa Miguel Brizuela). 

37	 Intentamos, sin frutos, una prueba estadística (análisis probit) para 
respaldar este resultado; de manera que este no es estadísticamente 
significativo. 
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•	 Se verificó que un nivel más alto de heterogeneidad de los grupos 
a los que pertenece un hogar está asociado con mayor acceso a 
crédito, en convergencia con los resultados del llis.

•	 Aunque se ofrecen resultados generales sobre el impacto del 
capital social en las estrategias domésticas, no todas las mem-
brecías ofrecen los mismos resultados para los hogares. Incluso 
dentro de una misma asociación hay diferencias en los benefi-
cios. No es lo mismo pertenecer al grupo que controla las deci-
siones en el Ejido que sólo ser ejidatario (que no tener tierra y no 
pertenecer a él).

•	 Debe advertirse, como lo aclara Katzman, que un estudio de este 
tipo es una “instantánea del flujo de recursos en las redes” (1999: 
195). Una valoración más consistente tendría que recurrir a es-
tudios de paneles (ibidem: 207). Me parece que esta advertencia 
adquiere relieve en el caso de valorar el impacto del capital social 
en la capacidad de acción colectiva (Gallardo, 2005). 

El problema de la causación inversa
Hasta ahora hemos dejado pendiente el problema de la “causación 
inversa”. Portes propone una serie de precauciones lógicas para evi-
tar caer en las tautologías que critica de Putnam. Una de ellas hace 
referencia a la dirección de la causalidad, es decir: “demostrar que 
el capital social es previo a los efectos que produce”.38 Otra de estas 
“precauciones lógicas” es similar y se refiere a “identificar sistemáti-
camente el origen histórico del capital social en la comunidad estu-
diada” (Portes, 1998: 18-21). 

El Estudio de Instituciones de Nivel Local (llis) del Banco Mun-
dial tomó nota de estas precauciones (aunque no hace referencia ex-
plícita a ellas). El llis estableció controles para la causación en senti-
do inverso de tres maneras:

•	 Estimación de variables instrumentales (Instrumental variable esti-
mation) (Grootaert, 2001: 32). A través de variables que distinguen 
a diversas localidades. En nuestro caso no se puede establecer este 
control, pues el estudio se hizo en una sola localidad.

38	  O, dicho de otra manera, se trata de preguntar en qué sentido va la 
relación causa-efecto: ¿A mayor capital social, mayores ingresos? ¿O a 
mayores ingresos, mayor capital social?
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•	 Variables estructurales (structural equations) (idem). Medir el efecto 
en variables intermedias para la producción de bienestar en los 
hogares, principalmente: impacto en la acumulación de activos, 
el acceso al crédito y la acción colectiva. Hemos presentado ya los 
resultados en relación con el impacto en la acumulación de activos 
y el acceso al crédito. 

•	 “Información en relación con el involucramiento de la comunidad 
en proyectos de desarrollo que se han desarrollado en los últi-
mos diez años” (Grootaert, 1999; Grootaert, 2001: 33, traducción 
propia). En este caso, el llis construyó un índice de capital social 
comunitario (exógeno a los hogares) para ver si afectaba el resul-
tado. En nuestro caso no tenemos un índice cuantitativo, pero sí 
tenemos información proveniente de las entrevistas a informantes 
clave y de las entrevistas posteriores a la encuesta. 

Podemos ver que los resultados que hemos presentado en este 
capítulo, así como la necesidad de controlar la dirección de la cau-
sación, apuntan hacia la necesidad de profundizar en el impacto del 
capital social en un periodo más amplio.39 El análisis de las entre-
vistas a informantes clave, la encuesta y las entrevistas posteriores 
coinciden en señalar la relevancia de los grupos promovidos por la 
parroquia y el grupo que controla las decisiones en el interior del 
Ejido. Por todas estas razones hemos decidido profundizar en el es-
tudio de estos grupos en el siguiente capítulo. 

39	 Desde un principio se planteó un estudio sincrónico, aunque en el con-
texto de un periodo de cinco años. La información que presentaremos en 
el próximo capítulo rebasa tal periodo. Sin embargo, consideramos que 
una investigación propiamente diacrónica tendría que incluir un estu-
dio (cuantitativo) de tipo panel. 
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Una de las conclusiones del capítulo anterior apuntaba a la necesi-
dad de profundizar en los efectos del capital social en una perspec-
tiva que fuera más allá del corto plazo. De esta manera se podría 
valorar el impacto en la capacidad de acción colectiva,� así como 
establecer controles en relación con la dirección de la relación cau-
sa-efecto. Incorporar estos elementos nos permitirá responder de 
mejor manera a las preguntas que han orientado nuestra investi-
gación. Por ello, en este capítulo profundizaremos en dos grupos 
cuya relevancia fue un resultado convergente del análisis del tra-
bajo de campo desarrollado: los grupos promovidos por la parro-
quia y el grupo caciquil. 

Para lograr este propósito, además de recurrir a la informa-
ción de las entrevistas y la encuesta, obtuvimos información 
sobre la composición de los gobiernos municipales de 1975 a la 
fecha, la composición del comisariado ejidal (de 1978 a la fecha), 
y los apoyos otorgados por dos dependencias federales (cona-
for y sagarpa, de 2002 a la fecha). Como veremos, el análisis de 
estos datos arrojó información útil para conocer mejor al grupo 

�	 De acuerdo con los resultados del llis y otros estudios, la homoge-
neidad en la composición de los grupos o asociaciones locales es más 
favorable para la acción colectiva, pues facilita la puesta en común y 
el acuerdo (Grootaert, 2001: 39-41; Lomnitz, 1984 [1975]). En ambos 
casos, se trata de grupos homogeneizados por su identidad y orienta-
ción (los grupos de la parroquia) y/o por sus intereses (los grupos de 
la parroquia y el grupo caciquil). 

Capítulo 4

Los grupos promovidos por la parroquia 
y el grupo caciquil: actores sociales en disputa 

en Atemajac de Brizuela
durante los últimos 25 años (1982-2007)
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caciquil y su influjo, que será presentado en la primera sección de 
este capítulo. 

En la segunda sección de este recorreremos la historia reciente de 
la parroquia de San Bartolomé Apóstol y Santa María de la Defensa, 
apoyados en los testimonios de algunos de sus protagonistas. 

Estaremos entonces en condiciones de presentar algunos elemen-
tos de la disputa por el capital (político, económico, cultural, social y 
simbólico)� entre los principales actores sociales de Atemajac, lo cual, 
a su vez, nos permitirá regresar a las preguntas que habían quedado 
pendientes hacia el final del capítulo anterior. 

Los “ricos”�

“Cuando yo caí aquí por primera vez, 
yo sentía que estaba como en tiempos de Porfirio Díaz”

Profesor y agricultor, originario de otra región de Jalisco

“Aquí sí hubo reparto agrario –es  el Ejido–, pero ahora está acapara-
do”, aclara un informante. Narra que unos pocos fueron revirtiendo 
el proceso de reparto: compraban terrenos del vecino, modificaban 
los linderos, daban préstamos a familias pobres y les tomaban su 
tierra en prenda. Si los préstamos no se podían pagar (lo cual era 
frecuente), se quedaban con la parcela. Compraban todas las tierras 
que rodeaban la de otro vecino y entonces le decían al que poseía el 
terreno de en medio, “a ver, ¿ahora cómo pasas?”. 

Otra entrevistada coincide: 

“Como que aquí no nos llegó la Revolución. Las tierras siguen 
concentradas; aunque trabaje mucho, la gente no se va a hacer de 

�	 En un sentido “bourdiano”, nos referimos al capital en un sentido am-
plio, no a los recursos económicos que permiten la producción en masa, 
cfr. Bourdieu, 1999. 

�	 “Los ricos” de Atemajac son dueños de extensiones de tierra con más de 
100 hectáreas (algunos hasta 350 hectáreas o más), poseen aserraderos, 
cabezas de ganado, caballos, camionetas, tractores, trilladoras y capaci-
dad para contratar mano de obra, etc. Al levantar la encuesta entrevista-
mos a uno de estos ricos (aunque no de los más ricos), y efectivamente 
tenía las características descritas; sin embargo, el gasto total lo ubicaría 
en los deciles 7 u 8, según la enigh (tabla 7.2, 2006b). 
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nada. Y eso repercute en el modo de pensar de la gente. Todavía 
hay la mentalidad del fregado y la del rico. Los ricos dicen: ‘estos 
indios en un rato te roban y ya se desquitaron (¿para qué les pa-
gas bien?)’”.

Esta situación –de reforma agraria en reversa– no es privativa de 
Atemajac de Brizuela o siquiera de México: 

Algunos esfuerzos pasados lograron dividir las haciendas, pero 
casi ninguno pudo cambiar la situación de los campesinos pobres 
debido a las fallas en el diseño y el contexto político. Cuando los 
derechos de propiedad se volvieron más inseguros, las elites de te-
rratenientes utilizaron, con frecuencia, otros medios para mantener 
su posición económica, como desalojar a los arrendatarios y obte-
ner subsidios al capital o a los productos. Adicionalmente, aquellas 
áreas recién reformadas no contaron con la infraestructura y otros 
servicios económicos necesarios para generar un sector dinámico 
de pequeña escala (De Ferranti, Perry, Ferreira y Walton, 2003: 12). 

Por ello, estos autores subrayan que “la distribución de las tie-
rras rurales aún es importante” para varios países de la región lati-
noamericana (idem). No es de extrañarse que en un escenario así, los 
beneficios de una estructura como el Ejido de Atemajac de Brizuela 
también se encuentren concentrados y  polarizados: “En el Ejido se 
comparte información de los apoyos”, afirma uno de los entrevista-
dos que componen el universo de la Encuesta. Es dueño de uno de 
los aserraderos, posee varias cabezas de ganado y más de 30 hectá-
reas de cultivo, fue suplente en el consejo de vigilancia y tiene peso 
en el nombramiento del candidato priista a alcalde. 

En contraste, otra entrevistada, una mujer viuda, quien posee 
apenas tres y media hectáreas para cultivo de temporal, relata que 
“[en el Ejido] Nos hacen firmar diciendo que es para todos, y al 
final se quedan con todo. Cuando me di cuenta, yo también había 
firmado. Si en una asamblea del Ejido ‘los ricos’ dicen que sí, nadie 
se les opone”. 

En efecto, los informantes clave concuerdan en identificar a un 
grupo caciquil que lidera el ejido: “Tienen capacidad de bloquear pro-
yectos grandes. Actúan como grupo. Toman decisiones previamente 
y salen firmes hacia fuera. Ahí se elige al presidente de la Unión Ga-
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nadera, a los candidatos, a los que dirigirán al Ejido”, precisa una en-
trevistada. De acuerdo con el párroco, hay “dos grupos, que se están 
pasando la directiva, un periodo uno, un periodo otro”. 

En una primera instancia, los datos del comisariado ejidal de 
Atemajac, obtenidos en el Registro Agrario Nacional apuntaban, 
efectivamente, a la existencia de dos grupos dentro del Ejido. Pero 
un análisis más detallado de los documentos obtenidos, apoyado 
en tres entrevistas más, nos llevó a identificar algunos patrones:�

•	 Entre 1978 y 2006 se puede identificar la alternancia de dos pla-
nillas en el comisariado ejidal de Atemajac de Brizuela: en 1978 
gana la planilla roja, en 1981 la amarilla y así sucesivamente. 

•	 A pesar de que se registran conflictos entre los miembros de estas 
dos planillas (como la intervención del delegado de la Reforma 
Agraria a mediados de los años ochenta para ordenar la renova-
ción de autoridades ejidales y un corte de caja al comisariado eji-
dal saliente), los informantes clave confirmaron que no se trata de 
dos grupos que disputan auténticamente el poder del comisaria-
do ejidal; en realidad se trata de un sólo grupo: se identificaron 
nombres de aliados que estaban registrados en planillas aparen-
temente opuestas (roja-amarilla). 

•	 La alternancia entre las planillas se explica por varios factores:
o	 Formalmente, un mismo grupo no hubiera podido permane-

cer en los cargos del comisariado ejidal.
o	 La alternancia en éste se hace en combinación con la alternan-

cia en el gobierno municipal y la Unión Ganadera. El mismo 
grupo procura controlar estas tres instancias, que aseguran 
que el flujo de recursos hacia sus proyectos no se interrumpa 
y que las alianzas que son la base de su poder se renueven y 
consoliden. 

o	 El grupo que controla el comisariado ejidal, identificado por 
los pobladores de Atemajac como “los ricos”, “las familias del 

�	 Se obtuvo información sobre las autoridades ejidales de 1978 al 2007 
en el Registro Agrario Nacional, información de la composición de los 
ayuntamientos y de las planillas contendientes al gobierno municipal 
en el H. Ayuntamiento de Atemajac de Brizuela y en el Instituto Estatal 
Electoral de Jalisco, e información sobre apoyos de conafor y sagarpa 
mediante el Instituto Federal de Acceso a la Información (ifai). 
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centro”, “los de siempre”, etc., es fuerte: sus miembros tienen 
alianzas políticas y económicas que se renuevan mediante la 
obtención de recursos, el intercambio comercial y producti-
vo y la disposición patrimonialista de las instancias de poder 
(comisariado ejidal-gobierno municipal-Unión Ganadera). Sin 
embargo, este grupo tiene necesidad de hacer concesiones con 
otras familias para poder conservar el equilibrio. Esto explica 
la presencia de personas que algunas veces participan en la 
planilla amarilla y otras veces en la roja. 

o	 El grupo que controla la alternancia en el comisariado ejidal 
procura la inclusión de personas que “jalen gente” y aseguren 
la permanencia del grupo en el comisariado ejidal. 

o	 Este patrón es regular, con una excepción que confirma la regla: 
en 1997, un grupo alternativo logró desbancar al grupo “de los 
de siempre”. En ese mismo periodo se presentó la primera al-
ternancia en el gobierno municipal. No obstante, “los ricos” se 
recuperaron en el siguiente, aunque perdieron el control de la 
presidencia municipal en el periodo 2004-2006, que volvieron 
a recuperar en la última elección.  

Al cruzar los datos de los ayuntamientos, los comisariados eji-
dales y los beneficiarios de los programas de conafor y sagarpa, 
encontramos los siguientes patrones, corroborados con los infor-
mantes clave:

•	 Efectivamente, se trata del mismo grupo. Los nombres se repiten 
y/o alternan en las tres listas.

•	 Se trata de personas que poseen tierras de propiedad ejidal y/o 
privada con extensiones que van de las 15 ó 20 a las 300 ó 350 hec-
táreas. 

•	 En el periodo analizado, el flujo de recursos hacia los miembros 
de este grupo o sus aliados es prácticamente constante. Sólo se 
mermó en el periodo del gobierno municipal 2004-2006. Sin em-
bargo, no se interrumpió del todo, debido a la presencia de un 
actor que fungió como una especie de infiltrado del grupo en una 
posición clave en la gestión de recursos. De hecho, en tal posición 
se asignó recursos. 

•	 No obstante, durante este periodo también se pueden documen-
tar casos concretos en los que los recursos hacia los miembros del 
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grupo al que hacemos referencia fueron interrumpidos y destina-
dos a productores realmente marginados.� 

•	 Aunque en términos generales, el flujo es casi ininterrumpido, los 
montos se reducen o incrementan en función de la posición de 
menor o mayor poder que ocupe el socio o aliado. Es decir: inclu-
so en el seno del grupo de “los de siempre” hay subgrupos que 
disputan los recursos económicos y políticos. 

Como lo señalan los entrevistados, el impacto de la concentración 
de recursos es doble: por un lado, impiden que lleguen apoyos a los 
pobres, pero además, una vez que les llegan aquellos, contratan a los 
pobres y les pagan un salario bajo (como se constató con la eha). 

Pero el ámbito de acción de este grupo no se reduce al ámbito de 
control de recursos políticos o económicos. El párroco� afirma que 
hasta hace poco tiempo la mayordomía de la fiesta a la Virgen de la 
Defensa también estaba controlada por los caciques y “¡Qué esperan-
zas que fuera una mujer!” (la mayordoma de la fiesta). 

Este monopolio de capitales de todas las especies ha sido alterado 
(aunque sea de forma leve)� por la actividad de otros actores. Actual-
mente Atemajac de Brizuela ya ha tenido alternancia en el gobierno 
municipal (con sus alcances y limitaciones)� y la mayordomía de la 

�	 Identificamos claramente tres: uno en el que se le negó un apoyo a un 
socio de uno de los miembros más prominentes del grupo. Tan pronto 
el grupo en cuestión recuperó la presidencia municipal en las últimas 
elecciones, el apoyo llegó. En otro caso, se había formado un grupo fan-
tasma para la gestión de unos invernaderos; el apoyo fue trasladado a 
otra localidad, con un grupo real de productores marginados. El tercer 
caso lo pudimos documentar de fuente directa, a partir de la encuesta a 
hogares, pues tuvimos la oportunidad de entrevistar a uno de los miem-
bros de menor peso en el grupo de “los ricos”. El informante se quejaba 
de que lo habían marginado de un apoyo “por ser del pri”. 

�	 En el momento en que se escribió este capítulo, el párroco era el presbí-
tero José Alfredo Hernández Gaspar.

�	 Con esto no queremos afirmar que el capital (económico, político, social, 
simbólico, cultural) se encuentra desconcentrado o distribuido; tampoco 
afirmamos que hay un proceso maduro de construcción de ciudadanía. Si 
acaso hay gérmenes de lo que Gallardo llama “protociudadanía” (2005). 

�	 Dos administraciones panistas, una en 1998-2000, otra en 2004-2006.
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fiesta de la Virgen de la Defensa se ha democratizado, por decirlo de 
alguna manera. Actores relevantes en este proceso han sido la parro-
quia y sus grupos, como veremos enseguida. 

Los últimos 25 años de la parroquia de San Bartolomé Apóstol 
y Santa María de la Defensa 

En el capítulo anterior subrayamos que los círculos bíblicos son, con 
mucho, el grupo con mayor membrecía en Atemajac de Brizuela (casi 
60% de los hogares). Si se suma el resto de los grupos promovidos 
por la parroquia, nos podemos hacer una idea del peso que tiene esta 
membrecía en los hogares de la localidad. El tiempo dedicado a las 
actividades de celebraciones y cultos pudiera ser otro indicador� de 
la importancia de los grupos religiosos en Atemajac.10

El culmen de las actividades religiosas en Atemajac de Brizuela  es 
la celebración a la Virgen de la Defensa (de los pobres). Su relevancia 
(sociopolítica, simbólica y económica) se manifiesta en un episodio 
reciente de disputa, protagonizado entre la profesora Esther León 
Dávila (ex presidenta municipal por el pan durante el periodo 2004-
2006) y su equipo de gobierno, el párroco y su equipo, y la Asociación 
de Charros. El párroco comparte su perspectiva de este conflicto:

“Mira, creo que fue más que nada un mal entendido porque des-
de el Consejo Parroquial nosotros estábamos impulsando, le lla-
mamos, un juramento de amor a la virgen, para que sus fiestas 
fueran siempre fiestas religiosas y no se mezclaran con feria,11 con 
lo que es una feria: toros, palenques, terrazas. Entonces, estamos 

�	 También es un indicador de “causación inversa” o, incluso, recursiva 
(Morin, 2001).

10	 Un asesor de cooperativas nos proporcionó una lista de las actividades 
religiosas de la parroquia. Hay actividades cada mes, incluso algunas 
semanales o quincenales, que se intensifican en los meses de septiembre 
a diciembre de cada año. La suma de estas actividades da una idea de la 
cantidad cuantiosa de horas que los hogares dedican a estas actividades, 
sin tomar en cuenta las devociones personales o familiares. 

11	  De acuerdo con el párroco, su predecesor, el padre Martín, fue el que 
inició este proceso, en el que inyectó a la fiesta “más sentido de religio-
sidad popular”. 
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en esa lucha. El asunto fue que la Asociación de Charros se puso 
a vender o rentar la plaza de toros. Nos tapizaron el pueblo de 
propaganda y la propaganda decía: ‘Feria patronal’, y fue poqui-
tos días antes de la fiestas. Entonces la gente se sintió agredida 
porque sintieron que se estaban burlando de la Virgen. De hecho, 
yo llegué ese día y yo ni sabía nada. Miembros de la Comisión de 
Formación Cívica y de la mayordomía me hablaron, y me dijeron: 
‘¿ya vio la propaganda?’. Y me mostraron un póster. ‘¿Qué vamos 
a hacer?’ Yo dije: ‘Así, por bien de la comunidad, no celebro las 
fiestas’. Y decirles a ellos que no celebro las fiestas es decirles que 
la Virgen no va a venir. Entonces dijeron: ‘Vamos ahorita con la 
maestra’. Fueron tres personas, creo. El asunto fue que la maestra 
venía caminando. La alcanzaron, quisieron hablar con ella, pero 
ella se exaltó. Y como estaban ensayando las danzas en la plaza, 
ella siguió y no se paró y siguió hasta la presidencia. Y la gente se 
empezó a juntar. Vinieron y tocaron las campanas. Tomaron el es-
tandarte de la Virgen. Rodearon su camioneta, no la dejaron irse a 
su casa. Me hablaron de la comandancia para ver qué podía hacer 
porque la gente no dejaba ir a la maestra a su casa. 
     Y creo que el asunto fue que la maestra no supo manejar el pro-
blema, porque no era problema de ella. Era problema de la Aso-
ciación de Charros. Y ya con toda esa gente, la mayoría joven, ella 
les empezó a echar en cara cosas que no venían al caso y empezó 
a reclamarles: ‘yo los he invitado a participar’. No supo manejar 
el asunto porque pudo haber visto el asunto en una comisión: qué 
quieren que meta, qué no quieren que meta. Pero ya con toda la 
gente empezó a reclamar que no le daban apoyo. Ella casi siempre 
quiso medir la participación aquí en la iglesia con lo que ella con-
vocaba… y no es lo mismo, no es lo mismo… Porque aquí la gente 
muy naturalmente se convoca, sobre todo en relación a la Virgen. Y 
en relación a ella había mucha desconfianza y no tenía la gente que 
ella pensaba que iba a tener. Entonces creo que fue ese malentendi-
do. Ella empezó a echarle en cara a la gente. Y la gente diciéndole: 
‘Nosotros nomás queremos saber si usted dio el permiso para la fe-
ria’. Porque ni siquiera les aclaró nada. Después les dijo ‘es asunto 
de la Asociación de Charros’ y ya fueron a hablar con ellos. Sí creo 
que fue ese desajuste. No se alcanzó a saber manejar por parte de 
ella. Y tomó mucha distancia. Y ya ella en su trabajo y nosotros en 
el nuestro. Creo que ahí fue el mal manejo”.
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Desde la perspectiva de la presidenta municipal y sus colaborado-
res más cercanos, el conflicto se originó en la negativa del gobierno 
municipal a decretar ley seca y prohibir los toros durante las fiestas 
religiosas, a petición del párroco y su equipo. 

Ambas perspectivas –la del cura y la del anterior equipo de go-
bierno municipal– coinciden en apuntar a la frustración de las expec-
tativas de participación ciudadana de los que estaban en el gobierno 
municipal. De acuerdo con el testimonio de una entrevistada, una 
mujer muy cercana al cura llamó a la presidenta municipal “conve-
nenciera”. “El cura tiene sus grupos; tú (refiriéndose a la profesora 
Esther León) haz los tuyos”. 

Las expectativas de la ex presidenta municipal y su equipo no 
estaban tan fuera de lugar. Después de todo, los últimos tres párro-
cos habían estado impulsando una pastoral que ha impreso su hue-
lla en la formación de grupos y que, de acuerdo con el juicio de los 
entrevistados, incluso fue un factor importante en la promoción de 
la participación ciudadana, la alternancia en el gobierno municipal 
y la promoción de más equidad en el rol de la mujer en la familia 
y en la sociedad:

“El padre Rigo Orozco empezó, incluso antes que el padre Arturo. 
Al padre Arturo lo amenazaron los caciques, le dijeron ‘o se cal-
ma o se va’. Él trabajaba en la concientización de la gente, en los 
derechos humanos. Después el padre Martín promovió Alianza 
Cívica. Las tiendas no nos vendían. Le echaban la culpa al padre 
de que perdían las elecciones (entrevistada, miembro del equipo 
parroquial y líder de una cooperativa)”. 

Siguiendo las directrices de la Diócesis de Ciudad Guzmán (cfr. 
Gallardo, 2005), los últimos tres párrocos de Atemajac han promo-
vido la participación de los laicos (es decir, católicos que no son sa-
cerdotes ni monjas) en los grupos de la parroquia: círculos bíblicos, 
grupos de ecología, de abonos orgánicos, de ahorro, de formación cí-
vica y política, etc., pero también en la estructura formal de la parro-
quia. En la cabeza está el párroco, designado por el obispo de Ciudad 
Guzmán. El párroco toma decisiones con un equipo de dirección (o 
equipo parroquial), formado por representantes de cada barrio. Lue-
go le sigue el consejo Parroquial, formado por el equipo parroquial 
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más las comisiones parroquiales,12 los consejos de barrio y las ma-
yordomías de fiestas religiosas. El equipo y el consejo parroquiales 
son la estructura directiva; los consejos de barrio son la estructura de 
base. Al igual que la estructura de la parroquia, la conformación de 
la mayordomía para la celebración de la fiesta en honor a la Virgen 
de la Defensa ha ido cambiando; ahora se trata de un proceso con 
más sustento en la participación desde la base.

No obstante, este proceso no ha estado exento de control desde la 
dirección parroquial. Existe, pues, tensión entre la conducción que 
hace el párroco de Atemajac de los grupos y el margen de autono-
mía relativa que los líderes de los grupos van ganando como conse-
cuencia de su formación y acción. No hablamos aquí de tensión en el 
sentido de conflicto –aunque sí lo ha habido–, sino de tensión en su 
sentido físico: estiramiento y jaloneo. Si bien el poder de conducción 
del párroco es mayor, no podemos soslayar el margen de acción otor-
gado a los grupos y sus líderes. 

El proceso de selección de los mayordomos para la fiesta de la 
Virgen de la Defensa nos parece ejemplificador de esta tensión en la 
conducción. Escuchamos al párroco de Atemajac hablar:

David: Me gustaría referirme un poco a los grupos. También yo 
platicaba con T., pero no me quedaba muy claro cuáles eran como 
las reglas o los requisitos de participación en estos grupos, en los 
grupos de la iglesia.

Padre Alfredo: Ajá. Creo que ninguno. Simplemente es tener vo-
luntad, el entender el ser de cristianos, que el bautismo nos hace 
partícipes de la misión de Jesús. Y el entender también que la pa-
labra de Dios no es nada más el aspecto de reflexión, sino que 
tiene que pasar a acciones concretas a favor de la comunidad, a 
favor de los más necesitados. Así, un requisito no hay, en grupos 
en general. Ya en cuanto a las mayordomías sí hay un poquito 
más de criterio. Algunos criterios, por decirte: que tenga cierto 
testimonio en la comunidad, que sea aceptado, que no sea una 
persona negativa, que tenga respeto por las tradiciones…

12	 Catequesis infantil, presacramental, liturgia, eucaristía a los enfermos, 
ecología, formación cívica, salud y nutrición.
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D: ¿Cuál es el proceso de selección…?

A: Hay distintos. Por ejemplo, para la mayordomía del Señor del 
Ocotito y la de San Bartolomé, que es el patrono, los barrios, en 
los consejos comunitarios, lo eligen y lo presentan en el consejo 
parroquial. Para elegir a un mayordomo ponen candidatos, en 
una asamblea…

D: ¿Y el consejo lo confirma o lo….?

A: No, no, porque es un asunto muy autónomo de cada barrio 
(…) El consejo parroquial no tiene autoridad para decirle no que-
remos a este. Hemos cuidado mucho la autonomía de los consejos 
comunitarios.

D: ¿…Para la fiesta de la Virgen de la Defensa?

A: Hay tres mayordomos. Los que son mayordomos en este año eli-
gen, de manera personal. Antes tenían que ofrecerla, ahora es muy 
pedido. Tuvimos que cambiar eso porque no son tortas para an-
darlas ofreciendo. Lo que hacemos ahora es que como se las piden 
mucho, vemos cuál es la persona más idónea porque la responsabi-
lidad es mucha. Un cuarto lo elegimos en el consejo parroquial. Es 
el representante del consejo parroquial y de todo el trabajo pastoral 
en la mayordomía de la Virgen de la Defensa porque además la 
fiesta de la Virgen de la Defensa es la más grande. 

D: ¿Hay razones para no ser incluido en estos procesos (de la ma-
yordomía)?

A: Eh…, razones fuertes, no. Casi siempre los que piden la mayor-
domía son personas que ya saben más o menos la dinámica que se sigue. 
Quizá una razón puede ser… Por ejemplo, últimamente la han 
pedido mujeres mayores de edad y no se animan a dárselas por-
que la mayordomía de la Virgen va a todas las rancherías a juntar 
maíz. Entonces como que ese es un impedimento por el trabajo.

Mediante la Encuesta pudimos constatar que no fue difícil en-
contrar hogares de distintos niveles de  ingresos y escolaridad cuyos 
miembros fueran mayordomos (as), coordinadores (as) de círculo 
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bíblico, catequistas, miembros del consejo de barrio o del consejo pa-
rroquial. Aun así, podemos ver que aunque en el proceso de selección 
de mayordomos se toma en consideración la opinión de los barrios y 
del consejo parroquial, finalmente se acercan “personas que ya saben 
más o menos la dinámica que se sigue”. En una perspectiva cercana a 
Bourdieu (1999), podríamos juzgar que hay una coincidencia entre há-
bitat y habitus, encuentro de mutuas elecciones; los mayordomos (as) 
son personas que se sienten como peces en el agua en las celebraciones 
litúrgicas de Atemajac. No hace falta vetar a nadie porque aquellos que 
no se consideran dignos de ser mayordomos no se acercarían a pedir 
esa responsabilidad. 

A pesar de esta especie de democratización de la estructura parro-
quial, el párroco sigue teniendo peso, y tiene conciencia de ello:

“Siento que hay personas que esperan mucho de mí en relación a 
los problemas que se viven en la comunidad. A veces es medio peli-
groso porque estar esperando la palabra solamente mía para seguir 
adelante, a veces es peligroso. Lo que yo trato de hacer es ir bus-
cando personas  que vayan teniendo autoridad en los barrios. Por 
ejemplo, el equipo de dirección tiene autoridad en la comunidad, y 
la mayoría son jóvenes. Creo que tienen una autoridad. Por ahí no 
me da tanta preocupación porque sé que no estoy solo, no es sólo 
mi palabra. La palabra que yo digo, cuando la digo no es por mi 
propia cuenta, sino que siempre respaldo. (…), siempre que haya 
esa comunión para impulsar las cosas que sean necesarias”.

Este proceso pastoral, que hemos descrito aquí como en dinámica 
de democratización tensa, que todavía está puesto en marcha en Ate-
majac, inició a principios de los años ochenta, con un sacerdote que 
impulsó la lectura de la Biblia y la renovación de las celebraciones 
sacramentales y litúrgicas, pero también la formación de una comi-
sión de participación ciudadana, que empezó a formar conciencia de 
la participación electoral y de la vigilancia de las elecciones. Según 
el actual párroco, “la pobreza se marcaba mucho más. El asunto de 
los caciques tenía el poder económico, estaba más concentrado. (El 
padre Arturo) tenía que abrir camino”. 

El padre Arturo promovió grupos de autoconstrucción de vivien-
da; “Hasta batió lodo”, comenta una mujer, muy activa en los grupos 
eclesiales desde hace dos décadas. La ex presidenta municipal, Esther 
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León, lo identifica como factor de cambio: “Tenía ideas de liberar a 
la mujer, de promover sus derechos. A los caciques no les gustaba”. 
Tampoco les gustaba el siguiente párroco, Martín, quien denunciaba la 
tala y el saqueo. Promovió los grupos de Alianza Cívica y la vigilancia 
de las elecciones. Trajo doctores para que la gente los consultara. “Los 
políticos promovieron que se llevarán a Martín ‘porque se metía en 
política’; a la gente sí le gustaba”, afirma una entrevistada. 

De acuerdo con otra entrevistada, en tiempos del padre Martín 
algunas tiendas no les vendían a personas cercanas a la estructura 
parroquial: “Le echaban la culpa al padre de que perdían las eleccio-
nes”. El padre influyó en la formación ciudadana de la gente y esto, 
a su vez, incidió en la alternancia política en el gobierno municipal: 
“Ahora la gente evalúa al presidente municipal, tiene más conciencia 
para ver si sirve o no un presidente municipal”. Otros entrevistados 
coinciden en la influencia que tuvo la formación cívica desde la pa-
rroquia para que se presentara el cambio de partido en la adminis-
tración municipal.13 

Para visualizar estos efectos tenemos que hacer un recorrido de 
los últimos 25 años del trabajo pastoral de la parroquia de Atemajac 
(que es la fecha de inicio de una pastoral parroquial promotora de la 
participación ciudadana, la reflexión de la Biblia y la organización 
de base, “una nueva manera de ser iglesia”). Para cubrir este pro-
pósito nos apoyaremos en la entrevista que realizamos a don A, un 
hombre de alrededor de 50 años de edad. Ha pertenecido a diversos 
grupos de base; el de vivienda, el de apicultores, el de pláticas pre-
matrimoniales y el de círculos bíblicos. Es, para decirlo en términos 
morinianos (Morin, 2001), un “holograma” de la Diócesis de Ciudad 
Guzmán, o como gustan decir los sacerdotes de esta diócesis: “del 
caminar en un nuevo modelo de iglesia”. 

El entrevistado narra que el trabajo que inició la parroquia hace 
25 años, impulsado por el padre Arturo, comenzó con la promoción 
de grupos de base, principalmente cooperativas. En estos grupos lle-
garon a participar alrededor de 400 personas, según don A, “toda la 
‘pobrería’”. Había cooperativas para la comercialización del maíz, 
para hacer compras en común, para vender pan. 

13	 Véase también el texto de Gallardo (2005) sobre la importancia de la Dió-
cesis de Ciudad Guzmán como fuente de acción colectiva en la región. 
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“El chiste es que hubiera trabajo para la gente. Porque aquí, se po-
dría decir que el noventa y cinco por ciento no somos agraristas 
ni ejidatarios; somos gente sencilla, gente que vivimos del trabajo; 
siempre estamos pegados a los patrones, pues”. 

Pronto se empezó a notar la dificultad de hacer sostenible esta 
labor: había necesidades de capacitación y asesoría, los beneficios no 
se notaban pronto, algunos se empezaron a desanimar. El párroco de 
entonces tuvo que pedir ayuda de seminaristas y, cuando ya no fue 
suficiente, recurrió a Cáritas Suiza. Ahí empezó el trabajo de la au-
toconstrucción de vivienda. Se construyeron alrededor de 40 casas. 
Las personas que conformaban este grupo no pudieron sostener el 
compromiso de devolver el favor recibido y hacer viviendas para 
los que habían ayudado a construir las casas que ahora habitaban; el 
costo de la reciprocidad fue impagable: no había tiempo extra para 
dedicarlo a las responsabilidades del grupo de construcción de vi-
vienda, había que trabajar, que sobrevivir:

A: Los de la vivienda muchos quedamos mal porque no tomamos 
conciencia del trabajo. No nos explicaron cómo íbamos a seguir 
trabajando. Las cuarenta y tantas personas íbamos a seguir traba-
jando para las otras personas que tenían necesidad. Pero muchos, 
como nos hicieron nuestras casas… hasta ahí le paramos. 

D: … Lo mismo pasó en Amacueca…

A: Estará muy mal que lo diga porque el segundo padre que vino 
sí nos llegó a decir ladrones, que nos robamos las casas. Y tiene 
razón porque nomás trabajamos para nosotros mismos… Unas 
casas sí se hicieron… Se nos hacía muy difícil trabajar tres días en esto 
para poder vivir. Nomás tres días para poder comer y… los hijos en la 
escuela… Nos rajamos. 

Además de impulsar la construcción de viviendas, los suizos ca-
pacitaron a los pobladores de Atemajac en el trabajo con las abejas 
(apicultura):

A: Preguntaban ¿quién quiere trabajar en las abejas?. Mucha gente 
entró y dijo ¡yo! No sabían lo que era toda la chamba. Mi esposa 
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le tocó desde un principio trabajar. Y pues, a veces yo no era de 
acuerdo porque mis chiquillos estaban muy chiquitos y a veces se 
salían todo el día a trabajar en el campo, a hacer cercado de alambre 
donde se iban a instalar las abejas… Las primeras personas trabaja-
ron mucho y como no vieron rápido el producto o de qué íbamos a 
comer, mucha gente se empezó a retirar. O les picaban las abejas y 
ya no quisieron ir. Y de treinta y cinco personas, quedaron ocho. 

D: … ¿Es la Unión de Apicultores?

A: Es la Unión de Apicultores. Mucha gente ya no aguantó en el 
trabajo. De esas ocho gentes que quedaron, todas las abejas se 
repartieron entre ellas. Dijo el encargado: “se supone que ya es-
tán capacitados. Yo quiero ver el trabajo, a ver si de veras apren-
dieron”. Como ese fue un fondo revolvente, a nosotros nos tocó 
pagar las abejas, que fue con el siguiente padre que vino, Martín. 
Seguimos con las abejas, hasta ahorita donde vamos.

Pero la pastoral de la parroquia cambió.  El actual párroco consi-
dera que su pastoral está en línea de continuidad con la impulsada 
por sus dos predecesores. Pero esta opinión no es compartida por 
algunos de los entrevistados. “Ahora hay mucho cuete, mucha pro-
cesión, pero no hay acción para que la gente se beneficie”, indica una 
entrevistada. Menos crítico es don A, quien, a pesar de todo, recono-
ce cambios en la pastoral actual, con más énfasis en lo que él llama 
“el trabajo espiritual”. Así explica (¿justifica?) estos cambios:

“El trabajo de las abejas, ese sigue. Hemos avanzado, pero no 
mucho porque –se imagina–, en una o dos o tres personas siempre 
no son de acuerdo los trabajos. Por eso se estancan los trabajos. Y 
entonces, algunos que no tomamos conciencia del trabajo que se 
nos entregó y de seguir en eso. Nos dijeron: ‘Bueno, fracasamos en 
esto. ¿Ahora quién quiere apoyar espiritualmente, quién se quiere 
capacitar para ayudar a las parejas que se quieren casar, para que 
vayamos tomando conciencia todos los padres de familia?’. (…) 
Como nosotros, los primeros, quedamos mal. Hicimos quedar mal 
a los padres (sacerdotes). Y por eso mismo, el padre Alfredo (párro-
co actual) ya no siguió con esos trabajos. Pero en lo espiritual, él está 
entregado a su trabajo. Tiene varios proyectos de trabajo espiritual.” 
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Estos “proyectos de trabajo espiritual” han subrayado las activi-
dades de culto, cuya disposición es ordenada y meticulosa, en con-
traste con las prácticas de solidaridad, que se esperan espontáneas y 
frente a las cuales incluso hay resistencia, como podemos observar 
en la siguiente tabla.

Pero a pesar de estos cambios en la pastoral parroquial, persiste 
el impacto en materia de concientización política, conciencia de de-
rechos, mayor igualdad entre hombres y mujeres, especialmente en 
personas más activas en el trabajo pastoral, como don A.

La disputa entre los principales actores sociales 
de Atemajac de Brizuela

Al considerar sólo el cambio en la pastoral parroquial, en un prin-
cipio se analizó de forma parcial e incompleta un resultado de la 
Encuesta: a pesar de que casi 60% de los hogares pertenecía a los 
círculos bíblicos, sólo 7% acudiría a ellos en caso de una necesidad 
de ayuda de dinero o comida, o si miembros de su hogar estuvieran 

Tabla 13
Pastoral actual: comparación entre el trabajo espiritual y las prácticas de 

solidaridad, Atemajac de Brizuela, 2007

El trabajo espiritual Las prácticas de solidaridad
“(Hay) encargados para cuidar el Santísimo, para la 
virgen de la Defensa, para la virgen de Guadalupe, 
para todas las fiestas. Hay mayordomos para arre-
glar la cruz. Y esos mayordomos, el padre ya no los 
deja ir. Al mes convoca una junta y en esa junta se les 
explica qué es lo que van a hacer: estar al pendien-
te de ver cuántas personas vienen a rezar; personas 
nuevas y a la semana; que se tenga barrido y limpio, 
con flores nuevas. 

“La gente anda así [truena los dedos], moviéndose. 
Tienen que motivar a la gente para participar en los 
trabajos: círculos bíblicos, catequesis, pláticas pre-
matrimoniales, cuaresmales…”.

“Nosotros comentamos a las parejas nuevas: ‘si a 
alguien se le enferma su niño –porque ya ves que 
cuando uno está nuevo no sabe uno ni qué hacer 
cuando se enferman los niños–, entonces les deci-
mos: ‘si en algo les podemos ayudar, ya ustedes nos 
conocen a todos. Con cualquiera que vayan, noso-
tros les podemos ayudar con poquito’. Para nosotros 
sí ha pasado eso. 

“Hemos querido tener un fondito, pero ya ve que 
luego la gente no es de acuerdo, pero casi la mayoría 
de nosotros sí nos conocemos, sí se les ayuda”.
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La pastoral actual, énfasis en el culto

En el templo de Santo Santiago

Manta en la avenida Brizuela

enfermos. ¿Era un síntoma de individualismo, o tal vez del énfasis 
de la pastoral en lo “espiritual”? La respuesta, ofrecida por don A, 
fue más compleja: él está de acuerdo en que los grupos bíblicos o “lo 
eclesiástico” ayuden, “en lo espiritual”, pero la obligación, exigible, 
la tiene el gobierno municipal:

“Mire, por los impuestos que estamos pagando, el gobierno. Pero 
espiritualmente, la iglesia, lo eclesiástico. Si ellos exigen que pague 
uno sus impuestos, nosotros también tenemos derecho a exigir.”

La insistencia en esta pregunta llevó a don A a narrar anécdotas 
de su participación “en política”:

 
“Estará muy mal que lo diga, pero mire… Aquí nosotros hemos 
luchado de una forma y de otra. Nosotros, por ejemplo yo hace 
30 años nos metimos a la política. Y para qué nos metimos a 
la política, para defender su derecho de uno. Y ¿sabe cómo nos 
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decían?: limosneros, muertos de hambre…, pues todo eso. ¿Por qué? 
Porque en aquel entonces… ¡y hasta ahorita!, las mismas ‘familias 
del centro’ casi eran siempre los presidentes. Y hasta ahorita siguen 
siendo. Pero lo que hemos hecho es atacado un poco: que las 
ayudas que llegan, se les repartan a la gente. Ya no se quedan 
los presidentes con todo eso. Ya hay gente del pueblo que está 
participando ahí, que se está informando qué es lo que va a lle-
gar y ver si se le reparte a la gente. Y por eso a nosotros nos decían 
comunistas, y qué no nos decían.

Incluso una vez tuvimos un problema con un profesor que nos 
decía: ‘oye, tú, ¿por qué andas ahí?’. Por casi nada. Le dije: ‘us-
ted no entiende esto porque no lo está viviendo, no lo sufre’. Por 
ejemplo, ahorita las becas que han estado llegando a los munici-
pios. ¿Por qué? Porque el partido grande ya lo estamos dejando 
solo, que haga lo que quiera. Por eso mismo han estado llegando 
ayudas a los pueblos más pobres. Yo por esa parte, en ese tiempo 
me metí en la política, y todavía…”

Al desarrollar acciones en defensa de sus derechos, grupos de 
ciudadanos formados por personas como don A se toparon con la 
resistencia de “las familias del centro” a ser dislocadas de sus posi-
ciones de privilegio. En respuesta a esta osadía, los insolentes fueron 
calificados como “limosneros, muertos de hambre, comunistas”. ¿Se 
trataba de un arrojo estigmatizante para desincentivar la participa-
ción? ¿Revelaba el pensamiento de las “familias del centro”, que se 
creían con el privilegio de hacer uso de instancias como el gobierno 
municipal como si fuera de su patrimonio?

Ya hemos citado a una entrevistada que afirma que, en su opinión, 
la concentración de las tierras se ve reflejada en el modo de pensar 
de la gente (“la mentalidad del fregado y el rico”). (Esta entrevistada, 
por cierto, es criticada por pagarle más de lo que se acostumbra a 
la persona que le ayuda con el aseo de su casa.) Y aunque no tene-
mos sobre este punto un análisis concluyente, los informantes clave 
sí hablaron de varios episodios de discriminación y de disputa con 
los poderosos: los párrocos, y luego los grupos que promovieron, 
fomentaban la participación ciudadana, la vigilancia de las eleccio-
nes, la “liberación de la mujer”; denunciaban la tala y el saqueo (del 
bosque). En respuesta, los ricos promovieron el cambio de uno de 
ellos; en sus tiendas, se negaban a venderles a los agentes de pastoral 
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y les dirigían dardos estigmatizantes; “le echaban la culpa al padre 
de perder las elecciones”. 

Perdieron las elecciones en dos ocasiones: en 1997 y en 2003. Y 
perdieron el control de la organización de la fiesta a la Virgen de la 
Defensa. Pero, ¿se trata de un resquebrajamiento del monopolio de 
poder de los caciques, de posibilidades de cambio que están insta-
ladas en los pobres de Atemajac? ¿O es sólo una interrupción en la 
historia de dominio de esta elite local? El análisis de la información 
recogida en el trabajo de campo resulta insuficiente para poder dar 
una respuesta firme. De hecho, la historia está en manos de sus 
protagonistas, los pobladores de Atemajac de Brizuela. 

Conclusiones

El análisis presentado en este capítulo nos conduce a constatar la 
existencia de un grupo caciquil en Atemajac de Brizuela, que opera 
a través del comisariado ejidal, el gobierno municipal y otras instan-
cias de poder para proveer a sus miembros de recursos que aseguren 
su reproducción. 

También hemos presentado elementos para afirmar que el mono-
polio que esta elite local tenía en el control de las diferentes especies 
de capital se ha visto minado por la acción de individuos y grupos 
promovidos por la pastoral parroquial, aunque hemos dejado abierta 
la pregunta en relación con los alcances y limitaciones de esta especie 
de desconcentración del poder. 

Con los elementos ofrecidos en este capítulo, también estamos en 
condiciones para regresar a las preguntas pendientes de solución del 
capítulo anterior (y para formular nuevas).

Revaloración del impacto de los círculos bíblicos y los grupos promovidos 
por la parroquia
En una primera instancia, los círculos bíblicos parecían ser econó-
micamente irrelevantes. 90 % de sus socios reconocían que no eran 
factor importante para la obtención de bienes materiales, incluso no 
se pudo verificar una relación estadísticamente significativa entre la 
participación en un círculo bíblico y la obtención de bienes socioe-
mocionales. Sin embargo, los círculos bíblicos y los grupos promovi-
dos por la parroquia han tenido un impacto considerable en la acción 
colectiva. En el largo plazo, la acción de estos grupos ha contribuido 
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a una mayor conciencia de derechos y de la equidad de género, a 
promover la participación ciudadana, la vigilancia de las elecciones 
y la alternancia a nivel municipal. 

Portes y DeFilippis nos recuerdan sus advertencias: quiénes son los dueños 
del capital social y qué pasa con los excluidos14

No obstante, no podemos olvidar las advertencias presentadas por 
Portes (1998) y DeFilippis (2001), recogidas y reinterpretadas en los 
primeros capítulos de este trabajo: conviene preguntarnos quién es 
el dueño de este capital social. Aunque los grupos de la parroquia 
tienen cierta autonomía y su efecto de largo plazo perdura a pesar de 
los cambios en la dirección de la pastoral parroquial, el párroco en 
turno imprime su propio estilo y orientación, y tiene un papel decisi-
vo en la participación de los grupos parroquiales en otras iniciativas 
(como el impulso de proyectos de desarrollo comunitario). Una de 
las informantes clave hacía esta afirmación: “El cura es el más impor-
tante. Dicta lo que hay que hacer, pero no cambia la gente”. 

También es pertinente preguntarnos cuáles han sido los efectos en 
los que han quedado fuera o han sido excluidos.15 Con este propósito 

14	  Para el caso de los ricos, ya hemos expuesto que los dueños del capital 
social son unas pocas familias “del centro”, cuya acción excluye a otros 
de los beneficios de estructuras como el Ejido y el gobierno municipal. 
En el caso del Ejido se experimenta una especie de exclusión para aque-
llos que sí son ejidatarios, pero no tienen acceso en forma efectiva a la 
toma de decisiones (cfr. tabla 10, en el capítulo anterior). 

15	  De hecho, la entrevista a don A tenía esa intención, pues otro entrevistado 
narra que cuando llegó uno de los sacerdotes se refirió de esta manera 
al trabajo de sus predecesores, incluido don A: “A mí, sus grupos y sus 
bodegas no me gustan ni pa’ limpiarme en ellas”. Con este antedecente, 
pensamos que podíamos entrevistar a una persona que me narraría lo 
que sería, en términos actuales, una especie de excomunión o exclusión. 
Pensé que encontraría una experiencia dolorosa, de distanciamiento. Pero 
encontramos una muy otra cosa: una posición de autocrítica, de eclesiali-
dad más institucional, que supera el cambio de sacerdotes y hasta de línea 
pastoral. En suma, el resultado reveló una realidad más compleja.  

	      Después de que apagamos la grabadora, don A dijo: “Yo no quiero 
hablar mal de los padres, pero la verdad, ninguno como el padre Arturo. 
Él comía con nosotros, en rueda, era cercano a nosotros. Si estaban acedos 
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entrevistamos a B, de la Luz del Mundo. Durante la entrevista y en 
el análisis posterior pudimos constatar la discriminación que padece 
por causa de una opción religiosa distinta a la de la gran mayoría 
de los pobladores de Atemajac. Si bien se confirma un discurso de 
identidad forjado en contraposición o contraste con el catolicismo, 
como lo señala De la Torre (2000), la entrevistada relata que aquí la 
discriminación y el fanatismo están más acentuados.16

Además del factor religioso, existen otros elementos que nos 
previenen de afirmar que existe capital social “comunitario”17 en 
Atemajac. Hemos mostrado que en esta localidad los principales 
grupos o asociaciones locales se disputan el capital (en todas sus 
especies). Esta disputa continua ha tenido episodios de bloqueo 
de recursos, de pleitos legales (incluso dentro del grupo caciquil) 
y de diferentes tipos de actos violentos o competitivos; lo que con-
trasta con las relaciones con capital social. Como indicamos en  
el capítulo 1, de acuerdo con Robison, Siles y Schmid, la obtención de 
bienes socioemocionales, en relaciones con capital social se caracteriza 
por “la cooperación, entrega de obsequios, intercambio de informa-
ción y apoyo, y uso mancomunado de los recursos” (2003: 69-70).

los frijoles, así se los comía. Nos conoció como éramos realmente. Él nunca 
fue cercano a los ricos, como otros padres anteriores a él (conmovido, con 
afecto en sus palabras). (Pausa) Yo nunca me distanciaría. Yo entiendo que 
adquirí un compromiso y aquí estoy para seguir adelante”.

16	  La entrevistada narra que los niños pasan y avientan piedras al lugar 
donde se reúnen; que el señor (el sacerdote) les dice a las personas que 
no les compren, que no les abran las puertas, que no se junten con ellos, 
que no les reciban obsequios o comida. “A veces la misma gente se hace 
a un lado y no se deja ayudar. Yo le llevaba comida a una vecina y luego 
las otras vecinas le decían: ‘se te va a pegar y te vas a volver hermana’. 
(…) Yo antes vendía postres, aquí en la plaza, viernes, sábado y domingo 
yo vendía (como por el año 2002, 2003). Vendía cada ocho días. Hubo un 
tiempo en que se murmuraba, incluso entre las vecinas de comercio, y 
me decían: ‘es que el padre no quiere que te compremos, no quiere que 
nos juntemos contigo ni que te hablemos porque si no, nos vas a voltear’. 
Yo les decía: ‘eso no es así’”.

17	 John Durston incluye el capital social comunitario en su tipología, aun-
que el texto más reciente, incluido en la bibliografía, sobre el clientelis-
mo (Durston, 2005) es más crítico que otros artículos. Cfr. capítulo 5.  
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En el caso de la localidad estudiada, existen grupos con mucha 
difusión entre la población, pero no podemos afirmar que existe capital 
social comunitario. De manera que la difusión del capital social –en 
general– no necesariamente traerá beneficios para todos, sino para 
aquellos que sean dueños del capital social, como también lo reco-
nocen autores como Durston: “excepción hecha del capital social so-
cietal, los diversos tipos de capital social no son buenos para todo el 
mundo, sino para aquellos que lo poseen” (2005: 49).

¿Y el problema de la causación inversa?
Otra sugerencia formulada por Portes, y recogida en el capítulo an-
terior, se refiere a establecer controles para identificar la dirección de 
la relación causa-efecto. Aunque dejamos claro, incluso desde el ca-
pítulo anterior, que no tenemos elementos suficientes para establecer 
estos controles, la información ofrecida en este capítulo nos permite 
afirmar que los círculos bíblicos y otros grupos de la parroquia han 
tenido un impacto de mediano o largo plazo en la acción colectiva, 
cuyos efectos principales son la obtención de bienes socioemociona-
les e intangibles, el incremento en la participación ciudadana y la 
vigilancia electoral, la alternancia a nivel municipal. Pero también te-
nemos elementos para pensar que se da una relación inversa (y quizá 
recursiva, Morin, 2001): los hogares valoran su participación en los 
círculos bíblicos y, en general, en las actividades religiosas como algo 

Costo para los hogares:

Inversión (o costo) de círculo bíblico:
o  Tiempo
o  Dinero

Efecto en hogares:

Impacto de largo plazo en la acción colectiva:
o	 Obtención de bienes socioemocionales
o	 Incremento en la participación ciudadana y la vigilancia electoral
o	 Alternancia en el gobierno municipal. 

Identidad sociorreligiosa y sentido de pertenencia

Círculos bíblicos

Relación recursiva entre los círculos bíblicos 
y los hogares de Atemajac de Brizuela
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muy importante, que les da identidad y sentido de pertenencia co-
munitaria, y por eso le destinan cantidades cuantiosas de tiempo y 
en ocasiones también de dinero (sobre todo considerando el nivel de 
ingresos del promedio de los hogares) (cfr. Narayan et al., 2000).

En el caso de los ricos de Atemajac, la información ofrecida apun-
ta a pensar que este grupo valora su participación en las instancias 
de poder (el comisariado ejidal, el gobierno municipal, la Unión Ga-
nadera) como un mecanismo para asegurar su reproducción.





[149]

En los capítulos precedentes hemos esbozado el campo proble-
mático de la relación entre el capital social y el desarrollo. En el 
contexto de este campo problemático se justificó la necesidad de 
una investigación como la que se ha desplegado y se presentó la 
ruta que se siguió para la construcción de los datos. Posteriormen-
te, en los dos capítulos previos a este, presentamos los elementos 
para dar respuesta a las preguntas de investigación. A manera de 
conclusión, en este capítulo recuperamos la trayectoria recorrida 
y hacemos una valoración global del análisis ofrecido. Este esfuer-
zo intelectivo nos permitirá insertarnos en la discusión del capital 
social en el combate a la pobreza y la promoción del desarrollo, 
especialmente en las localidades marginadas. 

En la primera sección de este capítulo volvemos la mirada 
hacia las preguntas e hipótesis de esta investigación. Estas pre-
guntas tienen distintos niveles de respuesta. En un primer nivel 
recuperamos los resultados obtenidos y los comparamos con los 
resultados del Estudio del Banco Mundial (llis). En un segundo 
nivel profundizamos en tres líneas de interpretación de estos da-
tos: una se refiere al impacto del capital social en las estrategias 
domésticas en comparación con otros factores; otra hace alusión 
a la irregularidad en los resultados del impacto de la variable 
“membrecía” y la plasmación de este dato en la disputa entre 
grupos o asociaciones locales en Atemajac de Brizuela, y una ter-
cera línea cuestiona el posible carácter “comunitario”  del capital 
social, así como la posibilidad de universalizarlo. En un tercer 
nivel de respuesta a nuestras preguntas y objetivos de investiga-

Capítulo 5

El capital social en el combate a la pobreza 
y la promoción del desarrollo 

en localidades marginadas
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ción incorporamos el análisis global en el contexto más amplio de 
la discusión sobre el rol del capital social en el combate a la pobreza 
y la promoción del desarrollo.

Comparación de los resultados obtenidos en esta investigación 
con los resultados del llis. Primer nivel de respuesta 
a nuestras preguntas de investigación

La pregunta principal de nuestra investigación apuntaba hacia el im-
pacto del capital social en la capacidad de los hogares pobres para 
desarrollar una estrategia de promoción social. También nos hemos 
propuesto comparar los resultados obtenidos en nuestra investiga-
ción con aquellos obtenidos por el Banco Mundial en el llis. 

Con el fin de hacer esta comparación y responder a nuestra pre-
gunta principal, presentamos la siguiente tabla:

Tabla 14
Comparación entre los resultados del llis y los de nuestra investigación

Resultados del llis (Grootaert, 2001) Resultados de nuestra investigación
El capital social está distribuido en forma menos 
desigual que el capital humano y el capital físico 
(Grootaert, 2001: 34).

Al igual que otros activos, el capital social está con-
centrado. 

Impacto positivo en los ingresos, especialmente de 
los más pobres. 

No se pudo verificar una asociación estadísticamente 
significativa entre el capital social y los ingresos. 

Impacto positivo en las estrategias domésticas al 
disminuir la probabilidad de ser pobre, incrementar 
el acceso de los hogares al crédito, los activos do-
mésticos y la acción colectiva.

Los hogares de la muestra que obtuvieron crédito 
productivo lo hicieron a través de su membrecía en 
asociaciones locales (ya sea la Caja Popular o la Coo-
perativa Miguel Brizuela). 

Los grupos promovidos por la parroquia han tenido 
un impacto significativo en la capacidad de acción 
colectiva en la localidad. A su vez, un grupo caciquil 
opera a través del gobierno municipal y el comisaria-
do ejidal para asegurar recursos y reproducirse. 

A mayor heterogeneidad de los grupos a los que el 
hogar pertenece, mayor acceso al crédito.

A mayor heterogeneidad de los grupos a los que el 
hogar pertenece, mayor acceso al crédito.
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Resultados del llis (Grootaert, 2001) Resultados de nuestra investigación
La tasa de retorno del capital social es mayor en los 
hogares de menor ingreso y menor en los de mayor 
ingreso. El capital humano (medido en años de esco-
laridad promedio del hogar) tiene el comportamien-
to inverso (Grootaert, 1999: 37).  

Aunque los resultados no son estadísticamente sig-
nificativos, se verificó un comportamiento similar al 
reportado por llis en las tasas de retorno del capital 
social y el capital humano (cfr. capítulo 3). 

Las variables más importantes en el estudio fue-
ron: densidad asociativa (número de asociaciones a 
las que pertenece un hogar), heterogeneidad de la 
membrecía y grados de participación activa en las 
asociaciones locales (Grootaert 2001: 16-31). 

Aunque el índice agregado de capital social no fue 
una variable estadísticamente significativa para ex-
plicar los ingresos promedio en Atemajac, la mem-
brecía sí lo fue. 

Otras variables relevantes para las estrategias domés-
ticas: posesión de activos domésticos, ocupación del 
jefe del hogar y escolaridad del hogar. 

Las características sociodemográficas de los hogares 
(tamaño, ubicación, etapa en el ciclo del hogar) son 
un factor de peso relativo alto para el bienestar de 
los hogares. 

El tamaño del hogar fue una variable estadísticamen-
te significativa para explicar los ingresos promedio 
(per cápita) en Atemajac. 

Aunque se incluyen diferentes elementos que po-
drían incluirse en una estrategia de promoción so-
cial, no se hace referencia explícita a esta. 

Con fundamento en varios autores, principalmente 
Dercon (2002), se establecieron criterios para distin-
guir estrategias domésticas de sobrevivencia y de 
promoción social (cfr. también Bebbington, 2005). 

La mayoría de los hogares de Atemajac desarrollan 
estrategias domésticas de sobrevivencia (aproxima-
damente 90%). 

De los cuatro hogares con estrategias de promoción 
social, dos tienen un nivel alto de capital social (con 
membrecías similares a las del grupo caciquil). Tres 
de los cuatro hogares tienen un bajo capital social de 
redes.

No se profundiza en quiénes son dueños del capital 
social (no está operacionalizada la cuestión).

No podemos hablar de capital social propiamente 
“comunitario” en la localidad. El capital social tiene 
dueños (en los capítulos anteriores, y especialmente 
en el anterior, se ha establecido quiénes son los due-
ños del capital social). 
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Resultados del llis (Grootaert, 2001) Resultados de nuestra investigación
No se profundiza en la irregularidad del impacto 
del indicador “membrecía”, que es uno de los com-
ponentes del índice agregado de capital social. 

La membrecía tiene un impacto estadísticamente sig-
nificativo. Se puede argumentar, ya sea con base en 
el análisis estadístico y/o con los datos cualitativos, 
que las diferentes membrecías no reportan los mis-
mos beneficios para todos.

No se profundiza en el riesgo de fortalecer grupos 
y relaciones caciquiles o clientelistas (no está opera-
cionalizada la cuestión).

Como se estableció en el capítulo anterior, en la loca-
lidad existe un grupo caciquil o clientelista. Este gru-
po actúa a través del comisariado ejidal, el gobierno 
municipal y la unión ganadera.  

No está operacionalizado el concepto de capital so-
cial de redes ni su medición.

Se propuso una medición (cuantitativa) alternativa 
para el capital social de redes y se utilizó esta medi-
ción para explorar relaciones elocuentes y útiles para 
responder a las preguntas de la investigación. 

Haciendo una analogía con los niveles de medición, con los datos 
construidos, nuestra pregunta central de investigación� (en la locali-
dad [cabecera de] Atemajac de Brizuela, ¿potencia el capital social la 
capacidad de los hogares pobres para desarrollar estrategias de pro-
moción social?) puede tener un primer nivel de respuesta dicotómi-
ca (sí o no). Aunque podríamos ensayar una respuesta en este nivel 
–que estaría más inclinada al no– correríamos el riesgo de perder la 
oportunidad de plasmar la complejidad de la realidad investigada 
(de la misma manera que lo haríamos si tuviéramos datos que admi-
ten un nivel de medición de intervalo y los tratáramos como dicotó-
micos). Para recuperar esta complejidad  nuestra respuesta tiene que 
establecer grados, matices, condiciones, contextos y advertencias:

•	 El análisis de las entrevistas a informantes clave y de la encuesta 
convergen al identificar a las principales asociaciones locales de 
Atemajac: los círculos bíblicos, el Ejido, la Caja Popular, la Coope-
rativa Miguel Brizuela, las cooperativas asesoradas por el iteso, 
la Asociación de Charros, pri y pan. 

•	 Como lo señalamos en su oportunidad, en el capítulo 3, los hoga-
res de Atemajac de Brizuela tienen un nivel alto de membrecías en 
asociaciones locales y de beneficios obtenidos a través de asocia-

�	 En la localidad cabecera de Atemajac de Brizuela, ¿potencia el capital 
social la capacidad de los hogares pobres para desarrollar estrategias de 
promoción social?
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ciones locales, si comparamos estos datos con la media nacional. 
¿Cómo decir entonces que el capital social está concentrado y no 
difuso? Esta aparente contradicción se entiende si tomamos en 
cuenta el modo como se construyó el índice agregado de capital 
social, que multiplica el número de membrecías por el grado de 
participación activa y de heterogeneidad interna de las asociacio-
nes. En términos generales, la participación en las decisiones de 
las asociaciones locales fue calificada por los encuestados como 
media o muy activa y  las asociaciones locales reportaron altos ni-
veles de heterogeneidad; pero estos datos se matizan al considerar 
las distintas asociaciones locales y los hogares. En otras palabras: 
se trata de hogares que tienen más membrecías que el promedio 
nacional, pero que pertenecen a asociaciones locales relativamente 
más homogéneas (como las cooperativas asesoradas por el iteso) 
o más heterogéneas (como la Caja Popular o el Ejido); o bien (tam-
bién) se trata de hogares cuyos miembros no tienen una participa-
ción tan activa en la toma de decisiones de las asociaciones locales 
en las que tienen membrecía (es el caso de algunos ejidatarios y de 
algunos socios de la Caja Popular o la Cooperativa Miguel Brizue-
la, por ejemplo). También se trata de hogares que pertenecen a un 
tipo de asociaciones locales en una proporción mayor a la media 
nacional, pero que en ocasiones sólo pertenecen a esta asociación. Es 
el caso de los círculos bíblicos: casi 60% del total de los hogares 
encuestados pertenece a un círculo bíblico (2.5 veces la media na-
cional), pero de los hogares que pertenecen a un círculo bíblico, 
siete de cada diez sólo tiene membrecía en este grupo. 

•	 En suma, la concentración de capital social nos habla de una des-
igualdad: hay hogares con una mayor diversidad de membrecías 
(en asociaciones con un mayor nivel de heterogeneidad interna) 
(y) o con un nivel más alto de participación en las decisiones. 

•	 El dato anterior cobra mayor relevancia si tomamos en consi-
deración lo siguiente: aunque no se pudo verificar un impacto 
estadísticamente significativo del capital social en los ingresos 
promedio, sí se pudo establecer esta relación al descomponer 
el índice agregado de capital social y considerar la variable 
membrecía. Esta variable sí tuvo un impacto estadísticamente 
significativo en los ingresos, aunque al revés de lo teóricamente 
esperado, según los resultados del llis: el impacto fue menor en 
los hogares de menores ingresos y viceversa. Y a pesar de que 
no se pudo establecer una relación estadísticamente significati-
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va entre menor capital social o menor número de membrecías y 
situación de pobreza patrimonial (ni por análisis de regresión 
cuantílica ni por medio de anova multifactorial), se pudo es-
tablecer una relación entre pertenecer a la Cooperativa Miguel 
Brizuela o a la Asociación de Charros y tener mayores ingresos. 
También se pudo corroborar la relación entre pertenecer a aso-
ciaciones locales con mayores niveles de heterogeneidad y tener 
mayor acceso al crédito. 

•	 Existen otros datos que confirman que las distintas membrecías 
tienen distintos impactos:
o	 El ejido fue reconocido como factor para tener tierras, tecnolo-

gía agrícola y riego; la Cooperativa Miguel Brizuela y la Caja 
Popular fueron reconocidas por su utilidad para obtener crédi-
to (especialmente en emergencias); las cooperativas asesoradas 
por el iteso brindaron capacitación y la posibilidad de crear 
actividades económicas alternativas. 

o	 Aunque en términos generales, los encuestados consideraron 
que la participación en las asociaciones locales es importante 
para el hogar y les ayuda a obtener bienes socioemocionales, en 
un análisis más detallado se pueden establecer diferencias: los 
círculos bíblicos y el Ejido produjeron más beneficios socioemo-
cionales para los hogares socios que otros grupos o asociacio-
nes locales. 

o	 Aun así, no todos los miembros del ejido obtienen los mismos 
beneficios. El trabajo de campo converge al identificar a un gru-
po que controla las decisiones en el Ejido y que obtiene mayo-
res beneficios que el resto de los ejidatarios. 

•	 En otras palabras: aunque a primera vista el capital social ge-
neral no tiene un impacto en los ingresos promedio, el impacto 
diferenciado o desigual se puede ir descubriendo a medida que 
vamos incorporando más elementos y matizando los resultados 
iniciales. Desde nuestro punto de vista, hay que revalorar los 
datos en torno al impacto de la variable “membrecía”, directa-
mente relacionados con los tipos de esta, los “dueños” de los 
grupos o asociaciones locales (aquellos que regulan el acceso 
a la membrecía y a los beneficios de esta), los beneficios que 
estas membrecías reportan a sus socios, la distribución de estos 
beneficios y las consecuencias para los que no pertenecen a la 
asociación local (o que, perteneciendo, no son parte del grupo 
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que toma las decisiones). Este análisis se torna aún más relevan-
te cuando se considera a mediano o largo plazo. 

•	 A la par del impacto del capital social en las estrategias domésti-
cas se analizaron otras variables. Varias de ellas resultaron incluso 
más relevantes, al menos en términos estadísticos. Estos resulta-
dos nos conducen a pensar que otros factores, como el tamaño 
del hogar, la escolaridad y la posesión de activos domésticos y 
productivos deben ser revalorados en los programas sociales que 
pretenden incidir, directa o indirectamente, en las estrategias do-
mésticas de los pobres en localidades marginadas. 

•	 Los datos construidos en la investigación admiten una tercera lí-
nea de interpretación: considerando el diferenciado impacto de 
las distintas asociaciones locales y la disputa que existe entre las 
más importantes, ¿se puede hablar de capital social “comunita-
rio”?, y, por ende, ¿se puede adoptar una política de difusión, ge-
neralización o universalización del capital social, a pesar de tener 
esta naturaleza compleja y hasta conflictiva?, ¿cómo incorporar 
estos elementos en políticas públicas que promuevan el desarrollo 
en localidades marginadas?

Tres líneas de interpretación de los datos construidos. 
Segundo nivel de respuesta a nuestras preguntas de investigación 

Revalorando el rol de otros factores en las estrategias domésticas
Ya hemos indicado en varias ocasiones que en el caso de estudio que 
presentamos (la localidad de Atemajac de Brizuela) no se pudo ve-
rificar el impacto del capital social en los ingresos de los hogares; 
tampoco pudimos corroborar que el impacto sea sustancialmente 
mayor en los sectores de menor ingreso (es sólo ligeramente mayor 
y esta diferencia no fue estadísticamente significativa). De hecho, al 
desagregar los indicadores que componen el índice de capital social 
pudimos observar que el impacto de la membrecía es mayor en los 
sectores de más ingresos que en los de menos. 

Además, tampoco encontramos evidencia que permita afirmar 
que el capital social tuvo un impacto significativo en la posesión o 
adquisición de activos productivos (no en el caso de Atemajac de 
Brizuela), aunque es verdad que los hogares que obtuvieron crédito 
productivo lo hicieron a través de alguna asociación local a la que 
pertenecían. Y, al igual que el llis, encontramos que los hogares que 
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obtuvieron crédito pertenecían a asociaciones locales con una com-
posición de socios más heterogénea. 

Y aunque los círculos bíblicos y otros grupos de la parroquia tie-
nen una irrelevancia económica en el corto plazo, los testimonios 
recogidos en los capítulos anteriores (especialmente el capítulo 4) 
revelan que este capital social ha sido relevante en la disputa por los 
recursos y las instancias de poder en la localidad; algo similar pode-
mos afirmar si miramos hacia el capital social del grupo caciquil. 

En suma, no pudimos encontrar evidencia que nos permita afir-
mar de forma contundente que el capital social es un factor determi-
nante para que los hogares pobres emprendan estrategias de promo-
ción social y no ya de sobrevivencia. Acaso vale una excepción: un 
hogar pobre que consiguió un crédito productivo a través de una de 
las asociaciones locales en las que participa. Con este crédito, de ape-
nas 10 mil pesos, adquirió un par de becerros, que después venderá 
a mayor precio.

Frente a este menor impacto del capital social en los ingresos y en 
otros componentes de las estrategias domésticas (según los resulta-
dos del estudio del Banco Mundial), nos encontramos con otros fac-
tores cuyo rol ha de ser revalorado. De acuerdo con los resultados del 
análisis estadístico, existen otras variables con igual o más peso que 
el capital social en las estrategias domésticas: el tamaño del hogar, 
la escolaridad y la posesión de activos domésticos o productivos. El 
rol de estos factores debe ser revalorado en el diseño de las políticas 
públicas que tengan por objetivo promover el desarrollo de localida-
des marginadas. Esta revaloración, claro está, no ha de ser ingenua. 
Como ya hemos indicado, no se puede dar por supuesto que  la edu-
cación ofrecida a los pobres es de calidad, que los capacitará para 
obtener mejores empleos, o que esos mejores empleos están de por sí 
ahí, esperándolos (Valencia, 2008: 505, 511, 516).

Es preciso valorar la contribución del capital social en las estrate-
gias domésticas en su justa dimensión. Para hacerlo, quizá convenga 
incluir un apartado sobre capital social en alguna de las encuestas 
nacionales de hogares, quizá en la Encuesta Nacional de Ingresos y 
Gastos de los Hogares (enigh), como lo sugiere el Banco Mundial 
(Grootaert, Narayan, Nyhan Jones, Woolcock, 2004). 

También es necesario subrayar las recomendaciones de diversos 
autores que nos recuerdan que además del capital social se necesita 
¡capital!, además de políticas activas de reformas institucionales y de 
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redistribución, tales como aprovechar de forma racional y sustentable 
el potencial del capital geográfico o natural (la ubicación geográfica, 
los ríos y bosques, las tierras, las especies nativas de granos y de-
más cultivos, el clima, etc.); hacer inversiones en activos productivos, 
especialmente en los sectores y localidades pobres; corregir activa-
mente las imperfecciones de los mercados: privilegios, monopolios, 
monopsonios, inequidad en las condiciones de competencia, infra-
estructura para el transporte de mercancías, información oportuna y 
transparente, etc.; emprender las reformas necesarias para reasignar 
y redistribuir activos productivos, incluyendo la tierra; posibilitar a 
todos los ciudadanos el acceso a educación de calidad; invertir en 
ciencia y tecnología; contar con empleos dignos y proteger los de-
rechos de los trabajadores; favorecer las condiciones que permitan 
una auténtica vida democrática con coaliciones políticas que impul-
sen este tipo de políticas (Barba, 2007a; Bebbington, 2005; oit, 2004; 
Grootaert, 1998; De Ferranti, Perry, Ferreira y Walton, 2003; DeFilip-
pis, 2001; Harris, 2002; Held y McGrew, 2003; Morales, et. al., 2003, 
citado en Ochoa, 2006; Ochoa, 2006; Sachs, 2005; Sen, 2000; Stiglitz, 
2002 y 2003; Woolcok y Narayan, 2000). Muchas de estas medidas, 
claro está, tampoco pueden emprenderse libres de conflicto. Es nece-
sario un compromiso con los sectores pobres y su empoderamiento, 
como lo apunta Durston. 

Estas políticas no pueden ni deben ser impulsadas por sepa-
rado, sino buscando su articulación. En este sentido, Bebbington 
(2005), Arriagada y Miranda (2005) coinciden en que los programas 
de combate a la pobreza emprendidos en América Latina aún no 
incorporan de manera efectiva el potencial del capital social (espe-
cialmente de los tipos “puente” y “escalera”) y de otras especies de 
capital. Por citar un ejemplo que conozco por experiencia propia, 
el Programa Opciones Productivas se propone combatir la pobreza 
patrimonial de localidades de alta y muy alta marginación, a través 
de la formación de capital social� que posibilite proyectos produc-
tivos para los pobres (sedesol, 2007). Empero, lo han señalado los 

�	 “Es la capacidad de las personas para trabajar en grupos, con base en un 
conjunto de normas y valores compartidos, enfocado a las actividades 
productivas regionales” (sedesol, 2008: 2). En la práctica, esta defini-
ción se traduce en sociedades de productores constituidas formalmente 
en figura jurídica: cooperativas, sociedades de producción rural, etc. 
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evaluadores externos, en algunas modalidades los proyectos pro-
ductivos han resultado insostenibles (no sobreviven más de 18 me-
ses) hasta en 80%, y las agencias de desarrollo local logran que casi 
90% de sus beneficiarios presenten proyectos, pero sólo consiguen 
financiamiento en 45% de los casos (Barrón y Hernández, 2007: 
Resumen Ejecutivo 4, D4 y D6). Es decir: los pobres forman socie-
dades de productores (las constituyen legalmente, las inscriben en 
el Registro Público de la Propiedad y el Comercio y en el Registro 
Federal de Contribuyentes), pero en una proporción alta no logran 
obtener financiamiento para impulsar sus proyectos productivos. 

La versión 2008 de las Reglas de Operación del Programa Op-
ciones Productivas transfiere a las agencias de desarrollo local la 
responsabilidad de que sus beneficiarios obtengan financiamiento 
para proyectos productivos, a riesgo de quedar impedidas a pasar 
a la próxima “fase” en el año subsiguiente (y perder la posibilidad 
de obtener financiamiento para su propia operación como agencias 
de desarrollo local) (sedesol, 2008: 6), pero el programa no asume 
una mayor responsabilidad para garantizar el financiamiento de los 
proyectos productivos. Lo óptimo sería que los responsables de este 
programa (y otros similares) pusieran en marcha una mejor coor-
dinación con las agencias de desarrollo local para asegurar que la 
creación de sociedades de productores desembocara en una mayor 
capacidad efectiva de recepción de apoyos y de impulso de proyec-
tos productivos. De lo contrario, no se asegura que la formación de 
capital social, en este caso en forma de cooperativas u otras socie-
dades de productores, sea un ingrediente más en una mezcla rica y 
compleja de elementos de una estrategia de desarrollo. 

Se puede y debe discutir la combinación de elementos que confi-
guran una estrategia concreta de desarrollo, pero lo cierto es que se 
debe advertir de la posibilidad de sobrevalorar el peso del capital 
social y subvalorar el de otros factores. En este punto coincidimos 
con Boyer (2007) y Rodrik (2006): no se debe seguir un enfoque de re-
ceta única-y-mejores prácticas; cada país, estado, región y municipio 
debe hacer un análisis diagnóstico más cuidadoso y diseñar la estra-
tegia y la mezcla institucional (Estado-mercado-comunidad: Boyer, 
2007; Katzman, 1999) que mejor convengan según los resultados de 
ese análisis periódico.  

Como podemos ver, la inclusión del enfoque del capital social 
para el desarrollo y la revaloración de otros factores en las estrate-
gias domésticas nos conduce a un cuestionamiento sobre el papel 
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actual que juega el Estado en la “mezcla institucional”, como la 
llama Boyer (2007). Deducimos que, a partir de lo expuesto, este 
cuestionamiento tendría que devenir en un rol más activo del Es-
tado, que implique un compromiso más profundo con los sectores 
pobres, lo cual no se puede lograr si estos no están organizados y 
no tienen aliados en el interior del aparato estatal que provoquen 
conflictos con los aliados estatales de las elites. Abundaremos so-
bre este punto más adelante. 

Lo que revela el impacto de la variable “membrecía”
Otra línea de interpretación de los datos construidos en la investi-
gación apunta hacia el impacto de la variable membrecía. A diferen-
cia de otras variables, se distingue una menor regularidad empírica 
en el impacto de tal variable, tanto si comparamos los resultados de 
nuestra investigación con los del estudio del Banco Mundial, como 
si comparamos entre sí las investigaciones emprendidas por el Ban-
co Mundial en Bolivia, Burkina Faso e Indonesia. Esta irregularidad 
empírica, ¿es algo irrelevante o admite otra interpretación?

Si bien es cierto que este tema podría abrir todo un capítulo de po-
lémicas, interpretaciones y nuevos cursos de investigación, también 
lo es el hecho de que tenemos elementos para ensayar una respuesta 
no tan temeraria o aventurada. 

La irregularidad empírica del impacto de la variable membrecía 
en los ingresos y otros elementos de las estrategias domésticas po-
dría corresponder a las condiciones específicas de las asociaciones 
locales y a los distintos impactos que cada una de estas asociaciones 
tiene en las estrategias domésticas de los hogares. En el caso de Ate-
majac de Brizuela, hemos mostrado ya que las características de las 
asociaciones de esta localidad son efectivamente específicas y que 
tienen impactos distintos en las estrategias de los hogares. Estos im-
pactos no son sólo diferentes; también se puede hablar de un menor 
o mayor beneficio asociado a una u otra membrecía. Así, aunque no 
se estableció una relación estadísticamente significativa entre menor 
capital social o menor número de membrecías y situación de pobreza 
patrimonial, establecimos una relación entre pertenecer a x asocia-
ciones locales (la Cooperativa Miguel Brizuela o a la Asociación de 
Charros) y tener mayores ingresos. También se pudo corroborar la 
relación entre pertenecer a asociaciones locales con mayores niveles 
de heterogeneidad y tener mayor acceso al crédito. 
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Como indicamos, estos impactos diferenciados y desiguales de 
las distintas membrecías dislocan la pregunta hacia los “dueños” de 
los grupos o asociaciones locales, los beneficios que estas membre-
cías reportan a sus socios, la distribución de estos beneficios y las 
consecuencias para los que no pertenecen a la asociación local (o que, 
perteneciendo, no son parte del grupo que toma las decisiones). 

En los dos capítulos precedentes, y especialmente en el último, 
hemos establecido que se puede constatar la existencia de un grupo 
caciquil en la localidad. La existencia y conformación de este grupo 
se pudo identificar mediante la consulta a documentos públicos y a 
través de los informantes clave. Sólo unos cuantos nombres confor-
man este grupo, por lo que no podemos hablar de inclusión. 

A través de las mismas fuentes se pudo constatar el flujo de 
recursos, particularmente de recursos públicos, a los principales 
miembros del grupo en cuestión. Sin duda es el grupo que pudo 
proveerse de una mayor cantidad de bienes materiales a través de 
su acción en el comisariado ejidal y el gobierno municipal. Median-
te estas estructuras, el grupo caciquil se hace de una base social que 
le sirve de apoyo; a cambio, distribuye algunos de los recursos en 
forma de intercambio comercial en condiciones privilegiadas, apo-
yo para un proyecto productivo, empleo en el gobierno municipal 
o como peón. 

Así, aunque los requisitos y prácticas de acceso y exclusión de la 
mayoría de las asociaciones locales de Atemajac son transparentes y 
conocidos, y los líderes de estas organizaciones no reciben beneficios 
materiales o socioemocionales significativamente diferentes al resto 
de los socios (poniendo las cosas en el contexto nacional), para el 
caso del grupo caciquil esto no se verifica. Por el contrario, la infor-
mación obtenida conduce a comprobar las hipótesis: este grupo, que 
obtiene más beneficios materiales que cualquier otro, es de acceso 
restringido y tiene una relación clientelista con los socios que tienen 
menor participación en la toma de decisiones. 

A su vez, los círculos bíblicos y los grupos promovidos por la pa-
rroquia han tenido un impacto de largo plazo en la acción colectiva, 
aunque no parecen tener un gran impacto económico, al menos en el 
corto plazo. Estos grupos son de fácil acceso, aunque la participación 
puede resultar costosa en tiempo y en dinero.

Como constatamos en las entrevistas y en los resultados de la 
Encuesta, los cargos de este último tipo de grupos se encuentran 
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distribuidos de forma más o menos equitativa: del total de hogares 
encuestados, no fue difícil encontrar –en los diferentes estratos de 
ingresos, escolaridad o afiliación política– hogares cuyos miembros 
fueran mayordomos de alguna de las fiestas religiosas, coordinador 
de círculo bíblico, miembro del consejo de barrio, del consejo parro-
quial o del equipo parroquial. 

No tenemos información concluyente que nos permita afirmar 
que en este último tipo de asociaciones locales exista clientelismo, 
ni para afirmar que este se ve reforzado con bienes materiales o 
socioemocionales generados por la participación de los socios y 
capitalizados por los dirigentes. No obstante, la entrevista con 
don A y las entrevistas con los informantes clave (varios de ellos 
cercanos o miembros del equipo parroquial) nos conducen a inferir 
que los líderes de estos grupos sí obtienen bienes socioemocionales 
como consecuencia de su participación activa. En el caso concreto 
de dirigentes o coordinadores de grupos, como don A, se pudo 
constatar un nivel de conciencia de derechos y de participación 
ciudadana que refuerza (y se ve reforzada por) su liderazgo en el 
grupo particular en el que participa (por ejemplo, el de pláticas 
prematrimoniales y en la cooperativa de apicultores, en el caso  
de don A).

En síntesis, a partir de este análisis podemos concluir que las di-
ferentes asociaciones locales de Atemajac de Brizuela no aportan los 
mismos beneficios para sus socios; que el Ejido, y particularmente el 
grupo que toma las decisiones importantes, recibe mayores benefi-
cios materiales que otros grupos; que este grupo no es incluyente y 
regula la entrada o acceso en función de sus necesidades de repro-
ducción. Esta conducta se traduce en desigualdad o exclusión para 
los ejidatarios que no pertenecen al grupo caciquil y, en mayor medi-
da, para los pobladores que no pertenecen al Ejido. 

Estas conclusiones –enunciadas en forma abstracta: que en las 
localidades existen distintos grupos y algunos acumulan beneficios 
y excluyen a los demás, que podrían parecer una obviedad– pare-
cen haber sido olvidadas o subestimadas por algunos estudiosos 
del capital social. Sin embargo, han de ser reconsideradas, pues 
cuestionan algunos supuestos clave de estas teorías, como la exis-
tencia del capital social comunitario (Durston, 1999, 2000, 2002, 
2003 y 2005) o la posibilidad de universalizar el capital social y sus 
beneficios (Grootaert, 1998). 
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Capital social, ¿comunitario?
Una de las conclusiones a las que arribamos en el estudio em-
prendido en Atemajac de Brizuela es que no podemos afirmar que 
exista capital social comunitario. Ni siquiera porque exista un tipo 
de asociación local muy difundida en la localidad (en nuestro caso, 
los círculos bíblicos) (cfr. capítulos 3 y 4). La dimensión de conflicto 
subsiste, a pesar del énfasis puesto en el consenso por buena parte 
de la literatura consultada sobre capital social. Aunque no pode-
mos generalizar el resultado, sí pensamos que Atemajac de Bri-
zuela no es un municipio atípico en el país o en Latinoamérica. En 
otras latitudes también encontramos caciques y redes de poderosos 
que se allegan recursos excluyendo a otras personas y grupos. De 
igual forma piensan otros autores (DeFilippis, 2001; Durston, 2005; 
Harriss, 2002; Portes y Landolt, 1996 y 2000; Triglia, 2003). Esta 
realidad –de asimetría, conflicto y exclusión– pone en tela de juicio 
el carácter de bien público que en ocasiones se le asigna al capital 
social (Coleman, 2000 [1988]; Grootaert, 1998 y 2001). 

Hasta aquí hemos emprendido un cuestionamiento a la existencia 
del capital social comunitario por la vía de la teorización a partir de 
resultados empíricos, pero este cuestionamiento admite otra vía: la 
crítica lógica a la tipología del capital social. Esta crítica está dirigida 
a señalar que en una misma clasificación se mezclan tipos de capital 
social que en realidad obedecen a dos criterios diferentes: la dimen-
sión del capital social (tamaño-territorio) y el poder. 

En el recorrido por la literatura sobre el capital social hemos encon-
trado varias clasificaciones, divisiones o tipologías del capital social, 
entre las cuales distinguimos cuatro por su influencia en las investi-
gaciones que se han realizado en este campo; las presentamos en el 
siguiente cuadro en un orden de menor a mayor complejidad, que 
coincide también con una presentación cronológica (ver tabla 15).

De cara a la necesidad de responder sobre los tipos de capital so-
cial analizados en nuestra investigación, tuvimos que cuestionarnos 
cuál de estas tipologías era la más apropiada. El criterio que segui-
mos para resolver esta cuestión es uno de consistencia lógica y teó-
rica: de acuerdo con los criterios de la lógica tradicional aristotélica, 
una división consiste en tres elementos: el todo, las partes y el fun-
damento (Sanabria, 1990: 95-98). El todo, en este caso, claro está, es el 
capital social; las partes son los tipos de capital social; el fundamento 
es el criterio utilizado para distinguir un tipo de otro. Este criterio 
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debe ser el mismo y la división debe ser lo más omnicomprensiva 
posible (Sanabria, 1990: 95-98). Si al cuadro anterior agregamos otra 
columna con el fundamento o criterio, quedaría así: 

Tabla 16
Autores, tipología y criterios de división del capital social

Tabla 15
Autores y tipología del capital social

Autor (es) Clasificación, división o tipología
Portes (1998) Redes y otras estructuras sociales
Grootaert (1998) Micro, meso y macro nivel. Se los atribuye a Putnam (micro, horizontal), Coleman 

(meso, vertical), y North y Olson (macro o societal)
Woolcock y 
Narayan (2000)

Bonding (de unión; individual o familiar, redes sociales de apoyo y reciprocidad); 
bridging (de puente; alianzas regionales entre grupos locales; federaciones y confe-
deraciones) y linking (de escalera; vinculación con esferas de mayor disposición de 
recursos: políticos, empresarios, brokers sociales; cacicazgos; “reciprocidad de control 
asimétrico” ([Durston, 2002: 41-42]).

Esta clasificación es la más usada en la literatura. 
Durston (2002) Individual (subdividido en diádico y de redes egocentradas); grupal; comunitario; de 

puente; de escalera; societal.

Es una clasificación que bordea la anterior.

Autor (es) Clasificación, división o tipología Fundamento o criterio de división
Portes (1998) Redes y otras estructuras sociales Morfología del capital social
Grootaert (1998) Micro, meso y macro nivel. Se los atribu-

ye a Putnam (micro, horizontal), Coleman 
(meso, vertical), y North y Olson (macro o 
societal)

Dimensión (tamaño) y territorialidad. Sin 
embargo, el nivel meso también hace dis-
tinciones relativas a la jerarquía y la asi-
metría de poder (Grootaert, 1998: 3)

Woolcock y 
Narayan (2000)

Bonding (de unión; individual o familiar, re-
des sociales de apoyo y reciprocidad); brid-
ging (de puente; alianzas regionales entre 
grupos locales; federaciones y confederacio-
nes) y linking (de escalera; vinculación con 
esferas de mayor disposición de recursos: 

Se presenta el mismo problema: aparen-
temente el criterio es una mezcla de di-
mensiones (tamaño) y territorialidad. Sin 
embargo, en el capital social de tipo lin-
king se introduce otro criterio, que es la 
asimetría de poder en las relaciones. 
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Autor (es) Clasificación, división o tipología Fundamento o criterio de división
políticos, empresarios, brokers sociales; ca-
cicazgos; “reciprocidad de control asimétri-
co” (Durston, 2002: 41-42)). 

Esta clasificación es la más usada en la lite-
ratura.

Durston (2002) Individual (subdividido en diádico y de re-
des egocentradas); grupal; comunitario; de 
puente; de escalera; societal.

Es una clasificación que bordea la anterior.

El mismo problema, ya descrito. 

En el primer caso, Portes parece ofrecer una división que se sos-
tiene en un solo criterio; pero la división es vaga e insuficiente; tan 
es así, que tenemos que recurrir a otras divisiones. En todos los casos 
siguientes tenemos el mismo problema: se trata de dos criterios para 
hacer una sola división (o clasificación). Por eso proponemos dis-
tinguir los criterios y ofrecemos la siguiente clasificación del capital 
social (ver tabla 17).

En el llis y en esta investigación se ha estudiado el capital 
social del tipo “asociaciones locales”, aunque también es posible 
contar con algunos indicadores del capital social del tipo “redes 
sociales”,� y es pertinente señalar que el enfoque cualitativo (como 
el que emprenden los antropólogos sociales) es más apropiado 
para el estudio de este tipo de capital social (Enriquez, et al., 2008;� 
Grootaert, Narayan, Nyhan Jones, Woolcock, 2004; Portocarrero y 
Loveday, 2006). 

En confluencia con estudios realizados previamente (Enriquez 
y Aldrete: 2006; Katzman, 1999: 205-207; Lomnitz: 1984 [1975]; 
Moser, 1998), encontramos que los hogares pobres de Atemajac de 
Brizuela utilizan el capital social de redes en estrategias de sobre-
vivencia, aunque para los más pobres resulta insuficiente (porque 

�	  Cfr. crítica de la medición de capital social y propuesta de índices alterna-
tivos, en anexos.

�	 Este texto es un muy completo estado de la cuestión sobre redes sociales 
y vulnerabilidad, aunque se refiere más a género y envejecimiento. 
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Tabla 17
Propuesta de clasificación del capital social 

Criterio Tipos de capital social Expresiones de estos tipos de capital social

Dimensión del ca-
pital social (tama-
ño-territorio)

Redes (micro / bonding) Relaciones diádicas, redes egocentradas y redes sociales de 
apoyo y reciprocidad (con base en Durston, 2002: 40).

Asociaciones locales 
(micro / bonding)

Grupos y asociaciones a nivel local y municipal (con base 
en idem).

Puente (meso / 
bridging)

Alianzas regionales; federaciones, confederaciones (ibi-
dem: 41).

Societal (macro) Marco institucional (buen gobierno, transparencia, partici-
pación ciudadana, Estado de derecho, vigencia de liberta-
des civiles y políticas) (Grootaert, 1998: 3).

Poder

Horizontal Aunque en todos los grupos hay liderazgos y asimetrías 
de poder, se trataría de grupos más o menos horizontales y 
homogéneos. Los niveles de homogeneidad y participación 
son altos. 

Escalera (linking) Con base en Durston (a la vez basado en Fox, 1996, citado 
en Durston, 2005: 53 y 54), podríamos distinguir el cliente-
lismo y el semiclientelismo: el clientelismo es autoritario, 
es una relación patrón-cliente, caciquil, asimétrica, pater-
nalista; el semiclientelismo es subalterno, reformista, busca 
el empoderamiento de los pobres a través de la ampliación 
de su capacidad negociadora. 

reciprocan con sus pares, igualmente pobres) o costoso (por las 
implicaciones de reciprocidad). En contraste, los hogares que desa-
rrollaron estrategias de promoción social tuvieron un bajo nivel de 
capital social de redes. 

Bebbington (2005: 27-30 y 34) y otros autores, como Arriagada 
y Miranda (2005), Katzman (1999), y Woolcock y Narayan (2000: 
233), señalan que el capital social de unión (en nuestra clasifica-
ción, “de redes”) está caracterizado por lazos fuertes en los que los 
pobres se apoyan, especialmente en momentos de crisis persona-
les o familiares (“shocks idiosincrásicos”, les llama Dercon, 2002: 
143), pero que tienen “más compromisos, más controles sociales, 
más demandas de reciprocidad” (Bebbington, 2005: 28). También 
advierten que el capital social de unión puede ser más fuerte, 
pero es insuficiente para emprender una estrategia de promoción 
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social. “Para decirlo crudamente, las redes de los pobres juegan a 
la defensiva; mientras que las redes de los no-pobres juegan a la 
ofensiva” (Woolcock y Narayan, 2000: 233). 

Como podemos observar, no se trata sólo de la dimensión (en can-
tidad o territorio) del capital social, sino de los recursos y el poder 
que circulan en esas redes. Incluso Woolcock y Narayan (del Banco 
Mundial) hacen referencia a los pobres y los no-pobres. De ahí la im-
portancia de hacer una crítica a la clasificación de los tipos de capital 
social, porque puede conducir a equívocos o ambigüedades,� o dar 
pie a un uso político del concepto para disfrazar los conflictos ocasio-
nados por la asimetría de poder y recursos, como han advertido los 
críticos (DeFilippis, 2001; Harriss, 2002). 

Como señalamos desde el primer capítulo, algunos autores son 
especialmente críticos en sus advertencias: DeFilippis se apoya en 
Weber para afirmar que las redes ricas en recursos operan como cir-
cuitos cerrados para preservar sus posiciones monopolistas (DeFilip-
pis, 2001); Katzman opina que no se pueden forjar expectativas muy 
altas en la capacidad de las redes de los pobres para escapar de la 
pobreza (1999); e incluso los autores cercanos a la corriente dominan-
te sostienen que el propósito es incluir a los pobres en las redes ricas 
en recursos, pues con sus solos recursos difícilmente se puede pensar 
en una estrategia de promoción social (Robison, Siles y Schmid, 2003; 
Woolcock, 1998, citado en Durston, 2002: 47). 

Aunque pareciera existir una “toma de nota” por parte de estos 
autores (Grootaert, 1998; Woolcock y Narayan, 2000), lo cierto es que 
aún ven como camino posible la difusión del capital social, haciendo 
analogía con la difusión de la escolaridad (Grootaert, 1998:9). Es ver-
dad que algunos textos amonestan sobre el riesgo que pueden tener 
algunos tipos de capital social (como el de linking o escalera), pero esta 
exhortación no deriva en una operacionalización de conceptos o en 

�	 No hace falta ir muy lejos: al iniciar esta investigación no habíamos pro-
fundizado suficientemente en los supuestos subyacentes en las clasifica-
ciones más reputadas del capital social. Y aunque distinguimos que “ca-
pital social y redes sociales no son conceptos equivalentes”, pensamos 
que había una contradicción entre los hallazgos que apuntaban hacia 
la insuficiencia de las redes sociales como recurso para los pobres y la 
exaltación del capital social como medio para escapar de la pobreza (cfr. 
capítulo 1). 
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sugerencias claras de políticas (cfr. Grootaert, Narayan, Nyhan Jones, 
Woolcock, 2004: 4; Harriss, 2002).  Por ello, teniendo como referencia el 
esfuerzo de crítica y reformulación que hemos emprendido con base 
en la investigación y en la discusión teórica, ensayaremos ahora un 
tercer nivel de respuesta a nuestras preguntas y objetivos de investiga-
ción, insertando el análisis global en la discusión sobre el rol del capital 
social en el combate a la pobreza y la promoción del desarrollo.

El capital social en el combate a la pobreza 
y en la promoción del desarrollo en localidades marginadas

Quizá la mayor aportación del enfoque del capital social para 
las políticas públicas y los programas sociales se encuentre en el 
reconocimiento de que estos son implementados e insertos en un 
entramado social con características concretas. Interactúan con este 
entramado y lo alteran, reproduciendo o modificando las asimetrías 
de poder, (re)distribuyendo recursos, afectando la relación de los 
individuos y las colectividades con su entorno (Bebbington, 2005; 
Durston, 1999, 2000, 2002, 2003 y 2005; Granovetter, 1985, citado en 
Durston, 2002: 12).

A partir de este reconocimiento del entramado social en el que se 
insertan las relaciones económicas y las políticas públicas se puede 
avanzar hacia discusiones más profundas sobre el carácter ambiva-
lente de la sociabilidad, el doble filo del capital social, que empodera 
pero excluye, que puede reforzar la cooperación y también el conflic-
to, que puede ser usado como un arma para reproducir estructuras 
asimétricas o para redistribuir recursos y activos, y para cambiar las 
reglas del juego social. 

Esta posición es, también, más realista, pues se entiende que si bien 
es deseable que el Estado actúe con  imparcialidad, cuidando el interés 
general, se admite que en la práctica, especialmente en regiones rurales 
y pobres en Latinoamérica, suele prevalecer el clientelismo, la corrup-
ción y la dominación de las elites locales y regionales sobre sectores 
empobrecidos (Durston, 2002: 13, 44, 47, 52). Si se reconoce con realis-
mo este punto de partida, es posible superarlo (Evans, 1996, y Tendler, 
1997, citados en Durston, 2002; Durston, 2005).  Así, es posible avanzar 
con realismo con un actitud básica de respeto a los antecedentes y tra-
yectoria de relaciones y organización de los sectores empobrecidos y 
débiles (Arriagada y Miranda, 2005:203; Durston, 2002). 
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Sobre esta base, Bebbington reconoce que los programas sociales 
interactúan con los sistemas sociales y los alteran: “cambian las re-
laciones sociales, la distribución de las capacidades humanas y las 
relaciones de poder en las comunidades donde trabajan” (2005: 30). 
Incluso lleva más adelante su advertencia: 

Pero, y esto es más serio, los efectos pueden ser negativos: hay ca-
sos en que la intervención ha debilitado el capital social preexis-
tente, y en que la intervención es capturada por redes sociales que 
unen a grupos más poderosos y facilitan su acceso a recursos. El 
enfoque del capital social debería evidenciar que pueden existir 
formas de dicho capital que tienen efectos negativos para grupos 
pobres, y que la intervención puede fortalecer estas formas de ca-
pital social (ibidem: 39-40).

Bebbington propone algunas preguntas para el análisis de pro-
gramas que buscan el combate a la pobreza y la promoción del de-
sarrollo:

•	 ¿Cómo se intentan mejorar con ellos las estrategias de vida de la po-
blación? ¿Trabajan directamente sobre los activos pobres, o se inten-
ta cambiar las estructuras e instituciones que influyen en el acceso 
social a los activos y los espacios económicos y políticos donde se 
transforman?

•	 ¿Qué tipos de capital social se procura promover con los programas 
(…)?

•	 ¿Cuál es la calidad del capital social que existe dentro del programa 
público y qué lo vincula con sectores pobres? (ibidem: 32). 

Arriagada y Miranda desarrollan estas preguntas en una matriz 
bastante detallada, que puede resultar muy útil para pensar los 
programas sociales desde la perspectiva del capital social (2005: 
202 y ss.): 

En el nivel micro proponen que se realice un “diagnóstico de las 
redes locales preexistentes, que permita definir la unidad de inter-
vención y de la demanda social; identificar los motivos de la coope-
ración y el manejo de la competencia entre actores e instituciones”. 
En el nivel intermedio aconsejan el desarrollo de herramientas par-
ticipativas, “de resolución comunitaria de conflictos, la integración 
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de la dimensión de género, la búsqueda de sinergias y la creación 
de valores afectivos respecto del territorio”. En el nivel macro pro-
ponen “fortalecer la asociatividad local (incluyendo la “creación de 
nuevas organizaciones, coherentes con la tradición organizativa”) y 
“mejorar el acceso a bienes colectivos e instituciones y servicios del 
Estado” (ibidem: 202). 

Una virtud de la “matriz para el análisis [y diseño] de programas 
sociales desde la perspectiva del capital social” propuesta por Arriaga-
da y Miranda (2005) es que puede ser un componente que se integre a 
enfoques como los de Boyer (2007) o Rodrik (2006). En lugar de adop-
tar una perspectiva de receta única-y-mejores prácticas, se propone un 
esquema de análisis diagnóstico que facilite el mejor diseño de progra-
mas sociales, incorporando la perspectiva del capital social. 

Desafortunadamente, en la matriz de análisis de Arriagada y 
Miranda los problemas para incluir la perspectiva del capital social 
en los programas sociales para superar la pobreza parecieran ser 
de índole técnica (Arriagada y Miranda, 2005: 198, 201, 203, 218); la 
problemática política queda desdibujada. Esta propuesta puede ser 
criticada y mejorada, pero sólo podrá estar realmente completa si es 
puesta en el contexto más amplio de las estrategias de desarrollo. 
Debemos ser críticos ante enfoques que encajen este tipo de progra-
mas en el casillero de las reformas institucionales más acordes con la 
lógica de mercado, en consonancia con el Consenso de Washington, 
versión plus (Rodrik, 2006); o bien consideren el capital social como 
un bálsamo para atender a los heridos por la implementación del 
Consenso de Washington (versión original y versión plus). Así lo ad-
vierten Portes y Landolt (2000). 

Paradójicamente es Durston quien da un paso más. Y digo 
paradójicamente porque este autor incluye al capital social comu-
nitario en su clasificación. Pero en Superación de la pobreza, capital 
social y clientelismos locales (2005) prende un faro que impide que se 
estrellen los buques. Aunque formula un concepto putnamiano del 
capital social (“es el contenido de ciertas relaciones e instituciones 
sociales, caracterizadas por conductas de reciprocidad y coopera-
ción y retroalimentadas con actitudes de confianza”, ibidem: 48), e 
insiste en incluir al capital social comunitario en su clasificación 
(ibidem: 49), advierte que, excepto el capital social de tipo societal, 
el resto tiene dueños y beneficia primordialmente a quienes lo po-
seen (idem). 
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Durston propone una ruta para los sectores rurales que transita 
sobre tres ejes principales: “apoyo a la formación de capital social 
comunitario campesino; empoderamiento de los actores sociales dé-
biles, y fomento del vínculo afectivo entre el funcionario y la comu-
nidad atendida” (Durston, 2002: 52). Este camino se encuentra con la 
oposición de los agentes más poderosos, que actúan directamente o a 
través del lobby y de los brokers políticos para influenciar en los orga-
nismos públicos de desarrollo rural, tradicionalmente ambivalentes 
(ibidem: 46-52). Por ello, los esfuerzos de empoderar a los sectores 
más débiles mediante el reforzamiento de su capital social pasa por 
la superación del rol que el Estado juega en la reproducción de la 
desigualdad y la pobreza (ibidem: 52).

Sin embargo, Durston reconoce que esta propuesta se atora en 
una “aporía ya clásica”: “¿cómo es posible que el Estado desem-
peñe un papel clave para cambiar un sistema que se reproduce 
y del cual el Estado mismo forma parte?” (ibidem: 148). Ensegui-
da, el autor propone tomar en cuenta que hay coyunturas en las 
cuales hay sectores progresistas en el interior del Estado que son 
más proclives a establecer alianzas y sinergia (Evans, 1996, citado 
en Durston, 2002) con actores sociales débiles y empobrecidos en 
proceso de empoderamiento. “El clientelismo autoritario está en 
un extremo de este continuo, pero el semiclientelismo favorece 
la democratización” (Durston, 2002: 148).  La concreción de estas 
sinergias toman forma como intervención en los sistemas socio-
políticos municipales y regionales para fortalecer el capital social 
comunitario (ibidem: 149). 

Apoyado en J. Fox (1996, citado en Durston, 2005: 53 y ss.), dis-
tingue entre clientelismo y semiclientelismo. El primero se remonta 
al imperio romano y persiste en el continente –incluso como tabú no 
tocado en las evaluaciones oficiales de los programas sociales, dice 
Durston–, a veces como el único canal de participación de los pobres 
en los asuntos públicos (ibidem: 52-53). El clientelismo se caracteriza 
por la “reciprocidad asimétrica”, “los discursos de vínculos políti-
cos y de amistad”, el autoritarismo de los tecnócratas y los líderes 
políticos y el intermediarismo de los caciques locales, que canalizan 
recursos a los pobres y reciben prebendas (ibidem: 53). En cambio, 

El semiclientelismo es una alianza de comunidades y organizacio-
nes subalternas con sectores reformistas (…). Se basa en un acuer-
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do de cambio hacia mayores niveles de control por parte de la 
clientela. Emerge cuando hay ventanas de oportunidad en que se 
conjuga la presencia de varias condiciones favorables: movimien-
tos de base, elecciones democráticas y ascendencia de políticos 
progresistas. Las comunidades subalternas (o facciones grandes 
en ellas) apoyan a estos reformistas cuando acumulan suficiente 
información para confiar en el éxito de esta propuesta de alianza 
(Fox, 1996, citado en Durston, 2005: 53). 

Este autor subraya la intervención a nivel municipal y propone 
que uno de los ejes más importantes de esta intervención sea la vin-
culación personal y afectiva de los agentes con los sectores pobres y 
débiles, buscando su empoderamiento y una cada vez mayor partici-
pación en las decisiones públicas (ibidem: 55). Y no es ingenuo. Indica 
que “el clientelismo siempre contraataca cuando ve amenazado su 
control sobre los recursos y sobre el sistema sociopolítico”. El fruto 
de la intervención en el empoderamiento de los pobres sólo se puede 
probar en el mediano y largo plazo, después de ejercicios, experi-
mentos e innovaciones (Durston, 2005). 

En otro texto, Durston esboza tipos de interacción entre el capital 
social y los organismos públicos (ver tabla 18).

Con base en la revisión de la literatura sobre capital social, en 
el estudio emprendido y en la experiencia propia, nos parece que 
la posición de Durston es la más arriesgada y comprometida: no 
se queda sólo en las advertencias, sino que apunta hacia un posi-
ble camino, el empoderamiento de los sectores pobres, que no se 
puede emprender sin conflicto. No obstante, también es pertinente 
aclarar que desde los pobres pueden surgir experiencias de orga-
nización que vayan un paso más delante de lo que Durston llama 
semiclientelismo, experiencias en las que el balón está más del lado 
de los pobres que de sus aliados reformistas en el aparato estatal, 
los partidos o los agentes externos. Casi resulta obvio añadir que 
estos esfuerzos son más frágiles y difíciles de construir,  y se nutren 
de una tierra rica en antecedentes de capital social (“prácticas de 
confianza, reciprocidad y cooperación”, materia de “excavación 
arqueológica”; Durston, 1999: 23). 

Además de la posibilidad empírica, también tenemos una refe-
rencia teórica que va más allá del semiclientelismo: Government ac-
tion, social capital and development: reviewing the evidence on synergy, 
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Tabla 18
Tipos de interacción entre capital social y organismos públicos

Clientelismo 
autoritario, 

represivo y/o 
cleptocrático

Clientelismo 
pasivo: paternalista, 

tecnocrático, 
burocrático y/o 

partidista

Semiclientelismo: 
organismo 

incubador y 
capacitador

Organismo 
empoderador y 

apoyador

Sinergia: coproducción 
entre el Estado y la 

sociedad civil

Reprime con 
violencia al 
capital social 
popular; saqueo 
como premio

Transforma el 
capital social en 
receptividad pasiva 
de productos y crea 
dependencia

Fomenta la 
organización 
autónoma, 
capacita en 
gestión y espíritu 
propositito. 
Protege a la 
organización en 
el plano social, 
económico y 
político local y 
regional

Sigue 
desarrollando 
sistemas de 
autogestión de 
organizaciones 
ya constituidas 
y que funcionan 
con cierta 
autonomía. 
Amplía el 
radio de acción 
territorial y 
fortalece a los 
actores sociales 
débiles.

Las organizaciones de 
base y de segundo nivel 
determinan y gestionan 
sus propias estrategias, 
celebran contratos con el 
Estado y con organismos 
externos, gestionan 
recursos financieros y 
contratan personas para 
coproducir mejoras en 
la calidad de vida de 
sus integrantes. Los 
funcionarios públicos y 
los técnicos contratados 
rinden cuentas a los 
usuarios organizados. 

Fuente: Durston, 2002: 45 (recuadro II.1). 

un texto multicitado en la literatura sobre capital social (Evans, 1996, 
citado por Durston en sus textos). En él, Evans revisa las evidencias 
para documentar la posibilidad de que comunidades movilizadas y 
los gobiernos refuercen mutuamente sus estrategias de desarrollo. 
De acuerdo con Evans, este tipo de sinergias se pueden “fomentar 
más fácilmente en sociedades caracterizadas por estructuras socia-
les igualitarias y robustas y burocracias estatales coherentes” (1996: 
178). Sin embargo, Evans no descarta la posibilidad de sinergias en 
circunstancias más adversas, como las que se presentan en el tercer 
mundo (idem). “El más obvio candidato a ingrediente faltante es un 
marco coherente y competente de instituciones públicas” (ibidem: 
193). Es decir, “un cuerpo coherente de burocracia, en el sentido we-
beriano” (ibidem: 194). 
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Evans también cita el ejemplo de México a través de Jonathan Fox 
(Fox, 1994, citado en Evans, 1996: 192-193). Fox habla de los claros-
curos de singergias que se han logrado a través de programas como 
conasupo y pronasol (Fox, 1994, citado en Evans: 1996: 192). Si 
bien Evans no menosprecia el capital social horizontal de nivel micro 
y local, sí destaca el capital social de escalera, especialmente cuando 
hay aliados en el aparato estatal, aunque se presenten estados “es-
quizofrénicos”, que por un lado apoyan a las comunidades pobres 
movilizadas y por el otro las mantienen oprimidas mediante la ac-
ción de sectores del aparato estatal que conservan sus compromisos 
con las elites (ibidem: 192-193). 

En suma, piensa Evans, los que quieren empoderar a los sectores 
pobres no deben ver al Estado como un enemigo de suyo, incluso en 
regímenes autoritarios, pues la presencia de reformistas en el apa-
rato estatal puede ser la puerta para generar alianzas y sinergias, 
siempre y cuando no se conserve la imagen del burócrata impoluto y 
ecuánime, sino la de aquel que se transforma en aliado de los secto-
res pobres en proceso de empoderamiento (ibidem: 205). 

Conclusiones generales

La investigación que presentamos es un ensayo de réplica crítica 
del Estudio de Instituciones de Nivel Local (llis) emprendidos por 
el Banco Mundial en Bolivia, Indonesia y Burkina Faso. En nuestro 
trabajo hemos procurado incorporar la voz de los críticos, especial-
mente al repensar el concepto de capital social y su clasificación, y 
en la operacionalización de los conceptos principales que orientaron 
nuestro trabajo. 

En el recorrido que implica un trabajo académico de esta índole 
hemos realizado algunos aprendizajes que conviene retomar ahora 
como un esfuerzo global o comprensivo: hemos aprendido que el 
concepto de capital social, su clasificación y su forma de medición (así 
como la medición del impacto en las estrategias domésticas) pueden, 
y quizá deben, repensarse, y hemos hecho propuestas concretas para 
pensar esta reclasificación y para avanzar en una medición alterna-
tiva de carácter cuantitativo. También reconocemos que el esfuerzo 
desplegado es harto insuficiente. Coincidimos con la propuesta de 
otros autores: quizá deba estudiarse la conveniencia de incluir un 
capítulo sobre capital social en alguna de las encuestas a hogares que 
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se realiza en el país (Grootaert, Narayan, Nyhan Jones y Woolcock, 
2004). Una medición de este tipo permitiría estudios comparativos 
tipo panel en distintos escenarios de ciclo económico y en distintas 
condiciones socioeconómicas, demográficas y culturales. 

Sin embargo, también compartimos la preocupación de otros auto-
res por no dejar fuera la perspectiva cualitativa. Como pudimos obser-
var, los datos cuantitativos construidos, no sólo para Atemajac de Bri-
zuela, también los del llis, apuntan a una irregularidad en el impacto 
de la variable membrecía. En este trabajo pudimos presentar evidencia 
para sostener que las distintas asociaciones locales tienen distintos 
impactos en las estrategias domésticas de los hogares. Si a este dato 
le sumamos que el capital social siempre tiene dueños (a excepción 
del societal, afirma Durston (2005: 49), y aun este pareciera cooptado, 
cuando el gobierno está ocupado por una facción), y que los actores 
tienen procesos complejos de construcción y reconstrucción, enfren-
tamiento, disputa y negociación (Long, 2001), los estudios diacrónicos 
de carácter cualitativo se tornan indispensables. En este punto también 
admitimos nuestros límites. En el producto final, el ingrediente cuan-
titativo pudo quedar sobredimensionado, pues sólo alcanzamos cierto 
nivel de profundidad en la perspectiva de los actores, sea que se mire 
desde los hogares, sea que se haga desde las asociaciones locales.� 

Hasta donde podemos ver, el cuestionamiento a la tipología del 
capital social no es viable sólo teóricamente, también empíricamente. 
Pretender construir capital social comunitario o sostener una políti-
ca de difusión, generalización o universalización del capital social, 
como un nuevo ingrediente de la laundry-list (Rodrik, 2006) del Con-
senso de Washington, sería un error. Haría caso omiso de las caracte-
rísticas particulares de conformación del capital social local, regional 
e incluso nacional. Una perspectiva más realista tomaría en cuenta 
la trayectoria de las distintas redes, la asimetría de poder y recursos, 
los antecedentes de disputa, la influencia de otras variables de índole 
sociocultural, etc.

En esta experiencia también hemos aprendido que es necesario 
revalorar el rol de otros factores en las estrategias domésticas: el ta-

�	 Quedó pendiente, por ejemplo, profundizar en el rol que pudo haber ju-
gado el símbolo de la Virgen de la Defensa de los Pobres en la redefinición 
pastoral de la parroquia hacia una práctica de un “nuevo modelo de Igle-
sia”, más “encarnado”, más en la línea de la teología de la liberación. 
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maño del hogar, la escolaridad (del jefe del hogar y de sus miem-
bros), la posesión de activos productivos, las características de los 
mercados locales, el contexto socioeconómico más amplio, las políti-
cas públicas orientadas a generar o fortalecer activos en los hogares 
y a volver exigibles los derechos. 

Así pues, con este trabajo pretendemos ofrecer una contribución 
a las discusiones sobre el capital social, su conceptualización y me-
dición, su posible consideración como bien público y sobre la perti-
nencia y condiciones para incorporar elementos relacionados con el 
capital social en políticas públicas orientadas a promover el desarro-
llo de localidades marginadas. 

Coincidimos con aquellos que opinan que tal vez lo más acertado 
de la perspectiva del capital social es llamar la atención hacia un reco-
nocimiento del entramado social complejo y problemático en el que 
se insertar los programas sociales y las políticas públicas en general 
(Bebbington, 2005; Durston, 1999, 2000, 2002, 2003 y 2005; Granovetter, 
1985, citado en Durston, 2002: 12). Y pensamos que un reconocimiento 
profundo de este entramado social, que a la vez pretenda atender de 
raíz la persistente desigualdad de nuestras sociedades latinoamerica-
nas, ha de preguntarse por rutas para buscar el empoderamiento de los 
sectores más débiles y empobrecidos, y ha de pasar por la superación 
del papel que juega el Estado en la producción y reproducción de esta 
desigualdad y pobreza (Durston, 2002: 52; 2005). 
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Operacionalización de conceptos

El llis construyó un índice agregado� de capital social compuesto 
de varios indicadores: membrecía (número promedio de membre-
cías activas por hogar), índice de heterogeneidad interna de las 
asociaciones locales,� índice de participación en la toma de deci-
siones,� la contribución del hogar con dinero o trabajo para perte-
necer a la organización y la asistencia a reuniones.�

�	 El índice agregado de capital social es multiplicado, no aditivo, si-
guiendo a Narayan y Pritchett (1997, citado en Grootaert, 1999: 26). 
Esto quiere decir que no se consideran por separado los factores hete-
rogeneidad, número (promedio) de membrecías y la participación en 
la toma de decisiones, y luego se suman, sino que un hogar multiplica 
su capital social, por así decirlo, si participa muy activamente en va-
rios grupos, que a su vez son homogéneos. 

�	 El Local Level Institutions Study adopta una definición amplia de 
asociación o institución local: se trata de grupos sociales formales o 
informales que pueden ser de cuatro tipos: grupos religiosos, de ser-
vicios sociales; financieros, de crédito o productivos, y relacionados 
con asuntos de gobierno (Grootaert, 2001: 2 y ss.). 

�	 El índice de participación en la toma de decisiones se construye de ma-
nera similar: se gradúa de 0 a 2 la participación de cada hogar en la toma 
de decisiones de los tres principales grupos o asociaciones, se promedia 
y se reescala de 0 a 100, usando regla de tres (Grootaert, 1999: 18).

�	 Estos dos últimos indicadores fueron excluidos de nuestro índice de 
capital social por no haber reportado resultados estadísticamente sig-
nificativos (Grootaert, 2001). 

anexos



178 capital social: una espada de dos filos

En nuestra reformulación de la propuesta del llis, hemos explici-
tado las siguientes dimensiones: membrecía y prácticas de acceso y 
posesión/restricción y cesión del capital social; asociaciones locales; 
beneficios. Esta última dimensión se considerará en forma separada 
para poder establecer un terreno común de comparación con los es-
tudios del llis, y quedará subsumida en la capacidad para desarro-
llar una estrategia de sobrevivencia o de promoción social. 

La dimensión “asociaciones locales” se operacionaliza de la si-
guiente manera:

Tabla 19
Variables y definiciones de capital social, dimensión asociaciones locales, llis

Variable Definición
Membrecías Número (promedio) de membrecías activas por hogar
Tipo de organización 
(incluido en Bolivia)

Formal o informal; religioso, de servicios sociales, de crédito o financiero, y 
relacionados con asuntos del gobierno

Índice de heterogeneidad Escala (del 0 al 100) de heterogeneidad interna de las tres asociaciones locales 
más importantes, de acuerdo con nueve criterios: vecindad, grupo de paren-
tesco, ocupación, estatus económico, religión, género, edad, nivel educativo, 
y afiliación política. 

Índice de participación en la 
toma de decisiones

Escala (del 0 al 100) del grado de participación activa en la toma de decisio-
nes en las tres asociaciones más importantes. 

Orientación comunitaria Porcentaje de membrecías en organizaciones iniciadas por la comunidad. 

Tabla 20
Variables y definiciones de capital social, dimensión membrecía y prácticas

de acceso o posesión de capital social, llis

Variable Definición
Contribución en dinero Escala (0 al 100) en cuotas de membrecía pagadas a las tres asociaciones lo-

cales más importantes
Contribución en trabajo Escala (0 al 100) en número de días trabajados por año como cuota de mem-

brecía pagadas a las tres asociaciones más importantes
Asistencia a reuniones Número (promedio) de veces que un miembro del hogar asistió a una re-

unión de la asociación en los últimos tres meses, normalizada por el número 
de membrecías. 

Elaboración propia con base en Grootaert, 1999 y 2001.

Elaboración propia con base en Grootaert, 1999 y 2001.
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Tabla 21
Variables y definiciones de capital social, dimensión asociaciones locales, 

reformulación

Variable Definición
Membrecías Número de membrecías activas por hogar
Tipo de organización Formal o informal; religioso, de servicios sociales, de crédito o financiero, 

y patrocinado por el gobierno
Índice de heterogeneidad Escala (del 0 al 100) de heterogeneidad interna de las tres asociaciones lo-

cales más importantes, de acuerdo con nueve criterios: vecindad, grupo 
de parentesco, ocupación, estatus económico, religión, género, edad, nivel 
educativo, y afiliación política. 

Índice de participación en la 
toma de decisiones

Escala (del 0 al 100) del grado de participación activa en la toma de deci-
siones en las tres asociaciones más importantes. 

Orientación comunitaria Porcentaje de membrecías en organizaciones iniciadas por la comunidad. 

La dimensión “membrecía y prácticas de acceso o posesión de 
capital social, y prácticas de cesión, restricción y exclusión del capital 
social” se estudió mediante un enfoque cualitativo, usando los con-
ceptos sensibilizadores siguientes: 

•	 Prácticas de acceso (o restricción/exclusión) a las asociaciones 
locales: se refiere a los requisitos para poder ser incluido, parti-
cipar y mantener activa la membrecía, así como los criterios de 
restricción o exclusión (explícitos o implícitos). Estas prácticas y 
requisitos pueden o no ser incluyentes, públicos y transparentes.

•	 Beneficios que obtienen los líderes de las asociaciones locales 
(económicos, políticos, simbólicos, socioemocionales): se refiere 
a los beneficios o ventajas que obtienen los líderes por la par-
ticipación de los miembros. Se presenta una relación del tipo 
patrón-cliente o caciquil cuando los dirigentes convierten los 
recursos excedentes que circulan en una red o estructura social 
en poder personal, mientras que otros –los clientes– no pue-
den apropiarse de esos recursos excedentes (cfr. Lomnitz, 1984 
[1975]: 170-171).  

En cuanto a la capacidad para desarrollar una estrategia domésti-
ca de sobrevivencia o de promoción social, el llis la operacionaliza 
haciendo uso de las siguientes variables:
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Tabla 22
Elementos para determinar la capacidad de desarrollo de una estrategia de 

sobrevivencia o de promoción social, llis

Variable Definición
Ingresos Gasto per cápita del hogar
Capital humano Años de educación
Capital físico y otros activos Posesión de tierras y bienes durables para el hogar
Tamaño del hogar y ubicación Vector de características del hogar (incluido en la ecuación del modelo de 

regresión múltiple)
Características de la localidad 
y región

Vector de características de la localidad y región (incluido en ecuación del 
modelo de regresión múltiple)

Acceso al crédito Crédito y monto del crédito
Acción colectiva Participación en proyectos de acción colectiva (mejorar infraestructura y 

otros)
Ahorro Capacidad de ahorrar más en el presente año que en el anterior

Nosotros hemos reformulado esta operacionalización incorpo-
rando las siguientes variables:

Tabla 23
Elementos para determinar la capacidad de desarrollo de una estrategia de 

sobrevivencia o de promoción social, reformulación

Variable Definición
Ingresos Gasto per cápita del hogar
Actividades económicas con 
ingresos más altos

Número de empleos con ingresos más altos, vinculados a las asociaciones 
locales (no se incluirá en el modelo de regresión múltiple)

Actividades económicas 
alternativas

Creación de actividades económicas alternativas a las que se realizan tradi-
cionalmente (no se incluirá en el modelo de regresión múltiple)

Adquisición de activos 
productivos

Adquisición de tierra, equipo o capital de trabajo, vinculados a las asocia-
ciones locales (no se incluirá en el modelo de regresión múltiple)

Capital físico y otros activos Posesión de tierras y bienes durables para el hogar
Capital humano Años de educación
Tamaño del hogar Vector de características del hogar (incluido en la ecuación del modelo de 

regresión múltiple)
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Variable Definición
Acceso al crédito Crédito y monto del crédito (vinculado a asociaciones locales) (incluido en 

la ecuación del modelo de regresión múltiple)
Ahorro Capacidad de ahorrar más en el presente año que en el anterior; participa-

ción en cajas de ahorro o cuentas bancarias, vinculados a las asociaciones 
locales

Acción colectiva Participación en proyectos de acción colectiva (mejorar infraestructura y 
otros)

Políticas públicas de 
seguridad o protección social 
(Dercon, 2002)

Beneficiarios de programas públicos de seguridad o protección social, vin-
culados a asociaciones locales

Bienes socioemocionales y 
otros intangibles (Robison, 
Siles, Schmid, 2003)

Confianza, autoestima, empoderamiento, conciencia de derechos, mayor 
equidad de género, mayor confianza en las capacidades y mayor partici-
pación en las decisiones importantes de la comunidad, vinculados a las 
asociaciones locales

Integración de elementos en la valoración
de las estrategias domésticas

Anteriormente concluimos que se recomienda hacer una valoración 
equilibrada de las estrategias domésticas, adoptar una posición que in-
tegre el punto de vista del actor y del observador, que dé cuenta de los 
activos movilizados por los actores y de las estructuras de oportunida-
des donde estos activos se (re)producen e invierten. Tomando esto en 
consideración, también reconocemos las limitaciones de este trabajo: 
tal vez presente un punto de vista que sobrevalora la perspectiva cuan-
titativa, pues los componentes principales de las estrategias domésti-
cas están informados de datos que provienen de la Encuesta a Hogares 
que se levantó en la cabecera de Atemajac de Brizuela. Sin embargo, 
también incluimos algunos elementos que ayudan a presentar una 
posición equilibrada en la valoración de las estrategias domésticas:
•	 Se consideraron las respuestas de los informantes clave para ajus-

tar el cuestionario que se utilizó para levantar la Encuesta. 
•	 Se tomó en cuenta la percepción de los entrevistados respecto a 

los bienes socioemocionales intercambiados al participar en las 
asociaciones locales.� 

�	 Retomando algunas preguntas incluidas en los estudios del llis y en el 
Cuestionario integrado para la medición del capital social (Grootaert, 
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•	 Se incorporó el punto de vista de los pobladores de Atemajac de 
Brizuela, retomando las percepciones de los informantes clave en 
relación con las estrategias domésticas.

•	 Se hizo una valoración del contexto socioeconómico de las estra-
tegias para evitar una valoración hecha “al alto vacío”. 

•	 Las conclusiones del análisis estadístico son revaloradas y pro-
fundizadas en los capítulos 4 y 5. 

Considerando este conjunto de elementos se hizo una distinción 
de hogares que desarrollaron una estrategia de promoción social de 
aquellos que desarrollaron una estrategia de sobrevivencia.

Respecto del criterio para la medición de los hogares pobres, para 
efectos de esta investigación adoptamos el criterio oficial de medi-
ción de la pobreza vigente: en función del ingreso total (es decir, la 
suma del ingreso monetario y no monetario, inegi 2000, y sagarpa, 
s/f), una persona podía ser pobre alimentario, de capacidades o pa-
trimonial. Una persona vive en pobreza patrimonial si su ingreso 
total es menor (a precios de agosto de 2005) a 1,585.54� mensuales en 
el área urbana y a 1,060.34 en el área rural (“lo cual les impide ad-
quirir sus requerimientos básicos de alimentación, vestido, calzado, 
vivienda, salud, transporte público y educación, aunque dedicaran 
todos sus ingresos a esos rubros”, coneval, 2006: 3). 

Narayan, Nihan Jones y Woolcock, 2004), y extendiendo la teoría de los 
bienes socioemocionales que se ha expuesto anteriormente, incluimos 
en las entrevistas y en la Encuesta algunas preguntas en relación con 
la participación en grupos o asociaciones y una mayor conciencia de 
derechos, mayor equidad de género, más confianza en las capacidades, 
y mayor participación en las decisiones importantes de la comunidad.

�	 No puede ni debe pasar inadvertida la siguiente contradicción: 1586.54 
pesos mensuales es más de un salario mínimo (en la zona A el salario 
mínimo es de 50.57 pesos diarios, 1,517.1 pesos al mes, sat, 2007). 
Según el coneval, estos ingresos no son suficientes para cubrir las 
necesidades básicas de una sola persona en un área urbana; según la 
Comisión Nacional de Salarios Mínimos, es un ingreso suficiente para 
“satisfacer las necesidades normales de un jefe de familia, en el orden 
material, social y cultural, y para proveer a la educación obligatoria 
de los hijos”, según proclama el texto constitucional en su artículo 123, 
fracción VI (cursivas nuestras). 
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Si usamos la “calculadora de inflación” del Banco de México (Ban-
co de México, 2007), la inflación de agosto de 2005 a mayo de 2007 
ha sido de 6.62%. Dado que Atemajac de Brizuela es una localidad 
urbana, para efectos de esta investigación un hogar pobre será aquel 
cuyo ingreso per cápita sea menor a 1,690.50 pesos mensuales.

Si consideramos que de agosto de 2005 a mayo de 2007� los pre-
cios de los alimentos (tortilla, frijol, maíz, arroz, carne, queso, le-
che, etc.), el vestido, calzado, salud, transporte público y educación 
han subido en promedio entre 15 y 20% (Secretaría de Desarrollo 
Económico del Distrito Federal, 2007), el uso de la calculadora de 
inflación del Banco de México nos deja un criterio muy restringido 
para la medición de los hogares pobres. Sin embargo, adoptaremos 
este para fines de comparación, pero también tendremos a la mano 
un criterio alternativo (que enfatiza los aumentos en los precios de 
los alimentos): dado que Atemajac de Brizuela es una localidad ur-
bana, para efectos de esta investigación un hogar pobre será aquel 
cuyo ingreso total per cápita sea menor a 1,863.55 pesos mensuales 
(1,586 * 1.175).� 

Preguntas e hipótesis de la investigación

Para orientar la investigación, nos propusimos las siguientes pre-
guntas e hipótesis:

En la localidad (cabecera de) Atemajac de Brizuela: ¿potencia el 
capital social la capacidad de los hogares pobres para desarrollar es-
trategias de promoción social?

�	 Mayo de 2007 se tomó como fecha de referencia en función de la fecha 
de levantamiento de la encuesta, que sería entre junio y julio de 2007. 
Finalmente, se levantó la encuesta entre julio y agosto de 2007. 

�	 Para tener una idea más fundada en relación con las variantes metodo-
lógicas para la medición de la pobreza, se puede consultar el documento 
“Medición de la pobreza: variantes metodológicas y estimación prelimi-
nar”, Comité Técnico para la Medición de la Pobreza: 2002. 
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Tabla 24
Preguntas de investigación e hipótesis de trabajo

Preguntas de investigación Hipótesis de trabajo
El impacto del capital social en las 
estrategias domésticas de promoción 
social, ¿es de las mismas proporciones 
que el impacto en las estrategias de so-
brevivencia?

El impacto del capital social en la capacidad de los hogares para 
desarrollar estrategias de promoción social es menor al reportado 
por el llis para las estrategias de sobrevivencia.

¿Podemos hablar del impacto del capi-
tal social (en general) en las estrategias 
domésticas, o es necesario distinguir 
los beneficios obtenidos por los hoga-
res por su participación en diferentes 
asociaciones locales?

No son iguales los beneficios obtenidos por los hogares por su par-
ticipación en diferentes asociaciones locales; algunas asociaciones 
locales tienen un mayor o menor impacto económico (ingresos, ac-
tivos domésticos o productivos, empleos), mientras que otras aso-
ciaciones tienen un mayor impacto en bienes socioemocionales. 

¿Cuál es la relación entre los requisi-
tos y prácticas de acceso/exclusión de 
las principales asociaciones locales de 
Atemajac de Brizuela y los beneficios 
que éstas vehiculan?

Los requisitos y prácticas de acceso/exclusión de las principales 
asociaciones locales están relacionados con los beneficios que ve-
hiculan al pertenecer a ellas. Mientras mayores sean los beneficios, 
más difícil es el acceso. 

¿Cuáles son los beneficios que obtie-
nen los líderes de estas asociaciones 
locales?

Los líderes de estas asociaciones locales obtienen beneficios econó-
micos, políticos y simbólicos (o socioemocionales) que fortalecen 
su liderazgo en la localidad y su relación patrón-cliente con los 
miembros de las asociaciones que tienen menor participación en la 
toma de decisiones. 

Para probar las hipótesis realizamos el estudio en Atemajac de 
Brizuela, Jalisco, un municipio que en el año 2000 estaba clasifica-
do como municipio de alta marginación;� en 2005 quedó clasificado 

�	  Para el concepto de marginación social nos remitimos a la definición 
del Consejo Nacional de Población: “La marginación es un fenómeno 
estructural que se origina en la modalidad, estilo o patrón histórico de 
desarrollo; esta se expresa, por un lado, en la dificultad para propagar 
el progreso técnico en el conjunto de la estructura productiva y en las 
regiones del país, y por el otro, en la exclusión de grupos sociales del 
proceso de desarrollo y del disfrute de sus beneficios” (Consejo Nacio-
nal de Población, conapo, 2006a). 
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como municipio con marginación media (conapo, 2006b),10 aunque 
la localidad de Atemajac de Brizuela, la cabecera, sigue clasificada 
con alto grado de marginación (conapo, 2005).  Escogimos esta lo-
calidad (la cabecera de este municipio) en el supuesto de que permi-
tiría observar el rol del capital social en hogares de una pobreza no 
tan extrema como Tanzania o Burkina Faso,11 y observar si los retor-
nos del capital social disminuyen (y los del capital humano crecen) 
a medida que los hogares se alejan de las situaciones más extremas 
de pobreza. También se escogió esta localidad porque en la cabecera 
están la mayoría de las Cooperativas de producción asesoradas por 
iteso, así como la Cooperativa Miguel Brizuela, del Sistema de Fi-
nanciamiento Rural Alternativo (sifra) y el Ejido de Atemajac. Ade-
más, existe el antecedente de una investigación sobre el impacto del 
Programa Oportunidades en las estrategias domésticas en Laguni-
llas, localidad vecina a Atemajac y perteneciente al mismo municipio 
(Gómez y Padilla, 2006). 

10	  En el año 2000, Atemajac de Brizuela ocupaba el lugar 13 en el contexto 
estatal y el número 1086 a nivel nacional; en 2005, ocupa el lugar 22 a ni-
vel estatal y el 1395 a nivel nacional. Es altamente probable que el cambio 
de clasificación sea un error, pues el promedio del índice de marginación 
de las localidades es de 0.4794, que corresponde a alto grado de mar-
ginación (conapo, 2005). Aun así, cuando se observan los indicadores 
que componen el índice de marginación en forma comparada, se puede 
observar que el cambio de clasificación puede estar relacionado con tres 
factores: el mejoramiento en las condiciones de vivienda, la ampliación 
de la red de agua (debidos a la acción del gobierno municipal) y el in-
cremento de población en la cabecera, con lo cual pasó de tener 100% de 
su población en localidades con menos de 5000 habitantes, a tener sólo 
19.6 % de su población en este tipo de localidades. Sin embargo, otros 
indicadores han disminuido en menor proporción, como el porcentaje 
de población ocupada con ingreso de hasta dos salarios mínimos, que 
descendió de 67.81 a 56.05% (conapo 2006b). En el capítulo 4 se esboza 
un perfil socioeconómico de la localidad cabecera de este municipio. 

11	 No contamos con datos de pobreza o marginación comparables. Sin em-
bargo, sí son comparables en el índice de desarrollo humano: Tanzania, 
0.430; Burkina Faso, 0.342; Atemajac de Brizuela, 0.7332. Todos los datos 
son de 2006. Fuentes para Tanzania y Burkina Faso: unpd, 2007; para 
Atemajac de Brizuela: pnud, 2006: 98-100. 
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Economía de los hogares y estrategias domésticas12

Gasto en educación
El promedio de gasto en educación de los hogares es de 5,465.85 pe-
sos anuales (desviación estándar: 9,093.642 pesos).

Gasto en educación como proporción del gasto total
En promedio, el gasto educativo de los hogares de la muestra re-
presenta 6.67% del gasto total (desviación estándar: 8.7%, sesgo: 2.5, 
curtosis: 7.8, rango: de 0 a 44%). 

Gasto en salud
Los datos relacionados con el gasto en salud reportaron resultados 
fuera de lo esperado si los confrontamos con los datos de la enigh: 
en promedio, los hogares de la muestra gastan 1,141.70 pesos al 
año en salud (medicinas, consultas, remedios y gastos mayores; la 
desviación estándar fue de 3,405.7 pesos). La moda fue de 0 pesos 
gastados y alcanzó 36.6% de los hogares (mediana: 250, sesgo: 5.7, 
curtosis: 34.6, rango: de 0 a 21,600 pesos al año; es decir, los datos se 
encuentran muy dispersos). 

12	 Datos complementarios, producto de la Encuesta a Hogares en Atemajac 
de Brizuela (julio de 2007). 

Tabla 25
Distribución de frecuencias de gasto en educación, Atemajac de Brizuela, 2007

Límite Límite Frecuencia Frecuencia Frecuencia
Clase inferior Superior Punto medio Frecuencia relativa acumulada rel. acum.

menor o igual -3000.0 0 0.0000 0 0.0000
1 -3000.0 4142.86 571.429 27 0.6585 27 0.6585
2 4142.86 11285.7 7714.29 10 0.2439 37 0.9024
3 11285.7 18428.6 14857.1 1 0.0244 38 0.9268
4 18428.6 25571.4 22000.0 0 0.0000 38 0.9268
5 25571.4 32714.3 29142.9 1 0.0244 39 0.9512
6 32714.3 39857.1 36285.7 1 0.0244 40 0.9756
7 39857.1 47000.0 43428.6 1 0.0244 41 1.0000

mayor de 47000.0 0 0.0000 41 1.0000

Media = 5465.85   Desviación estándar = 9093.64
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En promedio, el gasto en salud de los hogares de la muestra sólo 
representa 1.03% del gasto total (desviación estándar: 17%, sesgo: 
3.4, curtosis: 14.5, rango: de 0 a 9%). 

En un principio pensamos que esta proporción tan baja del gasto 
de salud respecto del gasto total podía atribuirse a la cobertura que 
ofrece el Centro de Salud de la localidad, al cual tiene acceso 100% 
de la población. Además, 10 hogares (24.4%) reportaron tener Seguro 
Popular y 3 hogares (7.3%) tenían miembros afiliados al Seguro So-
cial o issste.13 El Centro de Salud y el Seguro Popular dan cobertura 
para atención básica y medicina preventiva, pero no en el caso de 
atención especializada o medicinas caras. Estos gastos tienen que ser 
sufragados por los hogares. 

Sin embargo, al contrastar la información de la Encuesta con los 
datos de la Encuesta Nacional de Ingresos y Gastos de los Hogares 
(enigh, 2006b), se pudo corroborar que los datos relacionados con 
el gasto de salud de la encuesta en Atemajac estaban fuera de rango. 
Los datos del gasto anual en salud reportados en nuestra Encuesta 
representan la tercera parte de los gastos de salud reportados por 
el decil 5 de ingresos de la encuesta de enigh.14 El promedio de los 
hogares de la Encuesta en Atemajac se encuentra entre los deciles 3 y 
5 de ingresos de la enigh. 

La anomalía en los datos sobre el gasto de salud puede atribuirse 
a un cambio en la pregunta: en lugar de preguntar por gastos trimes-
trales, terminamos preguntando y calculando gastos anuales, aun-
que lo que obtuvimos fueron gastos por tetramestre. 

Si hacemos un ajuste a los datos (multiplicándolos por tres), obte-
nemos los siguientes resultados:

13	 Aunque no formaba parte del cuestionario de la encuesta, los entrevis-
tados agregaban esta información al ser cuestionados en relación con su 
gasto en salud. 

14	 Cfr. cuadro 7.2, Hogares por grandes rubros del gasto total trimestral se-
gún deciles de hogares de acuerdo con su ingreso total trimestral (miles 
de pesos), enigh (2006b). 
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Tabla 26
Estadísticas de gasto en salud con ajustes, 

Atemajac de Brizuela, 2007

Tabla 27
Percentiles de gasto en salud con ajustes, 

Atemajac de Brizuela, 2007

Promedio	 3425.12
Mediana	 750.0
Moda	 0.0
Desviación estándar	 10217.1
Coeficiente de variación	 298.299%
Mínimo	 0.0
Máximo	 64800.0
Rango	 64800.0
Rango intercuartílico	 3000.0
Sesgo estandarizado	 14.9019
Curtosis estandarizada	 45.2376

	 Percentiles
1.0% 	 0.0
5.0% 	 0.0
10.0% 	 0.0
25.0% 	 0.0
50.0% 	 750.0
75.0% 	 3000.0
90.0% 	 7200.0
95.0% 	 9000.0
99.0% 	 64800.0

Con este ajuste, el gasto promedio en salud representaría alrede-
dor de 3 a 4% del gasto total. El rango iría de 0 a 27% del gasto total 
dedicado al cuidado de la salud.

Autoconsumo
Algo similar a lo reportado respecto al gasto de salud sucedió con el 
autoconsumo. El promedio es de 2,274.14 pesos anuales (la desvia-
ción estándar confirma la dispersión de los datos sobre autoconsu-
mo: 4,278.70 pesos; la mediana es de 360 pesos; y el rango es de 0 a 
20 mil pesos anuales). El autoconsumo no representó una proporción 
tan alta del consumo total: en promedio, 2.87% (3.7% de desviación 
estándar). En el caso más alto, representa 12.04% del consumo total. 

Sin embargo, al comparar con los datos de la enigh (2006b),15 
encontramos que nuevamente obtuvimos datos para tetramestre. Al 
multiplicar por tres los datos de autoconsumo de nuestra encues-
ta, obtenemos los datos correspondientes al decil 5 de ingresos de 
enigh. Si hacemos un ajuste de los datos, tenemos los siguientes re-
sultados de las tablas 28 y 29.

Hecho este ajuste, el promedio de autoconsumo representaría cer-
ca de 9% del gasto total. En el caso más alto, el autoconsumo repre-
sentaría alrededor de 36% del gasto total. 

15	 El mismo cuadro 7.2, al que se hizo referencia. 
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Tabla 28
Estadísticas de autoconsumo con ajustes, 

Atemajac de Brizuela, 2007

Tabla 29
Percentiles de autoconsumo con ajustes, 

Atemajac de Brizuela, 2007

Recuento 	 41
Promedio 	 6822.44
Desviación estándar 	 12836.1
Coeficiente de variación 	 188.146%
Mínimo 	 0.0
Máximo 	 60000.0
Rango 	 60000.0
Rango intercuartílico 	 9000.0
Sesgo estandarizado 	 8.25379
Curtosis estandarizada 	 14.0321

	 Percentiles
1.0% 	 0.0
5.0% 	 0.0
10.0% 	 0.0
25.0% 	 0.0
50.0% 	 1080.0
75.0% 	 9000.0
90.0% 	 15120.0
95.0% 	 21000.0
99.0% 	 60000.0

Remesas y su uso en el hogar
Sólo 8 hogares (19.5%) reportaron recibir remesas, la mitad en 
forma regular (semanal o mensual) y la otra mitad en forma más 
irregular, con motivo de un cumpleaños, fiesta del pueblo, navidad 
o apoyo para alguna necesidad particular. 87.5% lo usaron para 
gastos ordinarios del hogar (alimentos, ropa, pago de luz o gas, 
etc.); el resto lo aplicaba para la compra de regalos. Las cantidades 
recibidas tuvieron un rango entre los dos mil y los 24 mil pesos 
anuales (ver tabla 30). 

Remesas como proporción del gasto total
Ocho hogares (19.5%) recibieron remesas. Estas representaron las 
siguientes proporciones del gasto total de los hogares: mínimo, 
2.8%, máximo: 65%, media: 24.3%, mediana: 14.4%, desviación es-
tándar: 22.4%. 

Cuatro de los ocho hogares que recibieron remesas también decla-
raron poseer tierra cultivable o algún negocio. Aunque no se puede 
establecer de forma contundente que una parte de las remesas fun-
cionaron como una especie de subsidio indirecto de los negocios (es 
decir: su carácter fungible), en al menos dos de estos cuatro casos, 
podría ser muy posible, pues las remesas les representaron 39.1% y 
65% del gasto total, respectivamente. 
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Tabla 30
Distribución de frecuencias, percepción de remesas  por hogar (pesos), 

Atemajac de Brizuela, 2007

 Frecuencia Porcentaje Porcentaje válido Porcentaje acumulado
Válidos
 
 
 
 
 
 
 
 

.00 33 80.5 80.5 80.5
2000.00 1 2.4 2.4 82.9
4000.00 1 2.4 2.4 85.4
6600.00 1 2.4 2.4 87.8
9900.00 1 2.4 2.4 90.2
12000.00 1 2.4 2.4 92.7
18000.00 1 2.4 2.4 95.1
24000.00 2 4.9 4.9 100.0
Total 41 100.0 100.0  

Gasto total16 (consumo; cfr. muestreo e imputación de valores y construc-
ción de índices, supra)
El promedio del gasto total fue de 75,626.63 pesos anuales (desvia-
ción estándar: 46,713.52 pesos, asimetría: 2, curtosis: 4.3, rango: 26784 
a 231,120 pesos anuales). 

El consumo per cápita anual es en promedio de 15,613.76 pesos 
(desviación estándar: 10,278.53; rango: de 3,481 a 52,863.75 pesos 
anuales). El consumo per cápita mensual es en promedio de 1,301.14 
pesos (desviación estándar: 856.54; la mediana es de 1,101; asimetría: 
2, curtosis: 5.8, rango: de 290 a 4,405.31 pesos mensuales). 

16	 Aunque se hicieron advertencias y ajustes en el gasto en salud y el auto-
consumo, los datos de gasto total no se ajustaron debido a que estos sí se 
encontraban dentro de los resultados esperados de acuerdo con los datos 
de conapo (2006b) e inegi (enigh, 2006b). El promedio de gasto total de 
nuestra muestra es equiparable al decil 3 de la enigh y comparable con los 
datos relacionados con el porcentaje de población que percibe menos de 
dos salarios mínimos per cápita, como hemos expuesto cuando hablamos 
de la representatividad de la encuesta; cfr. cuadro 7.2, Hogares por gran-
des rubros del gasto total trimestral según deciles de hogares de acuerdo 
con su ingreso total trimestral (miles de pesos), enigh (2006b).
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Tabla 31
Estadísticas de consumo per cápita mensual, 

Atemajac de Brizuela, 2007

 
Consumo per cápita 

mensual
N Válidos 41
Media 	 1301.1472
Mediana 1101.2500
Moda 	 290.10(a)
Desv. típ. 856.54477
Asimetría 2.052
Error típ. de asimetría .369
Curtosis 5.799
Error típ. de curtosis .724
Rango 4405.31
Mínimo 290.10
Máximo 4695.42

(a)  Existen varias modas. Se mostrará el menor de los valores.

Tabla 32
Distribución de frecuencias de consumo per cápita mensual, 

Atemajac de Brizuela, 2007

Límite Límite Frecuencia Frecuencia Frecuencia

Clase inferior superior Punto medio Frecuencia relativa acumulada rel. acum.

menor o igual 0.0 0 0.0000 0 0.0000

1 0.0 714.286 357.143 10 0.2439 10 0.2439

2 714.286 1428.57 1071.43 17 0.4146 27 0.6585

3 1428.57 2142.86 1785.71 11 0.2683 38 0.9268

4 2142.86 2857.14 2500.0 0 0.0000 38 0.9268

5 2857.14 3571.43 3214.29 2 0.0488 40 0.9756

6 3571.43 4285.71 3928.57 0 0.0000 40 0.9756

7 4285.71 5000.0 4642.86 1 0.0244 41 1.0000

mayor de 5000.0 0 0.0000 41 1.0000

Media = 1301.15   Desviación estándar = 856.545
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Gráfica 7
Distribución de consumo per cápita mensual, Atemajac de Brizuela, 2007

Impacto del capital social en los ingresos promedio:17

Al hacer un análisis de regresión múltiple18 con el índice agregado 
de capital social, esta no resultó ser una variable explicativa estadís-
ticamente significativa para la media de los ingresos en Atemajac de 
Brizuela. Sólo resultaron significativas: el tamaño del hogar, la ocu-
pación19 del jefe de hogar y la posesión de activos domésticos. 

17	 Construimos una medición alternativa del capital social a partir de la 
misma encuesta. Los resultados variaron y se presentan al final de estos 
anexos. 

18	 Método de regresión lineal de mínimos cuadrados ordinarios ó ols (or-
dinary least squares estimation). 

19	 En forma análoga al procedimiento realizado por el Banco Mundial, se 
construyó una variable binaria llamada “ocupación”, donde 1: agricul-
tor, comerciante o artesano por cuenta propia (que posee activos produc-
tivo, es análoga a la variable farmer, construida por el Banco Mundial); 0: 
el resto de las ocupaciones. 
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Tabla 33
Análisis de regresión múltiple: coeficientes (variable dependiente 
logaritmo natural de consumo per cápita) y anova del modelo 

(usando la variable ocupación)

Variable dependiente: logaritmo natural de consumo per cápita
Parámetro	 Estimado	 Error estándar	 t	 valor-p
constante	 7.77295	 0.285392	 27.236	 0.0000
Activos dom.	 0.00811171	 0.00299346	 2.70981	 0.0107
Ocupación	 0.337344	 0.159031	 2.12124	 0.0417
Tamaño hogar	 -0.235789	 0.0461347	 -5.11089	  0.0000

anova

Fuente	 Suma de cuadrados	 GL	  Cuadrado medio	 Razón-F	 valor-p
Modelo	 7.83929	 3	 2.6131	 13.55	 0.0000
Residuos	 6.17275	 32	 0.192898
Total (Corr.)	 14.012	 35

R-cuadrado = 55.9468 %
R-cuadrado (ajustado para g.l.) = 51.8168 %
Error estándar del estim. = 0.439202
Error absoluto medio = 0.320969
Durbin-Watson = 2.03018 (P=0.4144)

Modelo: lognatconsumo = 7.77295 + 0.00811171*activos domésticos + 
0.337344*ocupación -0.235789*tamaño hogar.
Cumple con los supuestos de aleatoriedad, no autocorrelación, homosce-
dasticidad y normalidad. Se omite la presentación de las pruebas de los 
supuestos. 

Al usar la variable “dueños” (que tienen tierra o un pequeño ne-
gocio), los resultados fueron similares (excepto que en esta ocasión, 
sólo activos domésticos y tamaño del hogar fueron estadísticamente 
significativos).

Sin embargo, al hacer la prueba con el índice descompuesto en 
sus tres indicadores (membrecía, heterogeneidad y participación), 
membrecía sí fue una variable estadísticamente significativa. 
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Tabla 34
Análisis de regresión múltiple (usando el índice de capital social descompuesto 
en sus tres indicadores): coeficientes (variable dependiente logaritmo natural 

de consumo per cápita) y anova del modelo

Error Estadístico
Parámetro Estimación Estándar T Valor-P

constante 7.85364 0.296519 26.4861 0.0000
Membrecía 0.132614 0.0651608 2.03517 0.0502
Ocupación 0.350311 0.165887 2.11175 0.0426
Tamaño hogar -0.224227 0.0489114 -4.58434 0.0001

Análisis de varianza:

Fuente
Suma de cuadrados Gl Cuadrado medio Razón-F Valor-P

Modelo 7.29256 3 2.43085 11.58 0.0000
Residuo 6.71948 32 0.209984
Total (corr.) 14.012 35

R-cuadrada = 52.045 por ciento
R-cuadrado (ajustado para g.l.) = 47.5492 por ciento
Error estándar del est. = 0.45824
Error absoluto medio = 0.344043
Estadístico Durbin-Watson = 2.17684 (P=0.6568)

Modelo: lognatconsumo = 7.85364 + 0.132614*membrecía + 0.350311*ocupación - 0.224227*tamaño hogar.
Cumple con los supuestos de aleatoriedad, no autocorrelación, homoscedasticidad y normalidad. Se omite la 
presentación de las pruebas de los supuestos. 
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Impacto del capital social 
en los ingresos de los más pobres y los menos pobres
Siguiendo los procedimientos de análisis del llis, se realizó un análisis 
de regresión cuantílica para determinar el impacto del capital social en 
distintos niveles de ingresos. Se obtuvieron los siguientes resultados,20 
que se agrupan para observar los cambios en cada de una de las varia-
bles para el caso de los menos pobres y los más pobres.

20	 Sólo la variable “tamaño del hogar” resultó estadísticamente significa-
tiva, y no en todos los casos (se destacan en cursivas). Sin embargo, se 
incluyeron todas las variables porque la intención de este análisis es de-
terminar el impacto del capital social en los distintos niveles de ingreso, 
en presencia de (o controlando con) las otras variables. 

	      Por limitaciones propias y del software utilizado (R, el software gra-
tuito para hacer análisis de regresión cuantílica, desarrollado por Roger 
Koenker, cfr. Koenker, 2006), no fue posible obtener los resultados de 
anova para estas regresiones cuantílicas, así que no disponemos de in-
formación para determinar qué tan apropiados son estos modelos para 
representar a los datos, lo cual dificulta la inferencia.

	      Respecto de los supuestos que sostienen a los modelos de regresión 
cuantílica, también conviene hacer algunas observaciones: a diferencia 
de los otros modelos (como el OLS), en la regresión cuantílica no se asu-
me ninguna forma de distribución paramétrica (normal, por ejemplo); 
tampoco se asume homoscedasticidad (Cade y Noon, 2003) (de hecho, 
es prácticamente al revés: se usa este tipo de análisis porque se piensa 
que hay distintas tasas de variación en la variable dependiente. Pense-
mos, por ejemplo, en las curvas de Engel, cfr. Koenker y Hallock, 2001; 
Koenker, 2006). En otras palabras, este modelo no se sostiene en los su-
puestos de normalidad y homoscedasticidad de los residuos. 
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Con el índice agregado de capital social:

Tabla 35
Agrupación de coeficientes estimados,  análisis de regresión cuantílica para 

tau 0.1, 0.25, 0.5, 0.75 y 0.9 (variable dependiente logaritmo natural de 
consumo per cápita ) (usando el índice agregado de capital social)

 

Con el índice desagregado en sus indicadores:

Tabla 36
Agrupación de coeficientes estimados,  análisis de regresión cuantílica 

para tau 0.1, 0.25, 0.5, 0.75 y 0.9 (variable dependiente logaritmo natural 
de consumo per cápita ) (usando el índice de capital social descompuesto 

en sus tres indicadores)

Variable Percentil 10 Percentil 25 Mediana Percentil 75 Percentil 90
Intercepto 8.08945 9.95582 5.79072 2.70507 0.28686
Membrecía -0.11396 0.06775 0.09258 0.12268 0.05371
Heterogeneidad 0.00476 0.00385 0.00053 -0.00029 0.00048
Participación -0.00138 0.00013 -0.00178 -0.00362 -0.00120
Activos domésticos 0.00151 0.00387 0.00586 0.00471 0.00548
Sexo jh -0.11571 -0.12585 -0.00576 -0.24282 -0.32381
Edad jh -0.00349 0.01498 -0.05242 -0.10088 -0.16288
Edad jh sqrd 0.06821 -0.32916 0.67623 1.48913 2.31780

Variable Percentil 10 Percentil 25 Mediana Percentil 75 Percentil 90
Intercepto 10.33235 7.73360 8.59876 2.14064 1.06309
Capital social 0.00758 0.01312 0.01067 0.00191 0.00588
Activos domésticos 0.00506 0.00435 0.00557 0.00798 0.00404
Sexo jh -0.05633 -0.05816 -0.03282 -0.17641 -0.34781
Edad jh 0.04634 -0.02686 0.01934 -0.10668 -0.15606
Edad jh sqrd -0.64993 0.32286 -0.26425 1.58979 2.18169
Años de escolaridad 
   del hogar

-0.05366 -0.04189 -0.00444 0.04267 0.03027

Tamaño del hogar -0.31540* -0.39808* -0.19452 -0.21676* -0.27677*
Dueños 0.17699 -0.18028 -0.00547 0.12707 0.09806

*Indica que el coeficiente es significativo en un nivel de confianza de 90%

   Elaboración propia, con base en Grootaert, 1999 y 2001.
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Comparemos con los datos del llis:21

•	 En Indonesia:

21	 No son comparables con los resultados de Bolivia (Grootaert y Narayan, 
2000: 45, tabla 26), pues el índice de capital social distingue la membrecía 
a los sindicatos agrarios y las otras membrecías; además, el índice de ca-
pital social es aditivo en este caso (no multiplicativo, como en Indonesia, 
Burkina Faso y Atemajac). 

Variable Percentil 10 Percentil 25 Mediana Percentil 75 Percentil 90
Años de escolaridad 
   del hogar

-0.02417 -0.03830 -0.00486 0.02944 0.02748

Tamaño del hogar -0.35828* -0.37735* -0.20689 -0.19012 -0.24489*
Dueños 0.00916 -0.18740 -0.10695 0.06293 0.08862

*Indica que el coeficiente es significativo en un nivel de confianza de 90%

Elaboración propia con base en Grootaert, 1999 y 2001. 

Tabla 37
Agrupación de coeficientes estimados,  análisis de regresión cuantílica 

para tau 0.1, 0.25, 0.5, 0.75 y 0.9 (variable dependiente logaritmo natural 
de consumo per cápita ) (usando el índice de capital social agregado y  

descompuesto en sus tres indicadores) (Indonesia, llis)

Variable Percentil 10 Percentil 25 Mediana Percentil 75 Percentil 90
Capital social 0.0096* 0.0090* 0.0078* 0.0048* 0.0049*
Membrecía 0.0166* 0.00213* 0.0208* 0.0078 0.0106
Heterogeneidad 0.0018 0.0044* 0.0043* 0.0022 0.0034*
Participación 0.0047* 0.0023* 0.0023* 0.0018* 0.0018*
Años de escolaridad 
del hogar

0.0285* 0.0312* 0.0290* 0.0396* 0.0519*

*Indica que el coeficiente es significativo en un nivel de confianza de 90%

Elaboración propia con base en Grootaert, 1999: 37, tabla 8.
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•	 En Burkina Faso:

Tabla 38
Agrupación de coeficientes estimados,  análisis de regresión cuantílica 

para tau 0.1, 0.25, 0.5, 0.75 y 0.9 (variable dependiente logaritmo natural 
de consumo per cápita ) (usando el índice de capital social agregado y  

descompuesto en sus tres indicadores) (Burkina Faso, llis)

Variable Percentil 10 Percentil 25 Mediana Percentil 75 Percentil 90
Capital social 0.0062* 0.0047* 0.0027* 0.0014 -0.0003
Membrecía 0.0628 0.0715* 0.0490* 0.0227 -0.0132
Heterogeneidad 0.0058* 0.0060* 0.0032* -0.0003 -0.0009
Participación 0.0004 -0.0001 -0.0003 0.0001 0.0010
Años de escolaridad del hogar 0.0943* 0.0612* 0.0436* 0.0689* 0.1114*

*Indica que el coeficiente es significativo en un nivel de confianza de 90%

Elaboración propia con base en Grootaert, Oh y Swamy, 1999: 26, tabla 7.

Estas son las gráficas de los valores de los coeficientes de la regre-
sión cuantílica, usando como variable el índice agregado de capital 
social:

Gráfica 8
Coeficientes de regresión cuantílica (variable dependiente logaritmo 

natural de consumo pér cápita, usando el índice agregado de capital social) 
(Atemajac de Brizuela, 2007)

Resultados de r. cuantílica, índice de capital social
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Y usando los indicadores que componen al índice:

Gráfica 9
Coeficientes de regresión cuantílica (variable dependiente logaritmo natural 

de consumo pér cápita, usando el índice de capital social descompuesto en sus 
tres indicadores) (Atemajac de Brizuela, 2007)

Y estos, los resultados del estudio llis, en Indonesia:

Gráfica 10
Coeficientes de regresión cuantílica (variable dependiente logaritmo natural 

de consumo pér cápita, usando el índice agregado de capital social  y 
descompuesto en sus tres indicadores). 

Percentil 10 Percentil 25 Mediana Percentil 75 Percentil 90 

Resultados de r. cuantílica, indicadores del índice de capital social
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Y los resultados para Burkina Faso:

Gráfica 11
Coeficientes de regresión cuantílica (variable dependiente logaritmo natural 

de consumo pér cápita, usando el índice agregado de capital social  y 
descompuesto en sus tres indicadores) (Burkina Faso, 1999)

Como puede observarse en los resultados para Atemajac:
•	 La única variable que resultó estadísticamente significativa en 

distintos niveles de ingreso fue el tamaño del hogar, una variable 
demográfica.

•	 El impacto del capital social es menor en el percentil de menor 
ingreso, aumenta un poco en el percentil 25, y disminuye lige-
ramente hasta el percentil 75; en el percentil 90 repunta un poco. 
Sin embargo, la variación a lo largo de todos los percentiles de 
ingresos es muy poca.

•	 Como se preveía, dados los hallazgos del llis, la variable años de 
escolaridad se comporta a la inversa: tiene un impacto menor en los 
más pobres y va creciendo, sólo que desciende en el percentil 90. 

•	 El coeficiente de la variable dueños registra un valor extrañamen-
te alto en el percentil 10(!)22  y luego tiene un comportamiento más 

22	 Este resultado puede atribuirse, quizá, a los minifundios o a las peque-
ñas tiendas de abarrotes. 

Elaboración propia con base en Grootaert, Oh y Swamy, 1999: 26, tabla 7), Burkina 

Faso, 1999.
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explicable: va creciendo desde el percentil 25 hasta el 75; descien-
de en el percentil 90.

•	 Cuando descomponemos el índice de capital social, nos encontra-
mos con elementos que aclaran el comportamiento de las varia-
bles: el componente principal para la variación del capital social 
es la membrecía (como se observa en la gráfica), mientras que la 
heterogeneidad y la participación se asemejan a una línea hori-
zontal. El coeficiente de la variable membrecía va creciendo hasta 
el percentil 75, y luego desciende en el percentil 90.

•	 Al descomponer el índice de capital social en sus indicadores 
también encontramos luces para las otras variables: el coeficiente 
de la variable dueños inicia con un valor cercano a 0 en el percen-
til 10, desciende en su valor hasta el percentil 25, pero luego crece 
consistentemente hasta el percentil 90. Algo similar sucede con la 
escolaridad, aunque esta desciende en el percentil 90.

Cuando observamos los resultados del llis (Banco Mundial) en 
Indonesia, podemos notar que:

•	 La escolaridad tiene un impacto positivo que crece consistentemen-
te, especialmente de la mediana de ingresos hasta el percentil 90. 

•	 El capital social tiene un impacto descendente conforme se avan-
za del percentil 10 al 90 de ingresos. La variación es notoriamente 
menor a la registrada en la escolaridad.

•	 Las variables heterogeneidad y participación varían poco si se com-
paran con la variación en el indicador de membrecía, sólo que en el 
caso de Indonesia la variación es irregular, como un sube-y-baja. 

Impacto del capital social en otros elementos de las estrategias domésticas
Como se estableció en el capítulo 1, para analizar el impacto del capi-
tal social en las estrategias domésticas es preciso revisar su impacto 
en el acceso al crédito, la acumulación de activos, la capacidad de 
acción colectiva, la creación o acceso a actividades económicas alter-
nativas o mejor remuneradas, la creación de bienes socioemocionales 
y otros intangibles. Para hacer este análisis seguimos, en parte, los 
pasos del llis del Banco Mundial. 

Se realizaron una serie de análisis probit, la mayoría infructuosos:23

23	 Con esto queremos decir que la capacidad predictiva era muy baja o que 
no se puede sostener en los supuestos de normalidad, homoscedastici-
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•	 Para averiguar el impacto en la probabilidad de ser pobre (consi-
derando x capital social, controlado con la presencia de las otras 
variables). Cuando se incluyó como variable de respuesta “pobres 
coneval”, el modelo explicaba 17.53% de la variación; capital so-
cial y tamaño del hogar resultaron variables significativas (a menor 
capital social, combinado con un hogar con más miembros, mayor 
probabilidad de ser pobre), con una capacidad predictiva suficien-
temente buena; sin embargo los residuos no tuvieron una distri-
bución normal. Por lo tanto, los resultados no se pueden usar para 
inferencia; es decir, no se pueden hacer pruebas de hipótesis que se 
sostengan en supuestos sobre los parámetros de la población. 

•	 Cuando se hizo el ejercicio con la línea de pobreza DF, el modelo 
ofrecía 0% de explicación sobre la variación. 

•	 Se realizó otro análisis probit para determinar la proporción de 
casos en los que se tenía que vender activos para cubrir alguna 
necesidad básica (gastos de salud o alimentación). Sin embargo, el 
modelo ofrecía 0% de explicación sobre la variación.  Lo mismo su-
cedió con el análisis probit para determinar la proporción de casos 
que podían ahorrar. Tampoco fue posible obtener un modelo probit 
para determinar la proporción de casos en los que se tenía una es-
trategia doméstica de sobrevivencia o de promoción social. 

Se realizó un análisis más para determinar la probabilidad de con-
tar con activos productivos si se cuenta con capital social (variable 
construida, “dueños”). En este caso, sí se obtuvieron resultados vá-
lidos: el modelo final muestra que, en el caso de estudio, para deter-
minar la probabilidad de ser dueño, son significativas las variables 
escolaridad y tamaño del hogar (a más escolaridad y menor número 
de miembros del hogar, mayor probabilidad de ser dueño). 

Alternativas a los análisis probit
Dado que no obtuvimos resultados suficientemente elocuentes en 
los análisis probit, proponemos las siguientes alternativas:

•	 De acuerdo con los resultados del llis (Banco Mundial), una ma-
yor heterogeneidad de los grupos a los que pertenecen los hogares 
se corresponde con un mayor acceso al crédito. Para corroborar 

dad, etc. Para abreviar la exposición se omite la presentación de estas 
pruebas. 
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esta hipótesis se realizó una prueba de anova multifactorial, con 
heterogeneidad como variable dependiente y acceso al crédito 
como factor (controlando para otras variables). Los resultados ob-
tenidos indican que, efectivamente, aquellos que tuvieron acceso 
al crédito también tienen un nivel más alto de heterogeneidad.

•	 Se hicieron pruebas de Kruskal-Wallis para identificar si las dife-
rencias en los niveles de heterogeneidad, participación y capital 
social entre los grupos son significativas. 

En el caso de la heterogeneidad, los grupos en los cuales se puede 
afirmar que la diferencia es significativa son: Ejido, Cooperativa Mi-
guel Brizuela, Asociación de Charros y pri. Es decir, el puntaje en el 
índice de heterogeneidad de los hogares que pertenecen al Ejido es, 
efectivamente, muy alto; el de los hogares que son socios de la Mi-
guel Brizuela es alto; el de los hogares que están en la Asociación de 
Charros es alto; el de los hogares que tienen militancia priista es alto. 
En los demás casos, las diferencias entre los grupos no son estadísti-
camente significativas, por lo que concierne a la heterogeneidad. 

Si tomamos en cuenta que la heterogeneidad alta está relacionada 
con el acceso al crédito, este resultado adquiere mayor relevancia. 

En el caso de la participación, sólo los hogares que tienen mem-
brecía en las cooperativas asesoradas por el iteso tuvieron una di-
ferencia significativa de rango, es decir, sólo en este caso se pudo 
establecer que efectivamente tienen un nivel de participación activa 
alto en las decisiones de su grupo. 

Para el caso del capital social, no se pudo establecer ninguna di-
ferencia estadísticamente significativa entre los niveles de capital so-
cial de los grupos, a partir de esta prueba de rangos:

•	 Se realizó una prueba de anova multifactorial (controlando para 
covariables), para identificar si los que tienen un bajo nivel de capi-
tal social también tienen un bajo nivel de ingresos. Con esta prueba 
no se logró establecer esa relación. Enseguida los resultados:

Se utilizó la variable logaritmo natural de consumo como variable 
dependiente por tener una distribución normal y ser un proxy de los 
ingresos. Se construyó una variable de capital social, distinguiendo 
los casos arriba y debajo de la mediana. Si hubiera existido una rela-
ción entre el capital social bajo y los ingresos bajos, las medias de los 
grupos de datos capital social bajo la mediana y arriba de la mediana 
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hubieran presentado diferencias estadísticamente significativas; lo 
que no sucedió. 

•	 Se realizó una prueba de anova multifactorial similar (y de lsd: 
mínima diferencia significativa), con logaritmo natural de con-
sumo como variable dependiente y círculo bíblico como factor, 
controlando para otras variables y para las múltiples membrecías. 
Tampoco se pudo establecer una diferencia estadísticamente sig-
nificativa entre los que pertenecen y no al círculo bíblico en rela-
ción con sus ingresos.

•	 Se hizo una prueba similar para las siguientes asociaciones loca-
les: Ejido, Caja Popular, Cooperativa Miguel Brizuela, cooperati-
vas asesoradas por el iteso, Asociación de Charros, pan, pri y los 
sin grupo.24 En varios casos se pudieron establecer diferencias es-
tadísticamente significativas, es el caso de la Cooperativa Miguel 
Brizuela y la Asociación de Charros. 

Crítica de la medición de capital social y propuesta de índices alternativos

Control para múltiples membrecías
Cuando un hogar sólo pertenece a un grupo, es más sencillo iden-
tificar el impacto que ese grupo pudiera tener en otros indicadores, 
aunque sea a través de indicadores proxy. Pero, ¿qué sucede cuando 
los hogares tienen múltiples membrecías, cuando pertenecen, al mis-
mo tiempo a cuatro, cinco o siete grupos? ¿A cuál de estos grupos se 
debe atribuir el impacto en los ingresos o en la capacidad de ahorro, 
o en otros beneficios? Para establecer algún tipo de control para las 
múltiples membrecías, se construyó un índice de estas, que asigna 
una puntuación de 100 al hogar con más membrecías y de 0 a los 
hogares con ninguna. Esto permite distinguir a los hogares que se 
encuentran por arriba y por debajo de la mediana de membrecía, y 
resultó de utilidad en algunos casos. Sin embargo, debe advertirse 
que este control no es útil cuando todos los hogares que pertenecen 
a un determinado grupo pertenecen simultáneamente a tres o cuatro 
grupos más. Por ejemplo: si todos los hogares que pertenecen a la 

24	 Todas las pruebas siguientes se sostienen en los supuestos de norma-
lidad y homoscedasticidad. Para evitar una presentación demasiado 
extensa de los resultados, omitiré la presentación de las pruebas de su-
puestos. Se pueden consultar, en caso necesario. 
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Asociación de Charros pertenecen a la vez a cuatro grupos más (y 
en la mayoría de los casos son los mismos grupos: Ejido, pri, Caja 
Popular, Cooperativa Miguel Brizuela y/o círculo bíblico). De he-
cho, esa es, precisamente, la índole de participación en grupos de 
esos hogares: pertenecer a cuatro o cinco grupos. Es el impacto de 
esta múltiple membrecía –combinada– lo que se ha medido con la 
Encuesta. Distinguir la influencia de cada uno de los grupos pudiera 
llegar a ser matemáticamente correcto –y muy difícil de hacer–, pero 
también podría ser un artificio.  

Después de esta pequeña digresión, se presentan los datos obteni-
dos después del control para múltiples membrecías:

Provisión de bienes socioemocionales
Al repetir las pruebas de chi-cuadrada para cruzar los datos de per-
tenencia grupos y de bienes socioemocionales (por ejemplo: pertene-
cer al círculo bíblico y tener más conciencia de derechos), los resulta-
dos fueron los siguientes:25

•	 No hubo relación estadísticamente significativa en ninguno de los 
casos para la pertenencia a los círculos bíblicos y la obtención de 
bienes socioemocionales.

•	 No fue así para el caso del Ejido. Parece que sí podría haber una 
relación entre la pertenencia a este y la percepción de que esta 
membrecía ayuda mucho a tener más igualdad entre hombres y 
mujeres. También parece que podría existir una relación entre la 
pertenencia al Ejido y la percepción de que esta membrecía ayuda 
a participar en las decisiones importantes de la comunidad. Sin 
embargo, en ambos casos la prueba chi-cuadrada no reúne los re-
quisitos necesarios para poder afirmar que se trata de una relación 
estadísticamente significativa. El dato interesante es que esta úl-
tima relación es, por decirlo así, bipolar: dos hogares dijeron que 
esta membrecía ayuda mucho, mientras que otros dos dijeron que 
no es así. Es probable que esta bipolaridad pueda estar relaciona-
da con la posición que los miembros de estos hogares ocupan en 
el liderazgo en el interior del Ejido. Es decir: no es lo mismo ser 
sólo un ejidatario que ser miembro del comisariado ejidal o tener 
influencia efectiva en las decisiones del Ejido. 

25	 Para abreviar la presentación se omiten las tablas de las pruebas, aunque 
pueden consultarse si se considera necesario. 
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•	 En todos los otros casos no se pudo establecer una relación esta-
dísticamente significativa. 

Crítica de la medición de capital social y propuesta de índices alternativos
Como anotamos en la sección de operacionalización de conceptos, la 
medición del capital social realizada por el Banco Mundial toma en 
consideración sólo la participación de los hogares en grupos o asocia-
ciones locales (membrecía, participación activa y heterogeneidad de 
los grupos, fueron las variables con resultados estadísticamente signi-
ficativos en los estudios del llis y retomadas en esta investigación). Sin 
embargo, consideramos que con la misma guía de encuesta y utilizando 
sólo datos cuantitativos es posible construir índices alternativos que 
tomen en consideración la presencia de redes sociales y que tengan 
más fundamento fáctico en relación con el nivel de participación de los 
hogares en las decisiones de los grupos a los que pertenecen.

Presencia/uso de redes sociales
Como hemos anotado anteriormente en una nota al pie, algunos auto-
res consideran que las viviendas prestadas, la recepción o la prestación 
de ayuda a otros hogares y la recepción de remesas pueden ser indi-
cadores proxy de la presencia y/o el uso de redes sociales (Katzman, 
1999: 190-197). En la Encuesta se hacen preguntas en relación con estos 
indicadores. Con base en estas respuestas, se ha construido un índice 
de la siguiente manera: se asigna un valor de 0/1 en función de la 
presencia o ausencia de casas prestadas (33.3% del valor del índice), 
presencia o ausencia de ayudas enviadas a otros hogares (33.3%) y pre-
sencia o ausencia de remesas (33.3%). Se hace un promedio ponderado 
del resultado (se podría hacer a través de un análisis de componentes 
principales, pero el cálculo se complicaría). El resultado se suma con el 
de membrecías (como si la red social fuera un grupo más). 

Participación activa en las decisiones de los grupos26

Con base en las preguntas de la encuesta se construyó un índice que 
considera la ausencia o presencia de miembros del hogar con cargo en 
los grupos a los que pertenecen o a otros grupos. A los hogares que tie-
nen cargos en los grupos se les asigna un valor de 0 a 100. El resultado 
se promedia con el índice de participación activa del Banco Mundial. 

26	 Se hizo un ejercicio de anova multifactorial para identificar si los ho-
gares que tenían cargos tenían más ingresos que aquellos que no tenían 
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Capital social, nuevo índice
Con estos dos nuevos indicadores se construye un nuevo índice 
agregado (multiplicativo) de capital social. 

Se ha realizado un análisis de regresión múltiple con el nuevo 
índice. Los resultados son los siguientes: 

Nótese que en este caso la variable capital social sí resultó estadís-
ticamente significativa, al igual que la variable tamaño del hogar. 

Tabla 39
Análisis de regresión múltiple (usando el nuevo índice agregado de capital 
social): coeficientes (variable dependiente logaritmo natural de consumo 

per cápita) y anova del modelo

Error Estadístico
Parámetro Estimación Estándar T Valor-P

Constante 8.0797 0.270314 29.8901 0.0000
capsocnuevo 0.0161098 0.0062842 2.56354 0.0151
tamaño hogar -0.246767 0.0486136 -5.07608 0.0000

cargos. No se pudo establecer una relación estadísticamente significativa. Para 
abreviar esta presentación, se omiten las tablas y resultados de este ejercicio. 

anova
Fuente Suma de cuadrados GL Cuadrado medio Razón-F Valor-P

Model 6.91545 2 3.45772 16.08 0.0000
Residual 7.09659 33 0.215048
Total (corr.) 14.012 35

R-cuadrada = 49.3536 por ciento			 
R-cuadrada (ajustada para grados de libertad) = 46.2841 por ciento 
Error estándar del estadístico = 0.463733
Error absoluto medio = 0.353827
Durbin-Watson estadístico = 2.10561 (P=0.5827)
Lag 1 residual autocorrelation = -0.159017

lognatconsumo = 8.0797 + 0.0161098*capsocnuevo - 0.246767*tamaño hogar.

El modelo cumple los supuestos de normalidad, homoscedasticidad, no autocorrelación, no multicolinealidad 
perfecta. Se omiten las pruebas de supuestos para abreviar la presentación. 
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